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ALVO dos años anteriores al nacimiento de Torrijos, 
^ J y otros dos posteriores a su muerte, la vida de este 
excelso patriota consideraremos que abarca los dos 
reinados desastrosos del timorato Carlos IV y su ribaldo 
descendiente, quien superó a su antecesor en sagacidad 
y en nequicia: porque, a decir verdad, aquél fué sólo un 
insensato incapaz de gobernar su propia casa, ¿cómo iba 
a dirigir un Estado, ni en el más plácido período de la 
Historia, y mucho menos en el suyo, de turbulencia 
excepcional? 
( * ) Viñeta de un manifiesto patr iót ico editado por un español en 
Buenos Aires, en r S 0 , enalteciendo la labor liberal de Mendizábal y glorifi-
cando a Torrijas. '( Lo poseen los Sres. Díaz de Escov'ar.) 
Botquejo histé-
rico. 
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No es que el hogar le exija al hombre introducirse en 
la rutina de las atenciones domésticas, sino imponer allí el 
prestigio de su proceder exterior, para ostentar gallarda-
mente la autoridad de una familia. Así, la yida pública de 
un ser pone un reflejo indefectible sobre su existencia 
privada: pues que son rumbos paralelos los de todos los 
caminos que emprende, con independencia moral, cuando 
su juicio es propio y objetivo, o con dependencia sumada 
a las pasiones y al instinto, como aconteció casi siempre 
a los magnates, a los príncipes, a los que fueron seducidos 
por ios halagos de una corte. 
Dos años antes de nacer el valeroso general Don José 
María de Torrijos y Uriarte, sube ai trono de España 
Carlos IV; dos años después de morir, víctima de la sevicia 
monárquica, bajó al sepulcro el DESEADO, el colusor 
Fernando VII : que una colusión nacional, abominable, 
truculenta, fué la que el rey urdió contra el pueblo,, con 
sus secuaces depravados, puestos vilmente a su servicio. 
¡Triste y deplorable reinado, el del monarca Carlos IV ! 
cuya proclamación de príncipe se debe a la incapacidad 
legal del primogénito, Felipe de Borbón, excluido por su 
idiotez desmesurada; pues de haber sido como aquélla del 
anormal Carlos I I , hubiérase llegado a jurar su sucesión 
a la corona — previos piadosos exorcismos —, aunque la 
muerte prematura le redimiera de reinar y del desprecio de 
la Historia. 
¡Triste y luctuoso reinado, el de aquel príncipe Fer-
nando ! que, alzaprimado por un clérigo, cínico, ambicioso, 
soberbio, D. Juan Escoiquiz, siente ansiedades de heredar 
la posesión de la corona, y se conjura contra el padre, para 
Fernando VII , el rey perjuro, que gobernó 
sobre cadalsos, erigidos p a r a imponer 
por el terror su abominable t iranía . 
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someter sus Estados a la pravedad de un poder, villana-
mente secundado por la menguada Camarilla del trono, 
que complacía a su señor, llegando a culminar en un punto 
de criminal autoridad, con la perversa inspiración de 
D. Francisco Tadeo Calomarde. 
Los historiógrafos benévolos no regatean su alabanza 
a ciertas leyes interiores del gobierno que mantenía Car-
los IV, porque hasta el valido Godoy, blanco del enojo del 
pueblo, por su extremado encumbramiento, falto de méritos 
palmarios, dicta ventajosas pragmáticas que favorecen al 
Comercio, a la Industria, a la Enseñanza, a los obreros, 
a la Administración general, como la venta de patronatos 
y capellanías, en brava pugna con el clero; la Institución 
Pestalozziana; puertos que se ofrecen al tráfico; carreteras, 
hospitales, asilos y otras disposiciones benéficas, que pare-
cían emanar de los Floridablanca y Campomanes, Jovellanos 
y Aranda, inolvidables constructores de España, bajo el 
auspicio alentador de aquel gran rey, que se llamó Carlos 111. 
La critica indulgente se esfuerza por encomiar lo que 
no debe censurarse en el reinado de Carlos IV de Borbón, 
enalteciendo la munificencia del trono, cuando cedió las 
joyas y las tierras del patrimonio de los reyes y la mitad de 
lo asignado para sus gastos privativos, por la precaria situa-
ción financiera que nos impuso la política internacional de 
esta época. Y estimulada la nobleza, con el ejemplo gene-
roso de la Corte, cede al erario nacional ciertas porciones 
de sus bienes. Pero el desquiciamiento total de la política 
española, no pueden enjuiciarlo piadosos, los que intentaron 
el análisis de estas realidades pretéritas. 
En la última década del siglo diez y ocho y los comien-
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zos del siguiente, sufre nuestra patria un estado de 
vilipendio y de sonrojo: primero, por espanto a los hombres 
renovadores de la Francia, Danton, Marat y Robespierre: 
luego, por temor al coloso, que se entronizó emperador, 
amenazando a toda Europa. 
No supo Carlos IV aprender en los anales de la His-
toria, la peligrosa posición de un monarca, que se abandona 
a los designios de un favorito usurpador y soberbioso y 
avariento - porque sin estos extravíos morales, nadie se 
impone la privanza de los magnates y los reyes — . Díganlo, 
si no, los retratos del condestable de Castilla, D. Alvaro 
de Luna, de Antonio Pérez, del de Lerma, de D. Rodrigo 
Calderón, del Conde-Duque de Olivares, de Valenzuela, 
de Alberoni; pues el monarca de Godoy fué un insensato 
consentido a la suasoria gallardía del Príncipe de la Paz, 
que le hipotecó el albedrío y hasta la propia estimación de 
consorte, viciosamente comentada por cortesanos y plebe-
yos; aunque en el ara inmaculada de la verdad, nadie juró, 
sobre el evangelio de Clío, esta versión (an infamante para 
la reina María Luisa. 
El desdichado Carlos IV, constitucionalmente, acaso, 
no hubiera actuado mal ejerciendo ese poder moderador, 
que requiere casi exclusivamente bondad. Pero la dirección 
absoluta de un Estado, es abrumadora labor, que este 
monarca declinó, como otros muchos soberanos, en la 
persona de un valido, cuya jactancia incompetente fué 
malhadada circunstancia para atender, no al desarrollo de 
la nación, sino al gobierno que nos pudiera rescatar de la 
vorágine política, radiada a los confines de Europa, desde 
la corte de
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La bondad, pues, de Carlos IV, no es una bondad 
positiva, de su autotelia v su razón, poique no tiene ni el 
valor, ni la generosidad, ni el impulso de un corazón inde-
pendiente y de un cerebro racional. 
¿Quién no le estima su merced, al conmutar la última 
pena, impuesta al grupo dirigente de una subversión deseó 
bierta en mil setecientos noventa y cinco, para derribar la 
corona y proclamar una repúblicay ¿Quién no contrasta esta 
indulgencia, esta magnánima piedad, con la autoridad 
draconiana, incalificable, cruel de su heredero y sucesor, 
Fernando siete el DESEADO? Y ¿cómo pudo desearse un 
monarca, cuyas perversas ambiciones de príncipe, le hicie-
ron conspirar audazmente contra el derecho de su padre, 
bajo su augusta majestad? Esa aberración popular que se 
manifiesta en España, al comenzar el siglo diez y nueve, es 
efectiva absurdidad para el análisis tranquilo del historiador 
que no puede sentir la vida del pasado; pero es perfecta 
realidad, plena de congruencia y de lógica, para el que 
sepa interpretar la conciencia irresponsable de un pueblo, 
fanatizado por la Iglesia, con el Tribunal de la Fe. 
La muchedumbre desprovista de las defensas culturales 
precisas para saberse conducir, presa del gobierno mental 
de la teocracia dominante, siente el pavor que expande la 
demagogia de Francia; oye los anatemas del pulpito, lanza-
dos iracundos en contra de ese cataclismo social que abate 
mitras y coronas; ve la ineptitud del monarca, intimidado 
por el ímpetu de los sucesos trágicos que llevan hasta el 
patíbulo a unos reyes; ve posteriormente al invicto domi-
nador de potestades hacerse cónsul y elevarse sobre las 
gradas de un imperio; teme el atropello feroz de aquel 
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coloso de la guerra, ebrio de gloria militar, que se aproxima 
al Pirineo; sabe por la voz sigilosa de sacerdotes y de frailes, 
que Carlos IV detentó los patrimonios eciesiásticos, y es un 
católico poseso; y que su hijo, es la esperanza nacional de 
esta potencia religiosa, porque es un príncipe formado 
en el calor de la conciencia ortodoxa de un prestigioso 
sacerdote, que se apoderó de su espíritu, para disponerle 
a reinar con la divina gracia de la iglesia. Y ai ver el pueblo 
a su anhelado príncipe, bajo la férula imperial de Bonaparte, 
vibra en el aima popular el sentimiento generoso de rescatar 
al prisionero, para ofrendarle sus deslinos, su trono, su 
confianza, su fervor, ¡bien ignorante de la pravedad de 
aquel reyl que iba a gobernar defendido por el terror 
de los cadalsos, cuando el sector consciente d^ la masa, se 
rebeló brioso ante el poder inicuo del tirano. 
Mariana de Pineda, Torrijos, Lacy, Porlier, Riego, 
Bazán, el Empecinado, Richard, Vidal, Vicente Plaza, 
Ripoll, el guerrillero Fray José, Beltrán de Lis, otros muchí-
simos, y hasta su adicto servidor, el general Francisco Elío, 
quien cayó al foso del suplicio, desde el fastigio del favor, 
surgen con relieve de mártires, patentizando sus martirios 
gloriosos — excepción hecha del de Elío - la crueldad de 
este reinado, sin precedente en nuestra historia. 
¡Cómo comenzó el rey Fernando a desarrollar su 
gobierno al recobrar su potestad! Prisionero en Vaíeacy 
prometía a los regentes de su patria consolidar con su pre-
sencia, su autoridad y su respeto a la constitución promul-
gada por los conspicuos ciudadanos en la basílica de Cádiz; 
pero no bien tomó el camino para reintegrarse a su trono, 
hizo publicar el decreto, que, como fatídico heraldo de su 
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nefaria majestad, amenazaba y destruía toda la labor ciuda-
dana de los invictos diputados, cuyo patriotismo ejemplar 
¡cómo contrasta con la mengua de los SERVILES de Fer-
nando! - apelativo popular que se daba a ios absolutistas 
de entonces - ; primeramente, confiados a la protección de 
Bonaparte para entronizar al príncipe de Asturias; luego, 
vitandamente adheridos a! despotismo del monarca. 
La dinastía de Borbón llega a la cumbre de su gloria 
en España, siguiendo el plano ascensional que acometen 
Felipe V y Fernando VI , durante el tiempo venturoso que 
gobernó Carlos I I I ; pero en la cumbre se define la divisoria 
natural de la vertiente opuesta, por la que caen, precipi-
tándose, los herederos sucesivos, sin otra fuerza circuns-
tante que la impureza densa de su espíritu, falto de alientos 
impulsores, que les eleven, o defiendan del derrumbamiento 
fatal. Y, aún, Carlos IV, tiene instantes de dignidad majes-
tuosa de príncipe, mas disipados fugazmente, cual la arro-
gante declaración de la guerra, si bien funesta para España, 
salvo combates victoriosos, a la monarquía británica; 
empresa que aceptó la nación, no ya por deuda de alianza 
con el poder de Bonaparte, sino por tristes remembranzas 
de la bahía de Tolón, donde los barcos españoles fueron 
destruidos vilmente, al escapar la escuadra inglesa, tres años 
antes, cuando surge, en los ejércitos de Francia, el vencedor 
insigne de Austerlitz. 
Los cuatro lustros malhadados, en que reinó Fer-
nando VII , tienen un cómputo espantable de penalidades 
políticas. La reacción que se operó con el rescate de este 
príncipe, en mil ochocientos catorce, dicta ¡quince mil 
proscripciones! de liberales y adheridos a la gestión del 
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rey José; la otra reacción operada con más ausencia de 
decoro, con mayor causa criminal, con perversión más 
descarada, porque rompía el rey el pacto, que solemne-
mente juró sobre los Santos Evangelios, dicta ¡¡veinte mil 
proscripciones!! y en el cadalso perecieron más de ¡seis 
mil desventurados! que no pudieron resignarse pasivos a la 
iniquidad de aquel trono. 
Sórdidamente asesinados unos ¡ocho mil liberales! que 
es cantidad de víctimas sobrada para reinar por el terror, 
sobre este pueblo ignaro, sometido desde pretéritas edades, 
al terrorismo secular de la Iglesia, arma esgrimada por Fer-
nando con implacable autoridad. ¡Ay! y qué espontáneos 
se ofrecen los palaciegos depravados a secundar las villanías 
de los reyes, con el propósito misérrimo de su provecho 
personal, que ha de quebrantar a sus prójimos, sin el más 
leve rudimento de humanidad, ni de conciencia. 
De entre estos seres áulicos, a veces, surge el que se 
erige en valido; mas por lo general, el que tiene la condi-
ción excepcional - mezcla de siervo y de magnate - de 
recoger para su uso la voluntad de un príncipe, no es 
de los que aceptan el cargo de correveidile, cohén, cómplice, 
lacayo o fautor de delincuencias, tiranías, ruindades. Y el 
rey que entrega su albedrío a la gestión de un subdito, 
suplantador de sus funciones, bajo su real consentimiento, 
carecerá de dignidad, mas no tendrá la perversión de aquél 
que, sin ceder sus derechos, reúne en torno suyo a los 
hombres más adecuados, más serviles, más prestos a 
secundar sus perversiones, como gobernó el rey Fernando 
con su vitanda CAMARILLA. 
Enjuician mal los que le juagan susgestionado por la 
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acción de sucesivos favoritos, porque aquel rey nunca ios 
tuvo, ni aún en la década siniestra del neroniano Calo-
rnarde. Este actuaba solamente de colaborador adecuado 
a la impiedad católica, inquisitorial, draconiana de su 
monarca y su señor, dándose el solaz repugnante, que 
apetecían sus instintos, de suprimir, de torturar a todo 
aquel vasallo rebelde que no acatara sus designios. 
Carlos IV en su abulia se entregó susgestionado, 
irresoluto, impotente, a la seducción cortesana del mayes-
tático Godoy, llegando a ser su prisionero, pero con íntima 
leticia de haberle dado su favor. Y hasta en la desgracia, 
después, cuando el destierro le impusiera reflexionar sobre 
el pasado, sobre el error que cometió no gobernando con 
los arrestos de su padre; cuando la falta de elementos 
precisos para vivir, allá en Corapiegne, expatriado, le 
hiciera examinarse la conciencia, no se arrepiente de sus 
hechos, persiste en su adhesión al favorito, a quien escribe 
reiterándole su admiración y su amistad. 
Muere el ex-rey desventurado, lejos de su patria, en 
Italia, sin los recursos necesarios para una vida decorosa; 
mientras el hijo, aquí, en España, reina ejerciendo en sus 
contrarios una espantable represión. Piensa casarse nueva-
mente, por tercera vez en su vida, para obtener un heredero 
del trono; y se dispone a remitir una expedición militar, 
que ha de imponer a los virreinatos de América su majestad 
absolutista, desacatada en la metrópoli y escarnecida en las 
colonias. Pero aquí fallan sus propósitos; y esa expedición 
se revuelve contra el despótico poder, que hace insoportable 
la vida de la conciencia ciudadana. Surge el caudillo deno-
dado que triunfa con generosa abnegación; prende en el 
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pueblo el entusiasmo; y ei rey se ve en ia disyuntiva de 
someterse o sucumbir. 
En los balcones de palacio aparece-, ante la muche-
dumbre entusiástica, que le bendice y vitorea, cuando 
termina de jurar la Constitución anhelada. En'los balcones 
de palacio sonríe, mefistofélico, taimado, frente a su pueblo 
candoroso, que en aclamaciones cordiales quiere elevarle 
su adhesión, en sursum corda popular. En los balcones de 
palacio saluda a la multitud madrileña, recoxnendándola 
templanza; y allá en las simas de su mente, mientras el 
pueblo dócil se retira, álzanse espectros y cadalsos que 
Galomarde erigirá, para que al cabo se restaure la omnipo-
tencia del poder. Acaso, entonces, ya prevé, entre las 
víctimas innúmeras que su futura reacción produjera, 
la culminante de Torrijos; esclarecido militar, valeroso, 
condecorado y conocido como acendrado liberal. Mártir 
político glorioso, cuya mentalidad, energía, desprendi-
miento, lealtad, ilustración y sacrificio, se polarizan en un 
punto, que constituye su ideal. Y sugestionado por él, su 
fortaleza progresiva, llega a lanzarle a las esferas de la más 
pura abnegación, donde ios hombres se despojan de concu-
piscencias e instintos, que debilitan nuestro espíritu, hasta 
ponerlo a la merced de los apetitos camales. He aquí 
a Carlos IV, indefenso, sin voluntad, sin discreción, sedu-
cido por el solaz grosero de la caza, que ie sustrae comple-
tamente de la misión solemne de regir las atenciones del 
Estado. He aquí a su hijo, el heredero de su misérrimo 
poder, el ambicioso príncipe, reinando sobre millares de 
cadáveres, por ias sentencias que él firmó, con .su real 
pluma, con su mano. luego que destrona- a' sus padres. 
Don Francisco Tadeo Calomarde, 
el ministro cruel del rey Fernando, 
cuya actuac ión const i tuyó la odiosa 
década l lamada CALOMARDINA. 

T O R R I J O S 17 
Vedlo morir, acaudalado, con crecidísima fortuna que 
guarda previsoramente en ios Bancos de las ciudades de 
Inglaterra. Vedlo morir tan deseadamente, como se hizo 
proclamar, cuando recibe el sobrenombre ensalzador del 
DESEADO. 
Y entre estos hombres desprovistos de moralidad, de 
altas prendas y sentimientos, que se exigen en el gobierno 
de un Estado; entre estos hombres condenables, míseros 
siervos de su instinto, tuvo que surgir un soldado, un ciu-
dadano de alma excelsa, providencialmente quizás, excep-
cional, como ninguno, cuya pujanza masculina para salvar 
al pueblo esclavizado, estimulara las virtudes de la con-
ciencia nacional. 


Don José María de Torrijos y Uñarte . 
Vida del general 
Don José María de Torrijos 
DECENIO PRIMERO 
1791 a 1801 

DECENIO PRIMERO 
1791 a 1801 
Situación política. - Nacimiento de Torri-
jos. 1791. - Impulsos pueriles. 1801.-
Paje de Carlos IV.-Aspecto de la Corte. 
HASTA Floridablanca, un ministro bien liberal de aquel entonces, siéntese intimidado y claudica, como pensador progresivo, ante los trágicos fulgores que 
expande la antorcha ingente enarbolada por la falange de-
magógica del estado llano de Francia, cuando consigue con 
su embate aprisionar a los monarcas en el alcázar de 
París; y en Asamblea nacional constituyente, dicta las leyes 
que transforman repentinamente al Estado. 
S i t u a c i ó n po-
l í t ica . 
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Esta Asamblea, celebrada en la cancha del Juego de 
pelota, porque la corte no consiente tal reunión en sus 
salones, es la que inspira el alto ejemplo de constituirse en 
poder legislativo nacional, al pueblo sojuzgado, oprimido, 
o, por lo menos, despreciado, como en España acontecía, 
cuando sus reyes se entregaron al arbitrio imperial de 
Bonaparte. 
Y aquellas Cortes gaditanas, de imperecedero valor, 
donde nuestro pueblo se yergue con arrogancia celtibérica, 
frente a los designios de Europa, el año doce del siglo diez 
y nueve, son un reflejo alquitarado, de la Sesión constitu-
yente que permaneció debatiendo, hasta dar cima a los 
acuerdos de su estructura ciudadana, contra la corte de 
Versalles, en mil setecientos ochenta y nueve. 
Tiemblan los tronos y las sedes, de sobresalto de es-
tupor; claman los monarcas con gritos de indignación y de 
pavura; alzan los prelados los báculos para ahuyentar al 
enemigo, que, según ellos, ha inspirado las producciones 
literarias de Diderot, de d'Alembert, y de Voltaire y de 
Rousseau, a quienes clérigos y príncipes quieren inculpar 
el espanto revolucionario de Francia. Y las ciudades pala-
tinas, como las cortes europeas, la de Madrid principalmen-
te, por estar vinculado Carlos IV con el monarca amenaza-
do, sufren reacciones teocráticas, absolutistas, plutocráti-
cas, que les inducen a imponer severas normas de conducta, 
para estimular la adhesión a los poderes estatuidos, y huir 
del riesgo de aceptar unas ideas disolventes de las actuales 
sociedades. 
Ya los monarcas europeos brindan su auxilio al Vati-
cano; ya se conciertan, ya se alian, con belicosa dirección 
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hacia ía corte atribulada; ya sus ejércitos se acercan a las 
fronteras espantables, por donde se oyen los rugidos de las 
muchedumbres feroces, que han asaltado la prisión juris-
diccional del Gobierno. Y Floridablanca, iniciado en las 
doctrinas racionales de d'Alembert y sus prosélitos, sufre 
invencible reacción que le desplaza de su avance, y le su-
bordina, retrógrado, a la inquietud de Carlos IV, diciendo 
así: «. .Ja guerra contra Francia, entregada como se halla 
esta nación a la anarquía, no es menos conforme al derecho 
de gentes, que la que se hace contra piratas, malhechores 
y rebeldes, que usurpan la autoridad y se apoderan de la 
propiedad de los particulares y de poderes que son legíti-
mos en toda suerte de gobiernosr>. 
Pero ¡qué vana imprecación contra el incendio formi-
dable de ideas, aselador de instituciones y doctrinas! 
¿Cómo la guerra iba a extinguir lo que fulgía en las 
conciencias de una nación enardecida por un anhelo 
redentor? 
Es el instante crítico de una subversión terrorífica. 
Parto cruento, doloroso, como los alumbramientos carnales, 
que una generación impelida por una fuerza superior a sí 
misma, cumple, expulsando de su seno la linfa espuria 
que vicia y depaupera su organismo. Era un momento 
superior al discernir caduco de los hombres que mantenían 
el poder de toda Europa, especialmente en el palacio de 
Madrid. 
Perlas fronteras se filtraban propagaciones e indivi-
duos, que provenían de los clubs conspiradores de París, 
para expandir secretamente la predicación demagógica. 
Un atentado personal, que Floridablanca sufrió, puso 
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el espanto de la corte de Carlos IV en tales términos, que 
el rey confuso, amedrentado, sólo escuchaba con sosiego los 
razonamientos suasorios de su esposa la reina María Luisa, 
a la que estuvo siempre sometido. Esta abogaba por Godoy, 
para el gobierno del Estado; joven militar, arrogante, de 
sugestiva gallardía, que se incautó posteriormente de la 
voluntad del monarca, con ostensible autoridad. 
Aún, Floíidablanca guiaba los desaciertos del gobier-
no; y se enviaron fuerzas militares a las fronteras pirenaicas, 
contra el criterio, más sensato, de Pedro Pablo Abarca de 
Bolea, conde de Aranda, que aprovechaba la ocasión para 
impugnar a su contrario. 
El rey se abandonaba medroso a la sugestión del 
terror; y las gacelas y las liebres de sus recintos cinegéticos, 
se multiplicaban tranquilas, sin la presencia aterradora de 
ios monteros y los canes, que secundaban afanosos la debi-
lidad desmedida de este monarca cazador. 
La esplendorosa corte, en Madrid, se reducía a vacilar 
y a temer, sin convicción de ia conducta que era preciso 
decidir. Los cortesanos se acercaban acendradamente a sus 
reyes, encareciéndoles su amor, su lealtad y su adhesión; 
que contrastaba con el drama de aquellas turbas de París, 
alucinadas por el verbo exterminador de Marat. Los corte-
sanos se aprestaban a defender al soberano, con efusivas 
expresiones de incondicional sumisión. Y era uno de ellos 
D. Cristóbal de Torrijos y Chacón, fiel servidor de Car-
los IV, de distinguida jerarquía, quien mereció de aquel 
monarca altos honores, gran estima y una dilección sin-
gular en la relación cortesana que le daba entrada a 
palacio. 
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Faltóle tiempo ai áulico Torriios para comunicar a su Nacimiento de 
Torriios* 1791. 
rey, el día veinte de Marzo de mil setecientos noventa 
y uno, el advenimiento feliz de un nuevo hijo que ofrecía, 
respetuoso y complacido, como otro firme servidor de la 
salud de la corona; porque la conciencia de un padre, 
lánzase al través del futuro, con el anhelo persuasivo de 
que sus hijos seguirán, fieles, las normas de su vida. 
¡Qué menos ilusión va a tenerse, para edulcorarnos el 
trance tan responsable, tan supremo, de tan solemne obli-
gación, que nos impone cada hijo! ¿Cómo no vamos a creer, 
si hemos de sentir algún júbilo, que éste sabrá desenvol-
verse con el acierto imprescindible para evitarse aquellos 
tártagos, que en nuestros días esquivamos? ¿Quién hubiera 
dicho a aquel padre, al ofrendar al rey su hijo, que éste iba 
a ser infausta víctima de la regia alevosía del príncipe, 
reconocido ya heredero? 
Es necesario no pensar los infortunios que amenazan 
a cada ser que irrumpe en esta vida, porque la responsabi-
lidad de ser padre, no nos dejaría vivir, 
¡Qué ajenos estarían Torrijos y su esposa. Doña María 
Petronila Uriarte y Borja, de que el niño aquel, recibido 
con el encanto natural, a quien se cristianó con el nombre 
de José María, atendiendo a que nació al día siguiente del 
que la Iglesia le consagra al Patriarca San José, sería un 
mártir de la patria, sacrificado por la fuerza de un trono 
abyecto, rodeado de servidores asesinos! 
Tres años después de nacer José María de Torrijos, en 
mil setecientos noventa y cuatro, suprímese en España el 
estudio del Derecho de gentes y del público. Mísera, estéril 
coacción de ideales, que se iniciaban en los jóvenes de 
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profesión estudiantil. Y sustituyendo a ese estudio, en 
seminarios e institutos universitarios, se impone la Filoso-
fía moral, conforme a! texto formulado por el sacerdote 
Jacquier. 
¡Cuán diferente es el criterio de la instrucción pública 
en España, durante el tiempo que reinó Carlos I I I ! pues lo 
que entonces se prohibe en la enseñanza nacional, son ios 
autores jesuitas, por estimar su sectarismo harto nocivo a la 
instrucción. 
Las Sociedades Económicas, en su misión educadora, 
pugnan contra algunas medidas que mediatizan la cultura; 
pero no pueden infringir la restricción teocrática de la dis-
ciplina oficial, en sus escuelas populares, que son la base 
primordial de su creación en España, i1) En ellas, sin em-
bargo, la enseñanza es más liberal, más seglar, que en los 
centros docentes del Estado, intervenidos de consuno por 
la reacción del Gobierno y la intransigencia eclesiástica, 
que el Santo Oficio mantenía. 
Y en este medio de cultura, comienza el párvulo To-
rrijos a recibir educación. Pero, si como escolar sólo apren-
de textos de letra reaccionaria ¡qué no escucharía aquel 
niño, en el secreto del hogar, donde su padre explayaría 
sus acendramientos retrógrados, acrisolados de continuo 
con sus visitas a la corte! ¡Y la influencia posterior que 
ejerce en el pensamiento del hombre el dogmatismo de 
doctrinas que nos imponen en la infancia! 
Sólo un espíritu capaz de discernir por cuenta propia, 
(r) L a primera creada fué en Vergara, el año 3763, y diez años después, 
la de Madrid. L a de Málaga se constituye en ??89r y a proclamado Carlos I F . 
aunque el decreto es de su padre. 
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puede desprenderse de aquello que recogió su comprensión 
en los primeros años de la vida; por eso, por su discernir, 
su talento, su independencia, su valor, su altruismo, José 
María de Torrijos llega a la cumbre del martirio, firme, 
sereno, edificante, sin vacilar su convicción; por eso, la 
figura de Riego pierde, al final de su calvario, la gallardía, 
la arrogancia, que desarrolló en su existencia, cuando 
refrenda con su firma la abjuración de sus ideas, frente al 
cadalso aterrador. 
Cuenta la viuda de Torrijos, Doña Luisa Sáenz de 
Viniegra, que el año mil ochocientos uno, teniendo su ma-
rido diez años, fué con el padre a presenciar un simulacro 
de combate, o unas maniobras fluviales, que, con motivo 
de una fiesta, se realizaban sobre el Tajo, en el trayecto de 
Aran juez. Y al detonar la artillería de las fragatas y las 
tropas que concurrieron a aquel acto, una emoción irrepri-
mible de alacridad, de valentía en su corazón infantino, le 
hace saltar de gozo y entusiasmo, palmoteando enardecido, 
con desmedida sugestión, por las descargas que retumban 
estruendosamente en su torno, y el empireuma propagado 
en el ambiente de aquel fuego. 
Repara Carlos IV en el niño, que se halla próximo al 
monarca - al cual seguía D. Cristóbal en todo acto corte-
sano - , y con palabra cariñosa, le dice: - Tú tienes alma 
de guerrero, bambino Tú vas a ser un militar. 
Queda José María de Torrijos enmudecido y jubiloso, 
por lo que el rey le ha dicho, comprendiéndole; pero 
Impulsos pueri-
les. 1801. 
Paje dp Cario» 
I V . 
( j ) E r a muy dado al italiano por nacimiento y residencia de largo* 
años en Italia, cuya nostalgia padecía. 
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reprime la respuesta, que ya la tiene a flor de labios, porqué-
precoz de inteligencia, sabe que al rey no se responde, 
cuando no llega a preguntar. En esto, el padre se dirige con 
paternal satisfacción ai monarca, y, respetuosamente le 
expone, la alta merced que gozaría, si le nombrara paje 
suyo, para encauzarle firmemente por la carrera de las 
armas: pues todo niño adjudicado a la servidumbre de pajes, 
al escoger su profesión, previo tal término de tiempo, era 
obligado a decidirse por la milicia, el sacerdocio, o por un 
cargo junto al rey, caballerizo sobre todo. Y, contestando 
a Don Cristóbal, Carlos IV, con grata deferencia, le otorga 
la concesión solicitada, incontinenti, en Aranjuez, donde 
la fiesta se celebra, el día diez y nueve de Agosto de mil 
ochocientos uno. 
A s p e c t o de la Ya el ministerio de Godoy había sido reemplazado por 
Jovellanos y Saavedra, que el propio Príncipe indicara, 
con su ascendiente sobre el rey, y no mala fe en su consejo; 
pues, sin cartera de ministro, no dejó de ser su mentor, su 
favorito, su factótum, aunque no fuera oficialmente un 
consejero del Gobierno. Ya poseía innumerables títulos, 
prebendas, de la más alta distinción, y la voluntad absoluta 
de María Luisa y su marido, a quien llevaban de la mano, 
entre la reina y el fautor de sus imperios conyugales. Ya 
se encontraban en España los jesuitas expulsados por el rey 
liberal Carlos I I I , cuyo decreto revocó, su hijo pacato 
y clerical. Ya había terminado la guerra de la segunda coali-
ción, que nos esquilmara el Erario, sin que pudiéramos 
hallar ningún producto positivo en la victoria conseguida 
sobre las armas portuguesas, por el ejército español, que 
hizo a Gody, por tales triunfos, generalísimo de España. 
corte. 
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Este, que es árbitro absoluto de ios destinos nacionales, 
merece, aparte del error que presidiera sus gestiones, cierta 
alabanza, o, por lo menos, benevolencia al enjuiciar sus 
procedimientos políticos. Mostróse siempre partidario de la 
templanza en las medidas de gobierno; fué protector de 
la cultura; quiso administrar sanamente, aunque no supo 
conseguirlo; pero su vida palatina, su intimidad con los 
monarcas, fué de tan cínica apariencia, que, desdorándose 
a sí mismo, vilipendió a la casa real, donde la intriga, el 
desacato, la sensualidad, la bajeza, tuvo la augusta acepta-
ción para sonrojo de la corte. 
¿Cómo Bonaparte, perspicuo observador de soberanos, 
no iba a dirigir su mirada, tanto soberbia y codiciosa, a este 
palacio desprovisto de fortaleza y de recursos? Cónsul per-
petuo, ya, prepara, viendo el presente y el futuro, la 
realización de su plan, que era apoderarse de España, para 
anular a los Borbones, y vincular el trono de los Carlos 
a su linaje y potestad, poniendo en él a alguno de los suyos, 
como bien pronto aconteció. 
Y en esta corte, amenazada, por su inconsistencia 
política, por su desdoro personal, por su precario estado 
financiero, por su sectarismo teocrático, y su liviandad 
palatina, que hizo correr de boca en boca, entre chisperos 
y aristócratas, torpe versión sobre la reina; en esta corte 
indecorsa, entra Torrijos, para servir de paje al rey, y res-
pirar aquel ambiente de decadencia y sumisión a las perver-
siones humanas, que inutilizan a los hombres, débiles seres 
seducidos por toda acción concupiscente, desarrollada 
y protegida en la regia mansión de Carlos IV. 
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1«01 a 1811 
Puericia. - Torrijos, capitán. 1804. - Su 
adolescencia. Ei Dos de Mayo. 1808. -
Se le destina al regimiento de Ultonia. 
En Valencia rebelde. - En Murcia. 
En Gerona. 1809. - En la batalla de 
Vich. 1810. - Prisionero de Suchet. -
Fugado, se reintegra a su patria. 1811, 
Recuerdos políticos. 
La apreciación de Balines sobre el despertar espontá-neo de las aptitudes pueriles, entre los diez y doce años, se corrobora plenamente en la puericia de 
Torrijos; no al aplaudir regocijado, cuando escuchara las 
descargas de la artillería estruendosa en los festejos reales 
de Aranjuez, que esto bien pudiera haber sido una percu-
sión natural de los sentidos, en un alma virgen de toda 
sensación, sino ai hallarse perseguido por el catequismo 
imperante en el palacio de los reyes, del cual tendría que 
TORBUOS. - 1JI 
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salvarse, merced a un ánimo impulsado por una firme 
vocación que fué con él hasta la muerte. 
Puericia. ¿Qué no escucharía aquel paje bello, inteligente, 
atractivo, en los recintos solitarios del alcázar, donde ha-
llaría a cada instante la sugestión falaz del misticismo, que 
hace tanta víctima incauta? Y el sacerdote Escoiquiz, re-
vestido de la autoridad alcanzada con su ascendiente sobre 
el príncipe heredero ¿qué no le diría a aquel paje de conti-
nente seductor, que desvía la austeridad del celibato hacia 
la inversión del instinto? Pero Torrijos, candoroso, sin 
experiencia, sin malicia, huye de falsas seducciones, con 
infantil virilidad; y desoyendo al catequista, al liviano, al 
invertido y a la dama, que con sensual bondad le hacen 
caricias de inconfesables regodeos, muéstrase atento a los 
estudios de preparación especial, en la casa de pajes de 
palacio, fija su idea en el empleo de capitán de un regi-
miento, que conseguirá si acredita su suficiencia militar. 
Tornjos , capi- y sobresaliendo entre todos sus compañeros, va al 
tán . 1804. r , 
•examen, en el ano mil ochocientos cuatro^ esto es: a la 
tierna edad de trece años, para revelar precozmente su 
inteligencia y su saber, y conseguir el real despacho de 
capitán del regimiento de Ultonia, el día trece de Septiem-
bre del año mismo del examen. 
El padre de Torrijos, entonces, piensa que es algo 
prematuro que el hijo empiece su ejercicio como efectivo 
capitán; y solicita del monarca la concesión de que aquel 
niño—porque todavía se encuentra en la edad que com-
prende la puericia-pase a ampliar su suficiencia, con su-
periores disciplinas, a la Academia de Alcalá de Henares, 
donde como alumno ingeniero sabe destacarse también. 
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Cuatro añoá está allí demostrando su relevante voca-
ción y su conducta inconfundible, hasta la muerte de su 
padre, que coincide con su salida de Alcalá en el año 
nefasto, luctuoso, de resurrección celtibérica, por resurgir 
en toda España, visto el ejemplo de Madrid, la abnegación, 
la heroicidad, la arrogancia de memorables numantinos v 
denodados murviedreses. 
Muerto su padre, el año trágico, ocho del siglo diez 
y nueve, pasa a Madrid por real licencia, donde su estrella 
militar le depara un acontecimiento terrífico, muy superior, 
por lo cruento, a lo que puede resistir un corazón adoles-
cente de diez y siete años de edad. Y allí Torrijos patentiza 
serenamente su valor, como guerrero y ciudadano. 
Es la jornada inenarrable del Dos de Mayo de Madrid, Suailolesccncia. 
E l Doe de Mayo. 
en la que lomjos se exalta con todo arresto militar; y al 1808 
conocer la represión, bárbara, cruenta, inhumana, que 
hacen las tropas del imperio sobre el paisanaje rebelde, 
lánzase en busca de un destino, que le haga parte en la 
contienda, junto a los suyos, junto a aquellos, bravos, 
indómitos paisanos, cuya indefensión no les basta para 
dejarse escarnecer: y en gigantesco impulso ciudadano 
prestan su esfuerzo, su fiereza, su acometividad y su he-
roismo, a la gallardía patriótica de repeler al invasor, 
aunque sus fuerzas espantables les prometieran el martirio. 
Corre Torrijos a la búsqueda del capitán general, 
sórdidamente escabullido, ante la magna crueldad de los 
soldados invasores, después de dar la orden de la plaza, 
para que las tropas no salgan de los cuarteles en que están. 
Es infructuoso su propósito, porque Torrijos no consigue 
dar con el jefe militar. Mas su irreprimible denuedo, le hace 
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con'er desalentado de un lado a otro de Madrid. Ésto le 
enciende, le exaspera, al conocer y presenciar las iniquida-
des crueles de aquel embate soldadesco. Arde en frenesí 
cuando ve, apoderados de una casa, a unos feroces mame-
lucos, cuya vestimenta oriental agudizaba la repulsa que 
producía su actitud desenfrenada contra el pueblo. 
En los balcones aparecen, luego que allanan la vivien-
da; y, desde aquéllos, acribillan a la muchedumbre que 
ruge enloquecida de furor. 
Llueve la metralla en la urbe, como sentencia apoca-
líptica: caen las mujeres, caen los niños; caen los ancianos 
indefensos, y ya Torrijos, el efebó, presa de fiebre militar, 
sube resuelto por la calle luenga y clivosa, donde están, en 
su cuartel, los Voluntarios del Estado. Es la que entonces, 
eoroo ahora, llamábase Ancha de San Bernardo. Pide al 
coronel que le agregue a la compañía que sale en derechura 
al Parque próximo de artillería, amenazado por el ejército 
francés. Allí hay escasas municiones; pero el capitán vale-
roso, Don Pedro Velarde, que comanda la compañía de 
Voluntarios, dispuesta para la defensa del Parque, dice al 
imberbe compañero Don José María de Torrijos, que en 
unión de otro de igual clase, Don Melchor Alvarez, vaya 
a parlamentar, previamente, con el general francés Góbert C1) 
jefe de la fuerza atacante. Préstase gozoso Torrijos a realizar 
esta misión, y con la alba señal de parlamento, va hacia las 
huestes invaseras. Estas admiten noblemente la dilación de 
hostilidades; pero se rompe un fuego subitáneo, por los 
impulsivos paisanos, que al capitán Velarde no obedecen, 
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en tan difícil situación. Y aunque la defensa del Parque 
- a cuya cabeza se hallaban el capitán Velarde y los tenien-
tes Don Luis Daoiz y Don Jacinto Ruíz — es una gesta de 
heroísmo, los contingentes imperiales, bien pertrechados 
y dispuestos, lo consiguieron asaltar, sacrificando a aquellos 
mártires de gloriosa mención en nuestra historia. 
Alvarez y Torrijos quedaron presos en manos de Gobert 
quien los encierra en la vivienda del guardián de la Puerta 
de Santa Bárbara, para esperar la ejecución, que casi todos 
los detenidos sufrían, sin requisitos procesales. 
Una circunstancia feliz vino a salvarlo del suplicio. 
Al recorrer los puestos militares, Borely, ayudante de cam-
po de Murat, jefe de la fuerza invasora, que entró en 
Madrid bajo el pretexto de asegurar el trono de Fernando, 
ve al capitán Torrijos, prisionero, con quien había hecho 
amistad en una casa distinguida de la corte, y espontá-
neamente le brinda su salvación y libertad. Fué un rasgo 
noble; aunque pagando otro más noble y generoso que 
hizo Torrijos aquel día, antes del ataque del Parque, cuando 
ambuíaba desalado de un lado a otro de Madrid. 
En una calle céntrica( cuyo nombre ignoramos, por-
que la viuda de Torrijos lo omite, encontró éste al ayudante 
Borely, presa de las turbas revueltas, próximo a sufrir su 
furor, al ver partir del regio alcázar a los infantes que que-
daban, después de la salida del rey, para entregarse 
a Bonaparte. Y con braveza militar, noble y gentil, que no 
consiente más que la lucha equiparada, pone su cuerpo 
ante el francés; recrimina altivo a los paisanos, majos 
y majas iracundos; los recrimina con donaire, con éxito, 
mientras Borely, cautamente, huye gozoso del peligro. 
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Jústo es pensar que aquel mancebo, con su uniforme, con 
su hidalguía, con su semblante imperativo, con su majeza 
madrileña, con su palabra fervorosa, se apoderara total-
mente de la voluntad popular, como después se apoderó, 
en los sublimes lances de su vida. 
Logra Borely de Murat la orden escrita de poner en 
libertad a Don Melchor Alvarez y a Don José María de 
Torrijos; y esta fortuna deja al héroe llegar, al fin, hasta la 
cúspide del sacrificio y de la gloria. 
El rompimiento nacional contra las huestes extranje-
ras, diseminadas por España, se hizo repentino y viril, 
con el ejemplo magno realizado por los manólos madrile-
ños, sin distinción de edad ni sexo. 
La Junta Suprema Nacional había permanecido inac-
tiva durante la espantable jomada del Dos de Mayo, pro-
hibiendo a los soldados tomar parte en las sangrientas 
colisiones de mamelucos, coraceros y manólos. ¿Cómo esa 
Junta no oponía la resistencia militar al atropello bélico 
ejercido en la población de Madrid? Esto es inexplicable, 
inaudito, aunque se quiera razonar con el verídico argu-
mento de no tener más guarnición en la corte que unos 
tres mil soldados, frente a veinticinco mil del ejército que 
comandaba el general, duque de Berg, Joaquín Murat. 
También la Junta conocía, como las otras de provin-
cias, la desproporción existente entre las tropas invaseras, 
que eran de cien mil individuos, y las de España, que conta-
ban cuarenta mil, escasamente. Mas si esta desproporción 
lamentable, la detuviera y coaccionara hasta evitar el rom-
pimiento de unas hostilidades infaustas, una vez levantado, 
con la fiereza que lo hizo, el pueblo entero de Madrid, 
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debió de secundar su actitud, brava, patriótica, gallarda, 
con un esfuerzo militar, que hubiera, por lo menos, mer-
mado la acción cruel de aquel ejército, cuyo poder ineluc-
table sobre el paisanaje indefenso, le colocaba en trance de 
verdugo. Por eso Torrijos no encontraba, en los momentos 
iniciales, al capitán general, Don Francisco Javier Negrete, 
que subordinado a la Junta, no permitía el movimiento, y 
¡encerró en los cuarteles a las tropas! 
|Ah! pero ¿quién piensa que a un pueblo puede llegarse 
a someter, cuando se yergue generoso, con santo afán de 
redención, contra opresiones ominosas, sean extrañas, 
o interiores?... 
El pueblo sometido al arbitrio de una potestad veja-
toria, es porque su alma colectiva tiene condición subal-
terna: como sucede aisladamente a los hombres esclavos 
y sumisos. 
Los arcabuces descargados sobre los mártires indómi-
tos de la jornada de Madrid, con sus horrísonos rebufos, 
logran despertar el ardor de todo noble ciudadano, en las 
provincias más exentas de la invasión de Bonaparte. 
Y España entera siente el ansia de defender su territorio, 
frente al coloso de la guerra, el nuevo césar, superior 
a Carloinagno y a Alejandro. 
Llega Torrijos, anhelante de desempeñar su destino, 
a obtener orden de salir para Gerona, a incorporarse a su 
regimiento de Ultonia, que se halla allí de guarnición. 
Parte de Madrid agregado a unos batallones de Guardias, 
que van primero hasta Valencia. Pero la Junta provincial 
de esta ciudad, lo manda a Murcia destinado, donde 
se niegan a admitirlo, porque las Juntas provinciales, no 
Se le destina al 
regimiento de 
Ultonia. 
beldé . 
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se entendían entre sí, faltando la armonía. que emana 
de una autoridad superior. Vuelve a Valencia nuestro; 
héroe, cuando Moncey llega a tomarla por disposición de 
Murat. ;: 
E n Valencia re- El pueblo sublevado se apresta a vender cara aquella 
plaza; y aunque la Junta se dispone a someterse en paz al 
invasor, tiene, obligada, que enviarle al general francés, 
antes de entrar, esta solemne prevención: «El pueblo 
prefiere la muerte en su defensa a todo acomodamiento: 
así lo ha hecho entender a la Junta y ésta, lo traslada 
a F. S. para su gobierno.» 
Gesto bizarro de patriotas, que iban a hacer frente 
a un ejército, sin elementos militares. Mas de la Junta, no 
salió esta advertencia amenazante, sino de la masa rebelde, 
en cuyo seno está Torrijos ¡ay! y también otro patriota, 
que andando el tiempo va a servir de colusor al rey y a 
Calomarde, contra el valiente general José María de Torri-
jos. Era el capitán de Saboya, González Moreno, quien 
llegó a Valencia aceptando la rebeldía popular, para opo-
nerse al rendimiento de aquella plaza levantina. El que 
después, villanamente, con miserable prodición de lesa 
patria, iba a preparar el martirio del ciudadano imponde-
rable, por su leal aspiración de manumitir a su pueblo. 
Y allí, en Valencia, luchan contra las huestes de Moncey, 
juntos Torrijos y Moreno, el Héroe y el monstruo, el Reden-
tor y el Judas, en los combates de Pajaso, de las Cabrillas 
y del Guarte, los días diez y nueve, veinticuatro y veinti-
séis del mes de Junio; por cuyas acciones obtuvo el ascenso 
a sargento mayox el capitán Torrijos, que, como ninguno, 
demuestra su bizarría en el peligro. 
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Luego lo destinan a Murcia, ya de acuerdo las Juntas 
de ambas provincias, como uno de los jefes de ejercito,:: 
formando el regimiento de Almansa, que brilló tanto en 
su actuación contra las tropas del imperio. Y con acierto 
y fortaleza ejemplares, supo sostener en su puesto al gober-
nador Retamosa, cuando el partido del marqués de Villa-
franca sublevó al pueblo contra aquél, i 
Del regimiento de Almansa, a principios del año mil 
ochocientos nueve, fué trasladado al de Soria, en el que 
nuevamente se distingue, introduciendo unos convoyes en 
la ciudad sitiada de Gerona. Y el día doce de Enero del año 
diez, en Colluspina, libra una acción sin la fortuna que; 
corresponde a su valor; y al comenzar la retirada, coge, al 
abanderado yacente, la santa insignia de la patria, para,, 
montando en su caballo, ponerse a salvo, tras vertiginosa 
carrera, flanqueada de innúmeros disparos, que no acertaron 
a alcanzarle. -
Luego en la batalla de Vich, veinte de Febrero siguien-
te, con los escasos individuos que quedan, de una contienda 
encarnizada, toma una batería enemiga de nueve piezas, 
consiguiendo por tal hazaña el justo ascenso a teniente 
coronel, una medalla de hechos de armas, y posteriormente, 
al crearse, la honrosa cruz de San Fernando i 1 ) . Y en Villa-
franca, Esparraguera, Manresa, Cervera y Agramunt, siem-
pre descuella por su arrojo, por sus impulsos personales, 
que, a veces, nadie le puede secundar. Tiene, además, 
suerte envidiable para los riesgos de la guerra, pues me-
nospreciando su cuerpo, no le rozó ni un proyectil, hasta 
Bu Murcia. 
E n Gerona. 1809 
E n la batalla de 
Vich. 1810. 
( j ) Esta se creó él ario ÍSJT p ó r lasi Cortés^de Cádiz. 
Suche t. 
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el doce de Junio de aquel año, ya referido, que en Tortosa, 
llega a excederse temerario, con inaudita valentía al realizar 
una inspección sobre el campamento enemigo; pero allí cae 
desvanecido, sangrando, y al mismo tiempo prisionero. 
Presentado como tal a Suchet, jefe de las fuerzas con-
trarias, quiso distinguirle y honrarle, teniéndole en su casa 
tres días, a mesa y mantel, como huésped. 
Prisionero de En Mora del Ebro se hallaban cuando el mariscal 
referido le concedía esta merced, con sagacidad cortesana 
y seducción de ofertas bienhechoras, si abandonaba a los 
rebeldes, apasionados de Fernando, y se alistaba en el 
ejército que defendía al rey José. Torrijos, alterado res-
ponde: — ¿Vos aceptaríais el mando de nuestras tropas, si 
os encontrarais prisionero, entre ellas, como yo estoy entre 
las vuestras? - ¡No! — respondió con elación, el mariscal 
Suchet. Y entonces, demandóle Torrijos acremente, más 
arrogante, o más altivo: - ¿Y a mí me suponéis menos 
honrado, menos patriota, que sois vos?... ¡Nunca abando-
naré yo mi patria, por más ventajas que me ofrezcan! 
Queda Suchet enmudecido, por la expresión de aquel 
semblante, que ha transformado al prisionero en senten-
cioso acusador. 
Ante el gobernador francés de Zaragoza, se halla Torri-
jos, conducido, junto con otros prisioneros, hacia el terri-
torio de Francia. Y la autoridad imperial vuelve a insistirle, 
enalteciendo sus aptitudes militares, para que acepte los 
auspicios que ha de ofrecerle el rey intruso, si se decide 
a prometer su adhesión militar a Bonaparte. Mas su resis-
tencia le hizo acarrearse la impiedad de los que no lograron 
seducirle; y una vez en Francia, soporta penas y tártagos 
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crueles, por sus tentativas de fuga, lograda al fin de mil 
azares. 
Ya en nuestro suelo, se incorpora con su destino de 
teniente coronel, al regimiento de Fernando VII ; y en 
Cataluña, donde estaba, no cesa de actuar en la guerra, 
de escaramuzas, de combates, de sitios, de todo género 
de acciones: bien comandando su unidad, como sucedió 
en la de Plá, en la de Manresa, en la sangrienta de Figue-
ras, que hizo formar un cuadro heroico, para salvar la 
retirada, o comandando una brigada, en el combate de 
Falset, donde se incauta del ganado que utilizaba el ene-
migo; y en la de Callá, cuyo triunfo se hace estampar en 
los periódicos como una gala nacional, que va augurando 
al invasor nuestra victoria decisiva. 
Cuando volvía de la acción, ya mencionada de Falset, 
el general en jefe O'Donnell, por su denodada pericia, 
épica, más que excepcional, le recibió al son de las bandas, 
y los regimientos formados para rendirle pleitesía. 
Nada hemos dicho, al redactar estos apuntes biográ-
ficos de D. José María de Torrijos, correspondientes al 
decenio segundo de su vida, acerca del estado caótico en 
que se hallaban los políticos y los monarcas españoles. 
Nada hemos dicho por ser fastos muy del dominio popular; 
y el objetivo de este opúsculo, no es descubrir anales cono-
cidos, sino fomentar, recordando, la ejemplaridad de una 
vida, que en todo tiempo es acreedora de la devoción 
nacional. Pero el recuerdo de las virtudes venerandas del 
ciudadano general — como le llaman admirativamente, 
cuando Torrijos prepara el alzamiento —, nos trae el 
parangón de su conducta, con la vitanda de los reyes. 
Fugado, se rein-
tegra a su pa-
tria, 1811. 
Recuerdos pol í -
ticos. 
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cuya corona parece que es la presa, la alhaja, que, por sus 
gemas y su oro, se la disputan codiciosos, en criminosa 
disensión, Fernando y Carlos, hijo y padre, como nefarios 
malhechores, que la robaron de consuno y no la quieren 
compartir. 
Sábese muy bien el motivo que le obligó a abdicar 
a Carlos IV, en su palacio de Aranjuez, el día diez y nueve 
de Marzo de mil ochocientos ocho. Sábese también las 
intrigas del sacerdote preceptor del principe, para antici-
parle a reinar. Sábese aquél recibimiento indescriptible, 
delirante, que hizo Madrid al nuevo rey, Fernando VII , 
a los cinco días del triunfo de derribar al favorito Manuel 
Godoy, cuya caida arrastró a sus monarcas protectores. 
Sábese el caso de llegar Joaquín Murat con sus ejércitos, 
apoderándose de España, principalmente de Madrid. 
Sábese, por fin, el encono, que entre el padre y el hijo se 
interpuso, cuando Fernando, seducido por Bonaparte, 
se decide a ir a Bayona, a dirimir, bajo su augusta auto-
ridad, sus disensiones con el padre. Una carta de éste, a su 
hijo, es muy elocuente para ver la litispendencia existente 
entre los dos. Decía así: «Vuestra conducta conmigo, 
vuestras cartas interceptadas, han puesto una barrera de 
bronce entre vos y el trono de España, y no es de nuestro 
interés ni de la patria el que pretendáis reinar. Guardáos 
de encender un fuego que causaría inevitablemente vuestra 
ruina completa y la desgracia de España. Yo soy rey por el 
derecho de mis padres, mi abdicación es el resultado de la 
fuerza y de la violencia; no tengo, pues, nada que recibir 
de vos». 
Y esta animadversión, o este odio, fué la circunstancia 
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óporí una, qué utilizó Napoleón para irrumpir en la penín-
sula ibérica, con la añagaza diplomática de proteger el trono 
de Fernando; mas con el sórdido propósito de conquistar 
ésta corona, después de tantas otras conquistadas. 
¡Ah! pero ¿qué no vería en este pueblo independiente, 
indómito, esforzado, para rechazar al intruso rey, qüe im-
ponía su poder, cuando exclamó: «Nom de Dieul Serait ce 
l'Espagne qui me donnerait un souflet?». 
Y España, sí, de toda Europa, es la que abofetea él 
rostro al césar, y le conturba de tal inodo, que dando pasos 
vacilantes y tumbos, le hace caer en Waterlóo. 
España, España verdadera; no su gobierno, ni Su 
corte, ni los prohombres de su Estado; España auténtica, 
efectiva: la que surgió del bajo pueblo, en capitales, en 
aldeas, en caseríos, en colonias; la que fundió fraternal-
mente a ciudadanos de toda clase y condición; y hace 
guerreros de paisanos, y hace paisanos de guerreros; la que 
designa diputados, contra el poder que la sojuzga, y en la 
basílica de Cádiz vota la Ley Constitutiva de su patria; 
la que se yergue prepotente, ante las legiones cesáreas, 
y hace mil héroes anónimos, que no registra nuestra histo-
ria, porque en cada militar hay un héroe y en cada paisano, 
un militar. La que en Bailén detiene el carro de las con-
quistas imperiales, con unos cuantos batallones, mixtos de 
campesinos y soldados, mal instruidos, sin elementos de 
combate, con su bravura popular: que sabe hacer picas, 
de cañas, y proyectiles de las piedras; la que sé atrinchera 
en Gerona y no se entrega al invasor, dando lugar a que 
Torrijos entre unos convoyes, heroico; hasta causar la admi-
ración de los generales franceses, quienes intentan seducirle 
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para incorporarle a sus tropas. La que se encierra en Zara-
goza ante el sitiador imponente, para morir sin entregarse, 
porque allí juran defender como espartanos la ciudad, y 
sus mujeres son Casta Alvarez, Benita Portóles y Agustina. 
Esta es la España que encontró Napoleón al colocar en 
el alcázar de Madrid a su sensato hermano José, aunque 
muy débil para negarse al desacierto de aceptar la corona 
codiciada de las |Cspañas y las Indias. Mas la batalla de 
Bailen, dos días antes de la entrada del rey José en la corte, 
fué la que inició el desaliento, hasta obligarle a abandonar 
su residencia, a los seis días, solamente, de proclamarse su 
reinado. 
Tuvo, por fin, Napoleón que atravesar los Pirineos, 
a lo cual parecía resistirse, por intimaciones, acaso, de una 
desgracia presentida, para reintegrar a su hermano en el 
palacio real de España, como lo realizó el veintidós de 
Enero de mil ochocientos nueve. Pero una carta de José, 
al emperador, en los primeros días de su estancia en Madrid, 
revelan claramente su estado, su pesadumbre, su bondad. 
Veamos este párrafo que dice: «Felipe V no tenía más que 
un competidor; pero yo me veo frente a una nación de doce 
millones de habitantes, bravos y decididos en contra mía 
hasta el último extremo. La jornada del 2 de Mayo ha 
resultado odiosa, sin que se pueda presentar ningún 
atenuante. Estáis en un error: votre gloire echouera en 
Espagne.» 
Y es esta nación, en efecto, como un escollo inesqui-
vable, aparecido en su derrota, contra la cual choca y se 
destruye el navio, piloteado por el cesar, dueño del mar 
Mediterráneo. 
DECENIO T E R C E R O 
1811 a 1821 

DECENIO TERCERO 
1811 a 1821 
En la isla de León. 1811. - Se le destina 
a Badajoz:. 1812. - Su matrimonio, 1813. 
A las órdenes de Well ington.- Se niega 
a ir a las Colonias. 1814.-Ejecución del 
general Diaz Porlier. 1815. - Ejecución 
de Luis Lacy. 1817. - Prisión de Torr i-
jos. 1819. - El pronunciamiento de 
Riego. 1820. - Asesinato del Cura 
de Tamajón. 1821. 
EL Gobierno representativo de España- no el del infausto rey José-, el que alentaba, el que regía la insurrección de la Península, frente a las tropas 
imperiales, decretó, el año en que comienza este decenio, 
la constitución de un depósito de entrenamiento militar, de 
instrucción táctica, de escuela, que avalorara nuestras 
huestes improvisadas, espontáneas, escasas; pues com-
E n la Isla de 
León. 1811. 
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prendía el grupo regitivo de valerosos españoles, parapeta-
do en Cádiz, que cm menester elevar la idoneidad de 
nuestro ejército, si se quería conseguir un triunfo, no muy 
lejano y decisivo. 
Nómbrase al general inglés, Sir ('arlos Doyle, ejecutor 
de tan urgente y felicísimo proyecto: y éste, a su vez, nom-
bra a Torrijos instructor del campo militar de su mando, 
emplazado en la Isla de León. Allí debían concentrarse las 
unidades destrozadas en la guerra; los voluntarios, los 
reclutas, los guerrilleros, los oficiales, que requirieran pre-
pararse, formando un contingente total de seis mil indivi-
duos, divididos en cuatro batallones. 
Esta distinción obtenida del general inglés, Sir Doyle, 
no fué pedida por Torrijos, a quien sorprendió el nombra-
miento, inesperado totalmente. Pero Sir Doyle presenció, 
en Cataluña, una gloriosa acción, comandada por este 
joven militar, adolescente casi, teniente coronel, cuya 
autoridad y experiencia, no correspondían normales a su 
brevísima carrera. En su existencia militar, había traspa-
sado los límites de la pericia consiguiente a sus veintiún 
años de edad; y esto, observado por Sir Doyle, le hizo 
encomendarle el destino, extremamente delicado, de orga-
nizar y de instruir a aquellos cuerpos destinados a la 
campaña militar. 
Todos los jefes de su clase, y de más alta jerarquía, 
coroneles, brigadieres, etc., tácitamente se entregaban 
subordinados a su mando, porque era real e inopinable su 
predominio técnico y moral. 
El regimiento más brillante que se organizó; en el 
campo militar de la Isla de León, fué el de Tiradores de: 
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Doyle: denominación otorgada por el general Palafox, en 
Zaragoza, a los Tiradores de Navarra, como homenaje al 
general inglés citado, que nos enviara Inglaterra,. para 
auxiliarnos en la lucha de nuestra santa Independencia. 
Dióse a Torrijos el empleo de coronel de esta unidad, 
que maniobró magistralmente en presencia de los Regentes 
españoles, y se le destinó a Badajoz, el día quince de Mayo 
de mil ochocientos doce. Allí, en Extremadura, se halló el 
coronel de Tiradores, sin abandonar aquel cargo hasta 6Í' 
mes de Marzo siguiente, del año trece, que fué al mando dé-
la segunda brigada, en la primera división del cuarto 
ejército. /, 
Se le destina a 
Badajoz. 1812. 
/ Y aquí, lector, en esta página, es menester rellexio-
nar, antes de seguir la lectura de la existencia de Torrijos. 
El denso libro de su viuda, en el que se apilan las 
fechas de los destinos^ las hazañas y las vicisitudes de este 
ciudadano inmortal, parece que al llegar al período com-
prendido en los años doce y trece, salta ese espacio de diez 
meses, con desencanto de no hallar una cireunstahcia 
acreedora de narración o comentario, para poderle enalte-
cer; ¡Pobre visión inental la de la viuda, cuyo- amantísimo 
fervor por la memoria del esposo, no sabe ver más que las 
obras de actividades exteriores; y se conduele, acaso, supo-
niéndole, algo indolente o decaído, entregado a un reposo 
confortante, desde su cese de instmctorj bajo: las órdenes 
de Doyle, hasta el destino en la brigada, que se citó, del 
cuarto ejército. ; :, : • • aísft 
Y esta apariencia de cansancio, de inactividad, de sosie-*: 
go, es a nuestro juicio el período más venerable de su vida. • O.V 
52 T O R IV I i O S 
Va nos dica^ luego, la viiida. cuando su marido padece 
inhumana prisión en las mássinorras inquisitoriales de Mur-
cia; su insaciable avidez por la lectura. Pero no de solaz 
y esparcimiento de las opresiones mentales, sino de pura 
ilustración: porque ella misma reconoce que era la perfec-
ción cultural lo que a su esposo le abstraía. Y si, encerrado, 
deprimido, se consagraba a despertar nuevas ideas en su 
mente, ¿qué no discerniría enjuiciando la obra colosal de las 
( lories, la Constitución de la patria, que iba a absorberle la 
existencia hasta arrojarle en el sepulcro? 
Cuando él se hallaba en la Isla gaditana, cerca de las 
Asambleas patrióticas, constituidas bravamente por esforza-
dos españoles, que encastillaron valerosos, allí, la integri-
dad- moral de España, tuvo Torrijos que sentir hondas, 
viriles emociones, concadenadas reciamente con las sentidas 
en la guerra, ante el esfuerzo giganteo de la gestación ciuda-
dana, que hizo dar a luz aquel Código de nuestra vida 
nacional. 
Desde que Torrijos salió de los salones de palacio, 
donde no pudo por su edad, menos aún por el ambiente, 
introducirse en el estudio de las doctrinas liberales, no le 
fué fácil adquirir conceptos cívicos, basados en el gobierno 
popular de constituciones modernas. Mas el coronel, ya 
esclarecido, de Tiradores Doyle, destinado a la inmovilidad 
de la guarnición de una plaza, poco después de su conquista 
- porque Badajoz se rindió el día siete de Abril de mil ocho-
cientos doce, a nuestras fuerzas aliadas —, recogió el lapso 
que encontraba de tranquilidad corporal para vivir intensa-
mente las emociones recibidas, con la promulgación de la 
ILey Constitutiva de la patria, el mismo día, diez y nueve 
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de Marzo, que el ejército invasor celebraba el santo augusto 
de su rey, José primero Bonaparte. " 
Alma impoluta, predispuesta a los sentires generosOa 
de abnegación, de lealtad y patriotismo, en su más alta • 
concepción, acogió aquella base cierta de liberalismo y jus-
ticia, con la más firme posesión de su valor y rtranscetí-
dencia para la vida de un Estado. Y en la monótona misión 
diaria de vigilar el cuerpo inmóvil de Tiradores, a su mando, 
se abandonó conscientemente a constituir en su ser el fun-
damento capital de sus actividades mentales, de su existen-
cia corporal, de su valor, de su altruismo, de sus virtudes 
ejemplares, para llegar hasta el martirio, si la cruel perver-
sidad de los poderes ominosos, no le dejaba Conseguir la 
redención del ciudadano. 
Es la exaltación de su espíritu, este momento de su 
vida, que le deja al cuerpo en reposo; exaltación maravi-
llosa, de un motu proprio paradigma, providencial, super-
bumano, porque no es parto consiguiente de una concep-
ción engendrada, sino destello misterioso, que irrumpe, 
sin motivación precedente, sobre una conciencia plasmada 
en las penumbras cortesanas, a donde no llega la luz de la 
razón y la equidad. 
Doña? Luisa Sáenz de Viniegra cita, coa pluma erubesr- Su matrimonio, 
cente, este interregno de la vida del gran patriota, en cuya 
fecha, se une a él, por santo amor, vivo v leal, hasta la 
muerte. ,s aniní " i 
Dice, además, esta señora, que aquel cariño puro 
y acendrado que disfrutó de su marido, no entibió nada 
la pasión de sus ideales patrióticos, como exculpándose, 
quizá, de una censura presentida; pero es palmaria la evi-
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dencia de que el amor humano, no sólo no detenta la idea-
lidad de ese almo amor que ha de sentirse por la patria, 
sino que con el se acrisola, se fervoriza, se afianza, como 
a Torrijos le acontece, en su reposo militar, cuando se en-
cuentra en Badajoz, emancipado de la guerra, gozando de 
la intimidad deliciosa de la lectura y del amor. 
A >«• órdenes ele Destinado nuevamente nuestro héroe a la primera 
división del cuarto ejercito, para ostentar el mando de la 
segunda brigada, salió con ella a incorporarse a los contin-
gentes de Wellington; pero con expresa misión de situarse 
en la vanguardia, que la dirigía lord Hil l . 
En Alba de Tormes entabla rudo combate, victorioso, 
que hace liberta a aquella villa de los soldados invasores, 
el veintiséis de Mayo de mil ochocientos trece. 
Este hecho de armas lo realiza, en las primicias de su 
amor, al poco tiempo de su enlace: y por él logra conseguir 
una distinción singular de Sir Arturo Wellesley, duque de 
Wellington, como le sucedió con Sir Doyle. 
Ya había el rey José abandonado su residencia de 
Madrid, dos días antes de su santo, el diez y siete de Marzo, 
pues los sucesos desgraciados se sucedían incesantes, y la 
preponderancia bélica de Wellington era circunstancia 
fatídica, para no dar reposo al ánimo desalentado de José. 
Este veía un Wellington invicto, más prepotente que su 
hermano, en cada sector del ejército que maniobraba contra 
él. Y era fatal presentimiento, porque el temido general 
iba a vencer en Waterlóo. 
Por fin, se lanza a obedecer a Napoleón que le orde-
na situarse en Valladolid, eon objeto de dirigir allí la t«<> 
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tica más apremiante del momento, bien azaroso de sus 
tropas, que es mantener firme el contacto de la guarnición 
de Madrid y las fuerzas que están en la frontera. Pero José 
no llega a entrar en la histórica corte castellana, pues 
acosado por el duque, sigue medroso hacia Vitoria, donde 
la vanguardia enemiga rompe los fuegos del combate^ tan 
victorioso para España como sangriento para todos. 
Casi fugitivas las fuerzas, que dirigía Bonaparte, 
vénse obligadas a luchar en retirada descompuesta, sin 
coordinar los movimientos, y a la merced de la estrategia 
del general en jefe inglés, que hace llegar la retaguardia 
en la precisa situación para definir la victoria. 
¡Pero cuánta sangre costó! Y la vanguardia arrollado- E" vanguar-
e • / i <> i • • n din v ictor ion. 
ra tnuntante, que rompió el mego decisivo, lleva entre sus 
jefes briosos al coronel, entonces, Torrijos, que mereció de 
Arturo Wellington la propuesta de ascenso a brigadier; 
más denodado, más audaz que en las acciones de Manresa, 
de Colluspina y de Falset, por la que volvió laureado, 
entre los vítores fervientes de las tropas y los acordes 
estruendosos de las bandas. 
Con la batalla de Vitoria, puede decirse que termina 
la dominación militar de los franceses en España. 
El rey José tuvo que huir, casi sin escolta, a caballo, 
no en la carroza que viajaba, por la campiña de Pamplona, 
por sus poblados, por sus lomas, por aquel mismo Ron-
cesvalles, gloria de la España pretérita, sobre el poder 
de Carlomagno. 
Sigue Torrijos peleando en las acciones de Venta 
Antoa, Orros. y en las batallas de Soraurer, Campos de 
Villalba, Maquilca y montañas de Arrán, ©entra el ejército 
F r a n c i a con 
sus tropas. 
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de Soult ya lugarteniente del cesar; porque su hermano 
el rey José y el mariscal Jourdan han terminado toda su 
misión en España, con el combate infausto de Vitoria. 
Y el coronel, aún no ascendido, pese a la propuesta 
de Wellington, vuelve a demostrar su pericia en toda 
acción que entran sus armas, singularmente en la batalla 
de Soraurer, o de Pamplona, en la que impide que se 
acerque el mariscal Nicolás Soult para defender la ciudad, 
dando acertadísimas órdenes a la brigada de su mando, 
s« interna en Rotos los frentes enemigos, entran nuestras tropas en 
Francia: con lo que el cuerpo del ejército en que Torrijos 
maniobra, salta de invadido a invasor, por las acciones 
de los días diez y doce de Noviembre del año trece 
referido. 
Mas no era sólo su valor dote de guerrero esforzado, 
que ante los fuegos enemigos se lanza, sin vacilación ni 
recelo: pues con ser tanta su braveza, algo había en él 
superior de abnegación y de altruismo, que espontánea-
mente ofrendaba a todo ser desventurado, como lo encon-
trara al alcance de su magnánimo socorro, 
; Al vadear un río, hacia Bayona, caen a la corriente 
soldados de la brigada de Torrijos, que él, a caballo, los 
recoge, como un centauro, o un tritón; pero no pudo, sin 
embargo de menospreciar todo riesgo, salvar la vida a un 
oficial, que pereció, llamado Selva. 
Ahora, suspendamos, lector, esta ilación de las accio-
nes más relevantes de Torrijos, para dedicar unas líneas, 
una memoria, un Gomcntario, a un día aciago, que debiera 
ser maldecido por España. ¡Este es el once de Diciembre! 
del año trece, en que Fernando, preso en Valency, solu-
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cioña su libertad y su reinado, sellando el pacto convenido ; 
con el emperador Bonaparte. 
Napoleón siente la angustia de la superioridad osten-
sible, que las potencias europeas levantan, con su alianza, 
contra él; piensa que España es una remora para defenderse 
de aquéllas, y hace al secuestrado monarca la concesión de 
libertarle. Y otro once de Diciembre, también, durante la 
época llamada, por lo cruel, Calomardina, ¡muere fusilado 
el glorioso, el invencible general! 
¡Nefasta fué la fecha, por tanto, para la patria de 
Torrijos! 
El armisticio que siguió a la libertad del rey Fernando, 
se estipuló cuando se hallaban las divisiones españolas 
e inglesas apoderándose de plazas en el territorio gascón. 
Y en las batallas de Geleptis y San Palais sigue Torrijos, sin 
descansar un solo instante, toda la campaña invasora. 
¡Cuánto sería su contento al invadir triunfantemente 
la tierra, donde él estuvo prisionero! 
Pero su acierto singular, como estratega infatigable^ En Navarremt. 
se patentizó en el bloqueo de Navarrenx, que lo mantuvo 
sesenta días azarosos; porque la brigada atacante vióse 
acometida y aislada, sin elementos defensivos, sin más 
recursos que los propios, bien inferiores, comparados con 
los de la plaza asediada. Y las innúmeras guerrillas, que, a 
semejanza de las nuestras, se levantabán combatiendo con 
gran arrojo al sitiador, eran un trasunto de aquéllas, que 
atarantaron en España a las columnas de Murat, y a las 
divisiones de Soult; y ahora éste mismo las formaba, por la 
eficacia que vió en ellas, para contrarrestar el embate de 
las legiones invasoras. 
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eonde««r««l«- por jos brillantes hechos de armas, que hemos referido 
hasta aquí, se hizo a Torrijos Caballero de la Orden militar 
de San Fernando de primera clase; diósele la medalla otor-
gada sólo a cuarenta militares, de la gloriosa lucha en Vich; 
la del combate memorable de Vitoria, la de Soraurer, paso 
de las líneas francesas, atravesando la frontera; la que 
alcanzó el primer ejército por su campaña en Cataluña, y la 
del sufrimiento de la patria, cuando escapó de prisionero, 
y se reintegró a su país. 
Cesa la Guerra de la Independencia de España; pero 
en sus colonias germina el pensamiento ciudadano de no 
sufrir la esclavitud que les impone la metrópoli. Harto 
! convencidos estaban los españoles reflexivos de esta eviden-
' cia lamentable, de que el poder central era ominoso para 
l l i las provincias de America; que sus merecimientos legítimos 
|||[se menoscababan aquí; que su progreso se obstruía con los 
gobiernos coercitivos; que los virreyes ejercían una autoridad 
í draconiana, y una gestión usurpadora de bienestares y dere-
chos. Por eso, después que el rey liberto. Femando, se 
hubo reinstalado en su trono, previo mensaje a los Regen 
.tes, de su acendrada bienquerencia hacia el pueblo, tuvo el 
gobierno que enviar fuerzas represivas a América, para que 
'no se desmembrara la soberanía colonial. 
Se niega a ir a J i Destínasele a Torrijos a esta expedición militar en la 
^división que comanda el general Pablo Morillo; pero Torri-
jos se negó, y hasta se llega a deducir, por lo que expone 
!el libro de la viuda, que al propio rey supo decirle su repug-
rnancia de prestarse a una represión que pugnaba con su 
'concepto liberal. El reputaba improcedente la violencia de 
|imponer una sumisión por las armas a sus hermanos de 
1814. 
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ultramar, cuando éstos reclamaban conscientes su indepen-
dencia soberana. 
¡Noble y munífica entereza! por la que sabe despreciar 
los beneficios de ascender a mariscal de la columna expedi-
cionaria, ¡a los veintitrés años de edad! ¿No presentiría 
también las crueldades que el general Pablo Morillo iba a 
realizar en América? 
Puede, a nuestro juicio decirse, que aquí comienza, 
frente al rey, a exteriorizar su conciencia, sus convicciones, 
su pureza, su integridad moral, su valentía ciudadana, que 
a tan alto fastigio iba a llegar. Y en este trance crítico de 
renunciar a un porvenir, acaso, por el imperio tácito de sus 
anhelos redentores, sufre el desconsuelo también de ver 
morir a una hija suya, en los albores de la vida. 
Esto es en el año catorce, cuando la Regencia termina E1 rey 8e dcc l« -
su comisión legisladora; y hace la entrega del poder al sobe-
rano redimido del cautiverio cesariano. Cuando éste mismo, 
con la más sórdida impudencia, antes de pisar el alcázar 
donde le espera la corona, tan torpetemente codiciada por 
él, como gloriosamente defendida por el pueblo ¡antes de 
pisar el alcázar! sin perder tiempo, en el camino, lanza un 
decreto destructor de las sagradas Leyes nacionales, solem-
nemente promulgadas por los egregios españoles, que no 
humillaron su cerviz ante la sevicia imperial. 
¡Oh, Constitución veneranda, fruto de ideales patrió-
ticos, de abnegaciones ciudadanas, de valentías personales, 
altruistas, pro bien común de las regiones constitutivas del 
Estado! 
¡Qué de martirios se! ofrecieron por tu sagrada devo-
ción! Pero el más augusto, el más grande, el de Torrijqs, 
ra absoluto. 
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fusilado en la rompiente de las aguas de la bahía mala-
gueña. 
¡Qué decepción, la del patriota general, ya consagra-
do a los estudios de las inquietudes sociales—como su 
viuda nos refiere-, al ver al rey, que se repatria atrope-
Uando inicuamente la obra de las Cortés de Cádiz: la más 
genuina ostentación de nuestro espíritu celtíbero! ¿Cómo 
iba a prestarse a oprimir a los rebeldes de ultramar, si era 
preciso aquí su esfuerzo para rebelarse también contra 
el poder expoliador? 
Hállase en Madrid agregado al regimiento ne Valen-
cey, en la ocasión que Bonaparte revuélvese airado^ nue-
vamente contra la suerte malhadada que le recluyó en la 
isla de Elba, y se presenta de improviso en París, entroni-
zándose otra vez. Pide, entonces, Torrijos, reintegrado 
a sus entusiasmos guerreros para defender a la patria, ser 
destinado a los ejércitos que el gobierno dirige a la fron-
tera. Pero la histórica derrota de Waterloó, gloria de 
Wellington, que inutilizó al capitán del siglo, hace innece-
sario el apresto de contingentes militares, porque la paz se 
ofrece a Europa, y España, ya se ve exenta de amenazas 
y de conflictos exteriores. 
Mas la inquietud interna y el enojo de los patriotas 
verdaderos, de los que juzgaban conscientes la sordidez del 
soberano, iba incubando sus efectos en la conciencia libe-
ral, con vitalidad impulsiva, hacia la extrema oposición, 
que excitaría los instintos abominables del monarca. 
En su decreto, ya citado, decía: 
...«Y como el que quisiese sostenerlos (refiérese a la 
Constitución y a los decretos de las Cortes) y contradijese 
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esta mi real declaración, tomada con dicho acuerdo y vo-
luntad, atentaría contra las prerrogativas de mi soberanía 
y la felicidad de la Nación, y causaría turbación y desaso-
siego en mis Reinos, déclaro reo de lesa majestad a quien 
tal osare e intentare, y a que como a tal se le imponga la 
pena de la vida, ora lo ejecute de hecho, ora por escrito 
o de palabra, moviendo o incitando, o de cualquier modo 
exhortando y persuadiendo a que se guarden y observen 
dicha Constitución y Decretos». 
Esta disposición soberana, digna de figurar en el códi-
go descompasado de Dracón, fué la lanzada al enemigo, 
provocadora del combate. Fué la soberbia desbordada de 
un despotismo criminal, que considera al pueblo como 
masa, como rebaño sin conciencia, indefenso, cuya utilidad 
se reduce al alimento del poder. 
Ciegos estos reyes feroces, hacen omisión del espíritu 
que lleva en sí la muchedumbre, poi'que coarta o invalida 
el albeldrío soberano; y Fernando VII colma sus tiranías 
truculentas con la más pérfida actitud sobre la nación 
abnegada, que se deshizo en heroismos por conservarle 
la corona. 
Surge el primero de los hombres irreductibles, valero-
sos, el general Díaz Porlier, que muere ahorcado, después 
de padecer las torturas de la prisión del Santo Oficio, 
restituido a su espantable procedimiento, por el rey. 
Este sacrificio levanta la indignación del ciudadano 
libre y leal a la justicia, como es Torrijos, que, en &u cargo 
de gobernador militar de Murcia, Cartagena y Alicante, 
cuya guarnición se aproxima a unos cuatro mil individuos, 
siente vibrar su alma infiltrada de la idealidad de aquel 
E j e c u c i ó n de' 
general Diase 
Porlier. 1815. 
Ind ignac ión de 
Torrijos , go-
bernador m i -
litar de Carta-
gena. 
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mártir, Diaz Porlier, héroe también de la patria, por reco-
brar la Independencia contra las tropas de Mural , u. 
Piensan los hombres liberales, en la eficaz ayuda de 
Torrijos, por su posición militar, para la causa generosa de 
reimplantar el Código del Pueblo, sobre el absolutismo del 
rey. Y los desterrados que se hallan en esta región levantU 
na, pulsan temorosos y cautos la magnanimidad de Torri-
jos, a quien no esperan persuadir, por su brillante mando, 
fácil de perder, incurriendo en el enojo del monarca. Pero 
nuestro héroe, no sólo quiere escucharles y ofrecerles una 
decidida adhesión, sino que les exalta y les da nuevos 
alientos y promesas. 
Funda en Cartagena un casino, con ostensible objeto 
filantrópico, pero con secretos propósitos de reuniones 
clandestinas, que han de procurar defensores a la sagrada 
libertad, contenida en la Constitución de las Cortes. 
E j e c u c i ó n de ]NJ0 fu^ Torrijos, pues, ajeno a la rebelión de Luis 
Lacy^ que, malograda como muchas, hubo de causarle 
el suplicio de ser pasado por las armas, con edificante 
valor. 
Antes del día convenido, en la región de Cataluña^ se 
anticipó el general Lacy a pronunciarse sublevado; y esto 
fracasó el movimiento, como a Porlier le aconteciera an-. 
teriormente. 
Sólo Torrijos, con su temple, su mentalidad, su peri-
cia, pudo despistar las sospechas que convergieran sobre 
él, cuando el fusilamiento de Lacy. 
Pero ¡qué espíritu tan fuerte, tan inmutable, tan virilí 
No hubo un detalle de su vida, fiscalizada sagazmente ;^ 
que le llegara a denunciar. Y ésta,, su primera intentona, 
Luis Lacy. 
1817. 
T O R R I J O S 63 
pudo escaparse a los tiranos, sin ofrecerles el regocijo de-^  
pravado de la imposición del tormento, como más tarde 
aconteció. • ,; ., ' 
Pero no fué esta su: fortuna, después de la visita del 
capitán de caballería, D. Juan Van-Halen, quien se trasladó 
a Cartagena, para concertar verbalmente con Don José 
María de Torrijos, los más secretos pormenores del alza-
miento proyectado por casi toda Andalucía, fuerzas de 
Valencia y de Murcia, quedando el centro directivo en la 
capital de Granada. 
En movimiento tan extenso, tuvo que haber interven-
tores de muy diversas calidades, entre los cuales nunca 
falta el delator odioso; y a éste, sin duda, se debió la 
detención del capitán Van-Halen, que fué a parar a las 
mazmorras de la Inquisición espantable. 
Pronto se conocen los nombres de los que estaban 
conjurados, aunque Van-Halen resistiera inconmovible la 
prisión, sin descubrir a los patriotas. Pero es Torrijos arres-
tado, cuando se prepara a cumplir la orden de ponerse en 
camino, para mandar una brigada de las divisiones que van 
al continente americano, comandadas por el general 1.a 
Bisbal. 
Es que la Camarilla del rey, después de destinar 
a Torrijos al ejército expedicionario, para privarle del influjo 
ejercido sobre las tropas de su mando, siente vehemencias 
de castigo, o vacilaciones de miedo, por la futura acción 
política de este caudillo prestigioso, aunque se hallara en 
ultramar. , 
No se olvidaban en palacio de la respuesta de Torrijos, 
cuando se negó a acompañar al general Morillo t en la 
Levantamiento 
concertado. 
Pris ión de To-
rrija», 1819. 
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expedición represora que se enviara a las Colonias; y era de 
extrañar su obediencia en esta nueva expedición. 
¿Iba, en efecto, ai disponerse a la partida, a prestar al 
Gobierno su concurso de reprimir odiosamente la insurrec-
ción del pueblo americano? 
¿Es que de momento callaba para seguir desorientando 
la vigilancia que sufría?;-...; 
¿Es que se hallaba complicado en la conjura concer-
tada por algunos jefes de tropa de los destinados a América, 
entre los cuales se encontraba el propio G'Donnell, La Bis-. 
bal, que hizo nefanda prodición a sus compañeros de armas? 
¡Gran recompensa le valió su miserable proceder! y éncum-i 
bramienios honoríficos que le concedió el rey Fernando. 
Incuestionablemente, Torrijos no aceptó el mando de 
las fuerzas expedicionarias para servir al despotismo penin-
sular y colonial; porque su propósito era, aunque su viuda 
no lo advierte en su prolija biografía, aprovechar la circuns-
tancia de combinarse con Quiroga, O'Daly, Riego, San 
Miguel, Roten, Argüero y otros varios^ y, al frente todos 
de las armas, dar el asalto convenido al absolutismo cruel. 
Pero se frusto la conjura con el arresto de Torrijos y la 
traición de La Bisbal. 
Al propio tiempo, descubriéronse varios refugios 
subrepticios de conjurados insurgentes, sobre los cuales 
ejercía su predominio y dirección la sociedad masónica, 
cuyo Gran Oriente ubicaba en la capital granadina. 
Foco de insu- Uno de los focos secretos de la insurrección palpitan-
te, se halla en Valencia establecido, y el general Javier. 
Elíq, lánzase a entrar en la guarida donde los revoluciona-
rios están, bien que seguido de una escolta que intimidara 
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a los rebeldes; y, al sorprenderlos, imo de ellos, con la 
pistola y con la espada, yerguesc altivo desdeñando la auto-
ridad del general, quien, defendido y alentado por la 
superioridad de la escolta, échase a fondo, espada en 
mano, sobre el desatentado Vidal, que cae a tierra, mien-
tras unos logran escapar, y los más tienen que darse 
prisioneros. 
Incomunicado Torrijos, por orden personal del mo-
narca, en el castillo de Santa Bárbara de Alicante, sólo 
recibe allí el consuelo de la visita de su esposa, que, deso-
lada y temeraria, va por las noches al castillo, bajo el am-
paro de un disfraz, recorriendo una legua montañosa, 
hasta llegar a la prisión, donde se introduce furtiva, con 
grave riesgo de los dos, por un espacio de tres meses. 
Mas vencedora la Comisión Regia de Estado, en la s*,e traslaíU « 
, , , . , . Murcia. 
competencia entablada para juzgar a los patriotas, contra 
la jurisdicción del general Elío, pasa nuestro héroe a 
Murcia, en cuyas cárceles secretas del Santo Oficio, es en-
cerrado, sin consideración, ni indulgencia, como un recluso 
criminal. 
¿Qué no sufriría su espíritu, tan generoso, tan magná-
nimo, en el sombrío calabozo, aislado totalmente del mun-
do, sin saber de éste, más, que España era oprimida por 
la mano de un rey avieso y farisaico, cuyo cinismo preten-
día justificar su crueldad, con el fundamento piadoso de 
sus creencias ortodoxas, que le imponían el rigor de una 
teocracia imperativa. 
Cuando marchaba conducido desde Alicante a la pri-
sión de Murcia, el general Torrijos, tuvo una ocasión bien 
propicia para realizar una fuga, que !e eximiera de tormen-
TOHKHOS. - V 
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tos: por su inmediación a la costa, donde brotaban los re-
beldes, que le podían embarcar en un velero levantino, 
y porque le iba custodiando un capitán, Vicente Ibáñez, 
favorecedor de su causa, aprehendido después al poco 
tiempo. Pero Torrijos, abnegado, quiso someterse a sus 
jueces, para evitar a íbáñez un perjuicio, y considerando 
a la vez, que con su arresto exacerbaba la rebeldía de los 
suyos. 
Y era muy cierto: que las víctimas ostentan de manera 
tangible la tiranía del poder, estimulando la energía de los 
que anhelan derrocarlo. Luego, encarcelaron también al 
magistrado Romero Alpuente, al coronel de artillería Mo-
ñino; al teniente coronel del mismo arma, López Pinto; 
y a los oficiales del regimiento de Lorena, Fariñas, Moreno, 
Ibáñez, Arandáburu, Huertas, Manuel Sánchez, Arteaga, 
Masuty, Felipe García y el capellán, señor Pineda, todos 
los cuales ingresaron en las mismas prisiones que Torrijos. 
Este, imperturbable, animoso, autoritario ante sus 
jueces; misericordioso y atento al infortunio de sus prójimos, 
como si su alma no sufriera, pone ilusiones, esperanzas y 
energías, con la elocuencia muda del semblante y la persua-
ción de su verbo, en los reclusos compañeros, que han 
menester de su valor. 
El inquisidor Castañeda prueba taimado cuantos me-
dios tiene a su alcance para oir las confesiones necesarias, 
que hagan la perdición de las víctimas; pero la entereza del 
héroe no se aminora con castigos, ni se seduce con perfidias 
prometedoras de bondades. 
Tiene el arranque valeroso de hacer llegar hasta el 
monarca, la solicitud insurgente de recusar a aquel astuto 
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inquisidor, donjuán Castañeda; mas el poder real desestima 
tan razonada petición, dando, además, severas órdenes al 
despiadado religioso, para que intense el proceder contra 
los reclusos leales a las ideas redentoras. Y hace cada vez 
más cruel el encarcelamianto de Torrijos, con privaciones 
y vejámenes, que intensifica sobre él, por ser el preso más 
indómito, más altanero, más temible. 
Sólo consigue obtener libros, que el propio Castañeda 
le envía; y la lectura es la consolación de su espíritu, ya que 
le privan totalmente de las visitas de su esposa, aunque ésta 
eleva dos instancias, para conseguir tal merced. 
No cesa, sin embargo, esta mártir de suplicar rendida-
mente la concesión de una entrevista, pues no podía el 
matrimonio ni escribirse, porque a Torrijos le quitaron 
hasta las plumas y la tinta. 
Y una memoria que escribía sobre el ejército español 
queda, por fin, abandonada, en un rincón del calabozo, 
donde las cuartillas se pierden, deterioradas y mugrientas, 
por el contacto inevitable de la inmundicia aglomerada en 
la indecente reclusión, que él solamente se cuidaba algunas 
veces de barrer. 
Logra, no obstante, el prisionero que le concedan 
dibujar; hace una pluma de una caña; obtiene, al fin, tinta 
de china; y con tan visible pretexto, puede entretenerse y 
hacer algún escrito necesario para la causa de la patria, 
que irá, en su día, a su destino. 
También su amante esposa consigue, después de mil 
intentos malogrados, una entrevista, so pretexto de comu-
nicar al marido una desgracia de fortuna, que les ha 
causado la quiebra de una sociedad comercial, donde tenían 
A r d i d e s de la 
esposa. 
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sus ahorros. Nada de esto es cierto. Torrijos y su mujer, no 
tienen bienes. Viven a expensas de la paga, que cobran 
siempre con retraso. Pero en la entrevista otorgada, habla 
la esposa de esa quiebra, sin prevenirle a su marido la 
superchería forjada, porque no les deja estar solos el inqui-
sidor Castañeda. Oye Torrijos el infundio, dicho por aquella 
mujer, atarantada y compungida, temiendo, es claro, que 
el marido, bien ignorante del ardid, pueda expresar su 
incomprensión delatadora de la farsa, que dará pábulo 
sobrado al inquisidor furibundo, para una nueva crueldad. 
Pero el recluso perspicaz sabe recoger la añagaza, dándole 
aliento a su consorte, que se deshace en llanto, temblorosa, 
cuando termina de exponer la superchería inventada para 
introducirse en la cárcel. 
El azorarniento, las lágrimas y la sorpresa inexpresiva 
del marido, fueron detalles de la escena, que el inquisidor 
atisbo con insaciable anhelo de imponer a aquellos seres 
infelices todo el rigor de su impiedad legalizada por la 
iglesia y protegida por el rey. 
¡Oh, qué angustiosos los momentos de esta pareja 
infortunadal que al encontrarse cerca, al sentirse, al con-
templarse, al desearse, tienen que fingir, vigilados por la 
autoridad de aquel clérigo, representante de la ley, ¡en vez 
de darse a los impulsos imperativos de su amor!... 
Todos los detalles, por suerte, dieron realidad aparente 
al fingimiento de los dos; porque la actitud de la dama 
corroboraba el desconsuelo de la supuesta quiebra padecida, 
y la incertidumbre del preso, conforme oía a su mujer, 
correspondía a la expresión del que se ve en un trance 
insospechado de malhadadas circunstancias. 
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Va a retirarse ya la esposa, acremente requerida para 
ello, por el inquisidor vigilante, que con su acción ha 
decidido el cumplimiento de la orden. Y al ir a abrir el 
calabozo, en un instante inverosímil, protegido por la semi-
oscuridad de la estancia, puede recoger aquel preso un 
paquetito de papeles, que su mujer lleva en el bolso, usado 
entonces por las damas. Eran preciosos documentos que en 
manos de Torrijos salvaban la situación de muchos hombres, 
los cuales confiaron su entrega, arriesgadísiraa en extremo, 
a la decisión valerosa de doña Luisa Sáenz de Viniegra. 
Precisamente al otro dia, iba a declarar el recluso, 
ante el justicia inquisidor, y sin tener conocimiento de 
aquello, infligirían sus respuestas inocentes insospechados 
infortunios. Pero la suerte afortunada de ir a las manos 
de Torrijos tan interesantes papeles, les evitó fatal desgracia 
a los patriotas complicados; y al regresar la esposa a su 
mansión, los halló a todos esperándola, para manifestarla 
vehementes su gratitud y su alegría. 
Los oficiales del regimiento de Lorena, mandado por 
Torrijos, a la sazón de ser encarcelado, idolatraban a su jefe; 
y al pasar, en su tránsito, por Murcia, para incorporarse a 
otros cuerpos, quieren despedirse de aquél, llegando a hacer 
sus pretensiones, más imperiosas que corteses, al inquisidor 
regional, quien intimidado ante aquello, accede, al fin, 
condicionando solamente que la visita sea de noche, por 
ocultarla en lo posible. 
Hasta los músicos quisieron testimoniarle en la prisión 
su cordialidad y obediencia. Y, conseguidos sus propósitos, 
fueron a casa de la esposa, a manifestarla también su com-
pasión y su respeto, todos aquellos oficiales. 
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Torrijos lamentóse con ellos, desesperadamente, de la 
impotencia en que se hallaban sus ideales y energías, sus 
reflexiones y proyectos; y esta lamentación incesante, lle-
gaba, a veces, a su afligida compañera, por mediaciones 
bien secretas, que conseguía el matrimonié, con simpatías, 
o con dádivas. 
Hasta en hormillas de botones, hechas de papel ade-
cuado, Luisa enviaba a su marido cuantas noticias conse-
guía interesantes a su causa. En dobladillos de manteles, 
de servilletas; en cuchillos, de un puño ad hoc, articulado; 
y en la cavidad de los huesos que le servían con la carne, 
iban a Torrijos las cartas, o los avisos necesarios. 
E l p r o n u n c i a - íQué irrefrenable alacridad le exaltaría, al descubrir en 
mientodsRie- • i • i , , . . 
go. 1820. *a ge*atma de un tuétano, el papehto transmisor, graso 
y difícilmente legible, del pronunciamiento de Riego, el 
primero de Enero, sobre Cabezas de San Juan! ¡Cómo 
tendría que sufrir al encontrarse recluido, con sus vehe-
mentes ilusiones en la estrechura y lobreguez del calabozo 
que ocupaba! Pero, aún, así ¡cuánta esperanza no le daría 
aquel aviso del alzamiento nacional, que iba a obligar al 
rey Femando a prosternarse sometido a la majestad de la 
Ley promulgada por las gloriosas Cortes de Cádiz. 
Mientras soñaba solamente, acaso se impusiera más 
firme la resignación necesaria para soportar sin desmayos 
el ominoso encerramiento; pero al conocer los sucesos de 
la insurrección extendida a todo el cuerpo del ejército., que 
en pié de guerra se encontraba para trasladarse a ultramar, 
fué una tortura su impaciencia, que le devoraba el espíritu, 
por ser partícipe en la acción de manumitir a su patria. 
Falto de apetito, de sueño, y hasta de afán para leer. 
ta a Ton-ijo». 
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nada edulcora su amargura, su rebeldía obsesionante, que, 
en la mermada claridad de los días y en la siniestra oscu-
ridad de las noches, fija su pensamiento y sus ojos en el 
exterior de la cárcel, visto al través de los barrotes de una 
mezquina claraboya. 
¡Cerca de dos meses estuvo con tan angustioso anhelar! 
queriendo sólo libertarse; huir del antro en que se hallaba 
por la injusticia de los hombres; aunque tuviera qne matar 
a sus crueles carceleros. Pero no vio una circunstancia 
pronosticadora del éxito. 
En la nocturnidad pavorosa de un conticinio depri- m pwebl0 l íber-
mente, cuando todo se envuelve en el silencio y en la 
quietud y en las tinieblas, Torrijos vive insomne, angus-
tiado, la lobreguez de su prisión, el veintinueve de Febrero 
del bisiesto año veinte; y sus oidos ávidos recogen débil 
rumor de muchedumbre, que se aproxima y se acrecienta, 
hasta vibrar sobre los muros del reducido calabozo, donde 
se consume el cautivo. Gritos de leticia, de triunfo; gritos 
agudos que ensordecen, porque ya está muy cerca de la 
cárcel la multitud desenfrenada. 
Ya no es una ilusión, no es un sueño: es una realidad 
que percibe por sus sentidos corporales. Vivas y mueras se 
confunden en la greguería estruendosa; y entre ellos, uno 
muy vibrante, oye, de sonora emisión: ¡Viva Torrijos! 
¡ Vivaaa! ¡Vivaaa! 
¡Él, vitoreado en la calle! o acaso dentro del recinto 
inquisitorial de la cárcel... Porque las voces son muy 
próximas; y él desconoce la distancia que hay entre su maz-
morra y la calle. 
A la algazara progresiva, únese de pronto un estrépito 
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de derríbamiento de puertas, de martillazos, de cerrojos, y 
el del desplome de un tabique, que hizo tremer el edificio. 
Atónitos los presos escuchan la regocijante irrupción; 
y unos ya salen de sus celdas, porque las cadenas, las llaves 
y los cerrojos se forzaron. 
Torrijos jubiloso vocea, llamando al pueblo que es su 
hermano, su libertador, su esperanza. Un calofrío de emo-
ción se le desliza por la piel. Críspanse sus nervios indó-
mitos, y la garganta se le anuda, como en la congoja del 
llanto. Ya no da voces; silencioso, siente el estropicio que 
avanza, hasta la puerta de su celda; puerta que cae violen-
tamente, a fieros golpes de herramientas, improvisadas allí 
mismo, para que Torrijos se entregue a los transportes de 
aquel pueblo, que le recoge y le acaricia y le estrecha con 
mil abrazos delirantes. 
Suenan las dos de la mañana, en el reloj de la prisión, 
pero las campanadas se pierden por el ambiente estrepitoso 
que la multitud agitó. 
Huye el decano inquisidor ante la turba desalada, que 
dió el asalto valeroso, como aquel otro memorable de la 
Bastilla de París. 
Libre Torrijos, en la calle, va a apoderarse con el 
pueblo de la artillería emplazada en el Arenal, donde Elío 
la ha situado aviesamente para imponer su autoridad, contra 
las ansias populares, cuya insurrección presentía. 
Llevan las piezas hacia el Puente, como prevención 
estratégica, que el general Torrijos dicta para hacer frente 
a lo futuro; y es, en efecto, necesaria toda posición defen-
siva, porque las fuerzas de la plaza persisten en sofocar la 
insurrección. 
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KI brigadier don Julio O'Nell, deja accionar a los patrio-
tas, por simpatías a la causa; pero se encuentra dominado, 
bajo el poder del comandante de armas, que es contumaz 
absolutista. 
Contra viento y marea se proclama la Constitución en ^ Const i tueióu 
la ciudad de Murcia, gracias a la virilidad de Torrijos, a su 
denuedo imperativo; pero el secretario de Elío llega con 
severos mandatos de someter a los patriotas, sin reparar en 
violencias, que no pudieron realizarse, por las noticias reci-
bidas del alzamiento de Galicia, de Zaragoza, y más regio-
nes, donde renacieron las Juntas Provinciales, frente al 
absolutismo del rey: como ocurriera anteriormente, frente 
al poder extraño del Intruso. 
El general Haro, por tanto, que apareció con fuerzas 
suficientes para imponer la esclavitud, se vio obligado a tran-
sigir, o más exacto, a someterse, bajo el mandato popular, a 
los designios de la patria, constituida por el pueblo. E hizo 
una proclama llamando a los patriotas, CIUDADANOS, 
cuyo sentido democrático cautiva el alma generosa de la 
multitud insurgente; y renace la calma y la cordura, para 
jurar la Constitución en la ciudad, con magna reunión de 
autoridades militares, civiles y eclesiásticas, el día doce, 
por la tarde, del referido mes de Marzo. 
El general Haro delega el mando político, que asume, 
en el señor Romero Alpuente; y con las fuerzas de la plaza 
y las de Cartagena y Alicante, forma una división, desig-
nando a D. José María de Torrijos, jefe del Estado Mayor. 
Fernando, el rey, ya había jurado, en el alcázar de ^ iu,'a ^ rey-
Madrid, la Constitución anhelada, el día nueve de aquel 
mes; nada convencido, por cierto, de lo que el pueblo le 
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imponía. Pero su semblante de histrión, o de arrepticio, 
o de ambas cosas, desconectado de su espíritu, muestra al 
salir a los balcones de la fachada principal de palacio, 
después del acto de la jura, una sonrisa delusora, que hace 
tremer de regocijo a la multitud inocente, creyendo que 
sonríe el monarca porque le deleita su albórbola, sus acla-
maciones, sus vítores. 
¡Nadie tan ajeno como él, al regocijo popular! Su faz 
expresa complacencia, paternidad, asentimiento, cuando sus 
labios dicen:-«Ya estáis satisfechos; acabo de jurar la Cons-
titución y sabré cumplirla» — . Y a las demandas que le hacen 
de luminarias, de repiques, de libertar a los reclusos por 
complicaciones políticas, de suprimir la Inquisición, él las 
acepta, prometiendo satisfacer sus pretensiones, para que el 
pueblo se retire sin algazara, sin bullicio; y les aconseja la 
calma, porque la albórbola le inflige un despesar des-
azonante. Su faz sonríe bondadosa; pero su espíritu relapso 
ve con fruición aquellas víctimas, de liberales exaltados, 
que hizo su feroz represalia; y las que hará, cuando perjuro, 
rompa el juramento prestado. 
Noble, sumisa, satisfecha, la muchedumbre se retira, 
vitoreando al rey, a quien entrega su confianza, su lealtad 
y su entusiasmo; olvidándolo todo, perdonándolo, como si 
empezara a reinar, y no yacieran en sus tumbas Vidal, 
Porlier, Luis Lacy y otros muchos, sacrificados cruelmente, 
por el poder absolutista. 
Bl n iño Lacy. Surge, de pronto, entre la masa de la compacta multi-
tud, una criatura inocente, que unos brazos recios, viriles, 
en un arranque subitáneo, suben por encima de todos, al 
mismo tiempo que una voz grita, diciendo: - «¡Ciudadanos! 
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éste es el hijo del general Lacy, víctima del despotismo».,. 
Pero mil protestas acallan tan discordante exaltación. 
No se da el rey por aludido, aunque sus ojos bien 
perciben al huerfanito tremolado; y el grito imprecatorio 
llegó hasta el interior del alcázar. 
Todos acallaron la voz memorativa de aquel hecho, 
porque es magnánimo olvidar, cuando se triunfa, los agra-
vios; mas enternecidos acuden a prodigar halagos y caricias 
al niño Lacy, y se lo llevan a su domicilio en un coche. 
Con gran disgusto supo el rey, que por la noche se le 
dió una serenata a la viuda. ¿Qué menos pudo hacer aquel 
pueblo, en sus momentos de expansión, cuando escuchó la 
remembranza de la iniquidad de Fernando? Este juraba 
sometido a la soberanía del pueblo, porque su ambición de 
reinar le constreñía la soberbia y le despojaba de orgullo. 
Pero la trágica jornada del día diez en la ciudad de Cádiz, 
sólo comparable al Dos de Mayo en Madrid, jamás se 
hubiera realizado, sin que el general Freiré llevase atribu-
ciones neronianas, para extinguir la insurrección. 
Y la perfidia del monarca se manifiesta en todo ins-
tante, como lo prueba la orden real de dar al mando de 
Torrijos, el regimiento de Fernando VII , que está en Ma-
drid de guarnición. 
El entonces ministro de la Guerra; marqués délas 
Amarillas, cita en su morada a Torrijos, después de haber-
le recibido en la dependencia oficial; y hubo entre los dos 
este diálogo, cuyas expresiones pugnantes dibujarán ambos 
espíritus. 
El marqués de las Amarillas empieza con cautelosa 
exposición de procedimiento iñiguista, a conquistar suaso-
D i á l o g o entre 
Torrijos y el 
m a r q u é s de 
lae Amaril las . 
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ñámente la conformidad de Torrijos; pues aunque está 
reconocido como ferviente liberal, piensa que después de 
sufrir bastantes meses de prisión se habrán debilitado qui-
zá sus entusiasmos liberales, y un beneficio positivo puede 
llegar a someterlo, midiendo el alma de aquel hombre por 
el canon mezquino de la suya. 
Díjole así; 
— «¡Ah! joven brigadier: sus impulsiones, su valentía, 
su entereza, que en un soldado son preciosas prendas, 
tienen que ser administradas por una sana reflexión. Esta 
es la que, a veces, nos falta, cuando nos dejamos llevar de 
nuestro innato afán de lucha; como si el hombre de armas 
no tuviera más objetivo que luchar. Usted, con su talento 
bien debe reflexionar estos conceptos, y comprenderá que 
es preciso rectificar nuestra conducta. La sublevación de 
ese Riego, de ese Quiroga, y hasta del propio La Bisbal, 
han puesto al rey en este trance, que es necesario comba-
tir, porque ¿quién piensa que en Europa van a dejarnos 
gobernar por la soberanía del pueblo? Yo veo a España 
intervenida, como sucedió el año ocho, probablemente 
avasallada por las potencias europeas, que conservan incó-
lumes sus fueros de monarquía y religión, sólidamente 
cimentados en el poder inconmovible de sus institutos 
militares. Usted, con su prestigio y su ascendiente concilia-
dor en el ejército, puede disipar la inquietud del regimien-
to que entregamos a la discreción de su mando. La oficia-
lidad de ese cuerpo se halla en constante disensión, que 
es perentorio conciliar»^ 
Torrijos, claro, le escuchaba, con corrección de subal-
terno, hasta que el ministro expusiera algún concepto inte-
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rrogante. Pero, en silencio, presentía la conclusión que iba 
a tener tan enojosa confidencia, adivinada previamente, 
desde que el marqués le citó. Este prosigue: 
-«En fin, ya sabe el brigadier, a quien expongo cor-
dialmente los pensamientos del monarca, que su majestad 
ha querido enaltecerle, dándole un mando en esta plaza, 
y la ocasión de que se ponga a la cabeza del movimiento 
contrarrevolucionario, con la más pronta actividad...* 
Guardó silencio unos instantes, para que Torrijos ha-
blara; pero éste, altivo y enojado, sólo se redujo a opugnar; 
—«¡Mi generall ¡La contrarrevolución! ¡Imposiblel» 
Y el de las Amarillas, pensando que era muy cruda la 
expresión, continua, para paliar el mal efecto: 
-«No; no he sido exacto en mis palabras. No es que la 
corona recobre su potestad histórica, absoluta. El rey no 
quiere más que tener la revolución en sus manos, para, por 
sí mismo, otorgar la carta al pueblo, de igual modo, que la 
otorgó LuisXVIII a los estamentos de Francia. >-Y terminó, 
para halagarle:-«Va a hacerle a usted, el rey, mariscal, y 
gobernador de Madrid, después que arregle el regimiento, 
y se disipe su inquietud». 
A esto, Torrijos, ya no pudo ni reprimirse ni callar. 
Y con ostensible elación, menospreciando jerarquías, redar-
güyó de esta manera: 
-«Mi general, oí a vuecencia con el respeto que me 
impone la compostura militar; pero mi conciencia rechaza, 
como patriota y como hombre, todo soborno, o toda oferta 
de recompensa a unos servicios que pugnan con mis con-
vicciones políticas, y con la esperanza que en mí depositaron 
los amantes de la libertad y la justicia. ¿Cómo se puede 
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suponer que yo me entregue a los halagos de un bienestar 
detentador de la soberanía del pueblo, que es mi postulado 
y mi afán? Y por otra parte, le digo: si hay que contener 
los impulsos de nuestros hábitos guerreros, como vuecencia 
aconsejaba, al comenzar su exposición, ahora que todo está 
tranquilo ¿va nuevamente a producirse otra contienda fra-
tricida, por complacer al soberano? Este, además, ¿quién 
asegura que concedería una carta de suficientes garantías 
al pueblo, cuando tuviera en su poder las facultades de la 
patria?...» 
— «¡Señor Torrijosl Esa duda de lo que el rey prometa 
hacer, es un delito de lesa majestad»-dijo airado y conmina-
torio el ministro. Mas de igual forma pescudó el indignado 
brigadier: 
-«¿Es que vuecencia se ha olvidado de la conducta del 
monarca, cuando salió de Valencey para reintegrarse a su 
trono? ¿No engañó al pueblo prometiéndole que aceptaría 
agradecido su Constitución y su esfuerzo por conservarle la 
corona, y antes de llegar a Madrid se declaró rey absoluto? 
Si hay que reformar ese código, existe un medio bien legal, 
que es en el seno de las Cortes, dando por hecho, algo 
graciable, que haya regido ya ocho años, a cuyo término, 
la propia Constitución autoriza su revisión deliberada. Pero 
si así no se procede, yo lealmente manifiesto mi indignación 
y mi promesa de contrarrestar todo intento de instauración 
absolutista. Como primera iniciativa, hágole a vuecencia el 
anuncio de que este diálogo secreto, va a hacerse público 
ahora mismo: porque sería necio escrúpulo el custodiarlo 
en el silencio, mientras mi conciencia me impone darlo a 
la luz, para evitar que se sorprenda a mis amigos, los espa-
T O R R I J O S 79 
ñoles dignos de la patria. Con el permiso de vuecenciaj 
voy a comenzar mis gestiones, si se me deja en libertad». 
- «Puede el brigadier retirarse» - dijo el ministro seca-
mente, sin dirigirle la mirada. 
No es necesario comentar las consecuencias de este 
diálogo, para Torrijos, funestísimas; aunque de momento 
siguió con el destino conferido en Madrid, y sin perjuicio 
manifiesto, mirado siempre por la corte como un adversario 
peligroso, por sus arrestos y su fé. 
Antes de la escena descrita, que, según puede dedu-
cirse, debió de ser abiertas ya las Cortes, probablemente el 
mes de Julio, piensan en Madrid los patriotas, que es me-
nester significarse contra el acuerdo del monarca de disol-
ver el ejército de Cádiz, iniciador del alzamiento, coman-
dado por Riego y por Quiroga; y aprovechan la entrada de 
Arco Agüero, en la Villa del Oso y del Madroño, para 
ostentar su admiración a aquellos jefes sublevados. 
Tratan la corte y el concejo de prohibir el acto público 
que se pensaba realizar; pero éste, al fin, se verifica con 
proporciones imponentes, dando a la ciudad un espectáculo 
verdaderamente grandioso, a la mitad del mes de Abril. 
Muy semejante fué el que se hizo, dos meses después, 
a Quiroga, cuando llegó para tomar asiento en los escaños 
de las Cortes, como diputado gallego. 
Y aunque, encarcelado, Torrijos no pudo tomar parte 
activa en el alzamiento de Riego, previó sin duda, algún 
halago de la población de Madrid; y se presenta en él de 
incógnito, cuando el ministro de la Guerra le llama para 
conferirle el mando del regimiento de Femando V i l , 
y tantear su seducción. Era éste un hombre puritano de un 
I n t e r v i e n e en 
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alma plena de virtudes, sobre las cuales imperaban la 
abnegación y la humildad. 
Dice su viuda, que al llegar Riego a Madrid, el día 
tumultos po- . , 
pulares. treinta y uno de Agosto, con el proposito de intimidar a 
los asesores del rey, para que no se disolviera el ejército de 
la Isla, Torrijos le expresó su adhesión, yendo con la oficia-
lidad de su mando a saludarle y a ofrecerse. 
No negaremos este acto de manifestación liberal; en 
consonancia con su brío frente al ministro de la Guerra, 
aunque Mesonero Romanos, en sus interesantes «Memorias 
de un setentón» donde describe la llegada del general Riego 
a la Corte, con pormenores elocuentes, no dice nada de 
Torrijos. Y aceptaremos igualmente, que, en la Fontana, 
sociedad de una exaltación subversiva, cuando agasajaron 
a Riego, Torrijos, con palabra oportuna conjurara un inci-
dente tumultuario, que iba a encizañar al ejército. 
También debemos afirmar su intervención en el tea-
tro, llamado por entonces del Príncipe, donde defiende 
con su acción con su palabra y con su cuerpo, al jefe polí-
tico, Rubianes, que, imponiéndose al público, quería me-
diatizar el espectáculo, por servilismos palaciegos, ante la 
expansión liberal que desbordó a la muchedumbre, cuando 
se entonó el himno célebre, traído por Riego de la Isla, 
y la canción patriótica del «TRÁGALA», que el propio 
Riego, puesto en pié, con sus oficiales cantó. 
Una comunicación dirigida al capitán general, don 
Gastón Vigodet, en la que Torrijos relata estos sucesos 
tumultuarios, acusando a Rubianes de causante de la insur-
gencia popular, comunicación que ofreció a ios patriotas 
impulsivos, para conjurar el tumulto, fechada el cuatro de 
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Septiembre del año veinte, ya citado, es fehaciente docu-
mento de su actuación a la llegada del sublevado triunfador. 
No se merecen comentarios, como la misma viuda 
afirma, las gestiones ocultas de Torrijos en las sociedades 
secretas, alguna de ellas francmasona, por cuanto el mismo 
se arrepiente de haber actuado en dichos centros; mas su 
arrepentimiento proviene de su prestancia peculiar, que, 
analizando su conducta, se exigía a sí mismo el más hidalgo, 
el más brioso proceder. Y en aquella época franca de 
Constitución nacional, reflexionó que el buen patriota, por 
convicciones y derechos, no debía hurtar sus arrestos, sus 
actitudes, sus trabajos, a la conciencia popular y a la 
inspección de los poderes reales. 
Era su lealtad excesiva, con aquella realeza miserable 
y sus menguados consejeros, que condenaban la política de 
democracia y libertad. Antes al contrario, pugnaban, alza-
primados por el rey, contra toda medida que pudiera 
consolidar el juramento constitucional del monarca, solem-
nemente pronunciado en la tribuna de las Cortes, el día 
nueve de Julio de mil ochocientos veinte. Y en esta fecha 
memorable, que denominó la Gaceta «EL MAYOR DÍA 
DE ESPAÑA», puede decirse que termina la unión armó-
nica de los poderes constitucional y monárquico. 
Una discordia manifiesta se hizo latente en el Gobierno, Discordia en el 
en la municipalidad, en el ejército y hasta en la vida luga- h l e r n o ^ ^ 
reña, la cual lanzó algunas facciones por las campiñas 
españolas, para producir la inquietud fundamental de las 
intrigas, que la corona alimentaba en sus anhelos reaccio-
narios. 
Avisado Torrijos, confidencialmente, de las gestiones 
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sórdidas habidas en las altas esferas del Gobierno, a favor 
del poder absolutista, va a visitar a Bardají, en su ministe-
rio de Estado, considerándole leal a las ideas liberales, 
oficialmente mantenidas por la Constitución proclamada. 
Pero el ministro, al escuchar su confidencia y sus temores 
le respondió-: «Amigo Torrijos, yo no temo a los serviles, 
sino a los exaltados» i 1 ) . 
¡Cual no sería el desencanto que experimentara Torri-
jos, con la respuesta que escuchól 
Opugnó el bravo general la contestación insidiosa, 
por comprender que Bardají, en sus palabras le aludía, 
descubriendo, además, que aquel ministro era tan reaccio-
nario y temible como los otros del Gobierno. Éste, por la 
tal circunstancia, descubrió también que Torrijos era sabe-
dor de la trama de los ministros y del rey, todos los cuales 
se proponen lanzarlo fuera de Madrid. Pero vacilan; no se 
atreven a decidir su alejamiento de la corte, pues, por otra 
parte, Torrijos es un factor imponderable de normalidad 
ciudadana, y seguridad militar, mientras las leyes popula-
res tengan por fuerza que regir. 
A s e s i n a t o del gi fué vandálica la muerte de don Matías de Vinuesa, 
majón 1821" conocido antonomásticamente por el Cura de Tamajón, 
hay que tener también en cuenta la exaltación del pueblo 
de Madrid, ante el temor, el sobresalto, el enardecimiento 
sufridos con la astuta conducta del monarca y sus secuaces 
áulicos, cuyas intrigao eran pasto de la indignación popular. 
(j) Entonces, se llamaba a los absolutistas, serviles, y o. los constitu-
cionalistas, liberales; como éstos, se clasificaban en moderados y exaltados. 
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Cuando se pierde el equilibrio de la reflexión, anula-
da por los embates del instinto, o los impulsos pasionales, 
surge un estado de conciencia casi irresponsable, sin 
límites de enajenación momentánea, y anulación del yo 
perenne que en cada ser es peculiar. Y aunque se juzgue 
condenable el crimen de la turba alocada, que en la prisión 
de la Corona asestó exiciales porrazos al desgraciado sacer-
dote, por ser un fiero absolutista, en connivencia con el 
rey, no es para creer que aquel pueblo, individualmente 
tuviera tales instintos criminales, y se atreviera solamente 
con el indefenso recluso; pues ese mismo pueblo se arranca 
hacia la persona del rey, dándole vivas subversivosí1),cuando 
los guardias de palacio acometen, espada en mano, a los 
paisanos; y éstos en vez de desbandarse, van contra aqué-
llos, encerrándolos en su cuartel del Conde-Duque. 
La muchedumbre se acrecienta en alarmantes propor- Bu 61 Cuftrtel 
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aquel asedio popular. 
Pasan las horas, vienen armas, sin saber cómo ni de 
dónde; armas que ostentan los paisanos, a los cuales se 
agregan en seguida los milicianos nacionales; y en este 
trance peligroso, porque el pueblo enardecido amenaza 
con el asalto del cuartel, se oye una banda militar por la 
plazuela de Afligidos, que hace de súbito correr a la multi-
tud belicosa hacia los acordes vibrantes de un paso doble 
inesperado. 
En breve tiempo se despejan las angostas calles del 
(TJ Subversivo, entonces, era decir / Viva el rey constitucional! aunque 
la Constitución existía, pero nunca en el alma de Fernando Vi l . 
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Cristo, del Conde-Duque, del Limón, y en cuanto está 
franca la puerta del edifieio bloqueado, entra Torrijos con 
los hombres de su regimiento, en aquél; y se dispone la 
salida, por pelotones, de los guardias de Corps, que huyen 
sumisos y entregados a la protección valerosa de los solda-
dos de Torrijos. 
Este ideó la estratagema de que la banda de su regi-
miento atrajera, con un paso doble marcial, a la rebelde 
multitud, para evitar una contienda de consecuencias es-
pantosas, si el pueblo asalta el edificio, o el regimiento de 
los guardias llega a salir cuando el asedio, con desesperada 
embestida. 
DECENIO CUARTO 
1821 a 1831 

DECENIO CUARTO 
1821 a 1831 
Atentado contra Torrijos. 1821. - La toma de 
Irati. 1823. - En Cartagena. - Cartas elo-
cuentes. 1824. - Torrijos emigrado. 1825. 
Junta inicial del alzamiento. 1826.--Roberto 
Boyd. 1830. - En Gibraltar. - La última 
inquietud de Torrijos. 1831 . -La Ejecución. 
Í A idea de matar a Torrijos, realizada el once de Di-i ciembre de mil ochocientos treinta y uno, palpitaba en la mente de los magnates palaciegos, desde mu-
chos años atrás. 
Se utilizaban sus arrestos, sus aptitudes, sus valores, 
cuando el gobierno comprendía que era su gestión prove-
chosa; pero esta misma utilidad, era mirada con recelo, 
cuando el monarca recaía en su obsesión absolutista, 
acechando el momento y circunstancias más favorables a 
Atentado contra 
Torrijos. 1821. 
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Navarra. 1822. 
su afán, de derogar la Ley del pueblo, para imponer su 
tiranía. 
Los excelentes dones de Torrijos, como militar, como 
hombre de singular ciudadanía, imponían al rey serios 
temores frente a su sórdido propósito. Y una conspiración 
abortada, que un tal Velasco dirigía, dio a conocer, al 
descubrirse, algunas cartas, o documentos delatores del 
crimen que se intentaba perpetrar. 
Constaba en ellos la persona, que iba, entre otras, a 
morir a manos de los absolutistas perversos. Esta persona 
era Torrijos, y el asesino, un licenciado del regimiento que 
él mandaba; el cual podría introducirse hasta en su mismo 
domicilio, dada la llaneza afectiva, que era peculiar en 
aquél, para tratar a sus subordinados, aún de la clase más 
humilde. Y este licenciado aludido, piénsase que fué el 
que atentó contra la vida de Torrijos, un atardecer que 
volvía de una gira campestre. 
No pudo ser hallado el criminal, que le dirigió dos 
disparos, cuyas balas rasáronle el semblante, con milagrosa 
indemnidad. 
Tal circunstancia demostraba la animadversión exis-
tente contra el prestigio personal de nuestro héroe, tan 
utilizado y temido, al mismo tiempo, por el rey. Véase, 
si no, la misión que le confiere el ministerio, para sedar 
las rebeldías del regimiento de Navarra, de guarnición en 
Ciudad Real; misión que cumple a maravilla, en beneficio 
del Poder constituido, el cual, no obstante, se decide a 
trasladar su regimiento a Sigüenza, para alejarlo de Madrid. 
La orden se justificaba exponiendo que aquellas 
fuerzas se enviaban a constituir un cordón sanitario. 
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contra el avance de !a fiebre amarilla, señoreada de la 
población costanera, desde Barcelona hasta Cádiz. Claro 
que también otras fuerzas fueron mandadas al cordón; pevo 
en realidad, a Torrijos se le quería eliminar de los sucesos 
posteriores, que astutamente el rey Fernando iba preparan-
do en Madrid. 
No efectuó el traslado incontinenti el regimiento de 
Torrijos, porque retuvo a éste en la Corte la obligación 
electoral, para la legislatura de mil ochocientos veintidós 
j veintitrés, no habiendo sido, él, candidato, y segura-
mente elegido, por las intrigas palaciegas, contra el preclaro 
militar. 
Las Cortes, sin embargo, se constituyeron bastante Riego presiden-
, . 1 1 i i - te de las Cor-
adversas al monarca, hasta el extremo de elegir como pre- te8> 
sidente mensual — según precepto de las mismas — al caudi-
llo revolucionario, don Rafael de Riego, cuya elección 
ocasionó la ausencia de Fernando en su apertura, el día 
primero de Marzo; pues, a pesar de su falacia, no le fué 
posible ocultar el sinsabor que le imponía la presidencia 
de aquel hombre, tan liberal y tan odiado, por su corazón 
absoluto. 
La situación política revela una falsedad evidente, 
plena de inquinas, de inquietudes, y de santos anhelos, en 
algunos, de normalizar el Poder, ya detentado de las Cor-
tes, por los manejos miserables de los realistas insensatos, • 
incondicionales adictos a la sevicia del monarca. 
Las partidas facciosas levantadas en Cataluña, en 
Aragón, en Navarra, en la Vasconia y en Valencia, enar-
bolando el lábaro, el emblema del absolutismo teocrático, 
llevan la discordia política a una situación peligrosa para 
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Recuerdo del 
Siete de Julio. 
la integridad nacional; porque los reinos europeos ya se 
preocupan de pensar la intervención más procedente en la 
península española: una intervención ominosa, que el pro-
pio rey Fernando preparaba, con singular ocultación a sus 
más fieles servidores. 
De todo este conjunto espantable de circunstancias, 
de pasiones, de intrigas, surge la sedición malhadada de los 
batallones que prestan su vigilancia en el palacio real, al 
grito de ¡viva el rey absoluto!, cuyo desarrollo omitimos, 
en este opúsculo biográfico, por ser de todos conocido, 
y no alcanzar directamente a la existencia de Torrijos. 
Sólo debemos mencionar el heroismo ciudadano de 
las milicias nacionales, encastilladas en la plaza de la Cons-
titución de la Corte, donde defienden bravamente la 
augusta lápida del pueblo, ostentadora de su Ley, hasta 
derrotar a las fuerzas puestas al servicio esotérico de la 
reacción anhelada por la perfidia de Fernando. 
¡Jornada victoriosa, cruenta, inolvidable, la del Siete 
de Julio de aquel año, mil ochocientos veintidós! 
Fuerza del alma liberal, que no se abate, que se 
yergue, con altiveza, con denuedo, ante el poder sojuzga-
dor de una tiranía cruel. 
No pudo hallarse en estos hechos el prestigioso militar 
don José María de Torrijos, porque no estaba ya en Madrid, 
ni en Sigüenza, adonde sabemos que fué capciosamente 
destinado. 
Allí recibe nuevas órdenes, para que marche a des-
truir, con el regimiento a su mando, una guerrilla sedicio-
sa aparecida en las vertientes del Jalón, por la región 
bilbilitana, bajo la enseña de la fe, cuya seducción se 
« o s o s . 
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apodera de la inconsciencia popular, fanatizada por el 
clero, vuelto a su máximo dominio en el reinado de Fer-
nando. 
La iniciativa de Torrijos . en derechura a la facción Frente a los fa l -
que le ordenaban destruir, es de un acierto y un valor 
dignos de ferviente alabanza; porque su impulso generoso 
le hace concebir el intento de prescindir de la agresión 
para conseguir la victoria sobre la gavilla facciosa, vitan-
damente conducida. Monta a caballo; se acompaña de otro 
jinete, un oficial de su confianza y su afecto, a quien ex-
plica en el camino la resolución adoptada; y así, indefenso, 
se presenta en el vivac de la facción. Esta, estupefacta, 
recibe al arrogante brigadier, quien con su prestancia, su 
gesto, su marcialidad, su palabra, rinde subitáneo y pu-
jante al adalid de la gavilla. 
Los insurrectos, entregados, deinándanle clemencia 
e indulto, que el temerario brigadier les concede, con el 
supuesto asenso del monarca. Y ya tenemos a Torrijos en la 
contienda fratricida, a cuyos riesgos le enviaron, con la 
proterva idea de que allí llegue a sucumbir por su arrojo, 
por su valor desmesurado, en las propicias circunstancias, 
que ha de ponerle la conducta incalificable del trono. Véa-
se la prueba elocuente de ía angustiosa situación en que 
estuvo-por el despacho dirigido a! jefe político de Barce-
lona-, mientras operaba en Cervera, pues, destruida la 
gavilla de Calatayud, fué enviado a combatir a los faccio-
sos de Lérida. Así decía el parte que firmó el catorce de 
Junio de rail ochocientos veintidós: 
«El Excmo. señor comandante general me ordena hoy 
que marche a Puigcerdá, y este movimiento^ dejando al 
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Trapen&e, Romagosa, Miralles y Romanillos en Pons, Qliana 
y Peramola, causará la ruina de este país. Por otra parte, 
estos cabecillas tienen fuerzas muy considerables y ocupan 
posiciones ventajosísimas, lo que comparado con nuestra 
escasa fuerza, haría temerario el movimiento, y tanto más 
raro, cuanto sólo para guarnecer esta ciudad se dejan más 
fuerzas que yo mando, con fortificaciones y mil formas que 
duplican las fuerzas y la potencia. El general se persuade, 
y dictó la orden sin duda, creyendo que los facciosos se 
reunirían todos sobre la Seo de Urgel y Puigcerdá; pero 
según me avisa el general Bellido y el recado del mismo 
Romanillos a sus parientes, deben hacerlo en la Conca de 
Tremp.» 
«El comandante general del 6.° distrito, me previene 
tenga por base de mis operaciones la plaza de Lérida- Esta 
ciudad se halla en fatalísimo sentido, según avisos oficiales, 
y todo me pone en el caso de oficiar al general en jefe 
diciendo suspendo mi movimiento para Puigcerdá, por tener 
noticias de que la principal fuerza de los facciosos ha de 
marchar en distinta dirección y no poder abandonar la 
provincia de Lérida al furor de más de 1300 facciosos que 
están a nuestras inmediaciones.» 
«Columnas fuertes de más de 700 hombres, no obran 
contra número tan crecido, ni sus atenciones son tan 
extensas, y parece raro que la más pequeña de todas haya 
de ejecutar lo más difícil y distante, sin reponer sus bajas, 
y sin estar socorrida la tropa ni pagados los oficiales. 
Adonde nos conduzcan operaciones de esta especie no pue-
do inferirlo; pero sí me atrevo a pronosticar, que si no se 
varía de método, si no se forma un plan general que ejecute 
Casaca del mariscal Torrijas, con-
servada por D. J o a q u í n Wittenberg. 
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por sí mismo el que lo forme o dicte, y si todas las tropas 
no marchan uniformemente, la guerra se hace interminable 
y su fin, de todos modos, funesto para la patria.» 
«A mí no me toca más que clamar y decir la verdad 
con franqueza y energía; mi responsabilidad queda a cubier-
to con obrar de tal manera, y mi deber es atacar y batir 
facciosos; pero no puedo prescindir de que soy español, y 
que la patria peligra de tal manera que si se descuida, 
aunque sea por poco tiempo, su crítica situación, debemos 
temerlo todo.-Dios gue. etc. Cervera 14 de Junio de 1822, 
—José María de Torrijos.» 
Exponen parcialmente las MEMORIAS DE DOÑA 
MARÍA JUANA DE LA VEGA, W que su marido, el 
general Espoz y Mina, fué destinado a Cataluña, por inep-
titud de los jefes que allí se hallaban comandando las 
divisiones liberales, contra el Ejército de la Fe, llamado así 
por los facciosos. Pero el parte copiado de Torrijos, qUe nos 
demuestra la escasez de elementos guerreros a su alcance, 
para batir la insurrección, las proporciones de ésta, y los 
auxilios extranjeros que de Francia recibían las fuerzas 
insurgentes, nos hará formar otro juicio, muy diferente al 
de la dama, que, por pasión a su marido, trata de enalte-
cerle, abatiendo el proceder de los demás. 
Y hay otros datos fehacientes del éxito del mando Ascenso a Ma-
asumido por el patriota general, don José María de Torrijos: 
su ascenso a mariscal de campo, antes que Mina apareciese 
en el teatro de la guerra. Y cuando éste le encargó de la 
riscal. 
(r) Interesante libro de 750. pags. en 4.° editado por iniciativa del 
vate eximio Jurado de la Parra, en la ímp. de los hijos de M. O. Hernández 
Madrid, r j / c . 
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primera división, quiso el gobierno conferirle un mando 
exento de subordinaciones y trabas, para que nada coartara 
su iniciativa y su saber - ya acreditado en treinta y nueve 
acciones de esta campaña fratricida—, y le designó general 
en jefe de las tropas del 5.° distrito militar. 
Tan elevada distinción no la hubiera obtenido del go-
bierno que le destinó a Cataluña, y le privaba de recursos 
imprescindibles en la guerra; pero el intento fracasado de 
los realistas absolutos, que ensangrentó las calles de Madrid, 
hizo cambiar de ministerio forzosamente al rey Fernando, 
constituyéndose con hombres de más prestigio liberal, la 
mayoría francmasones, como San Miguel, Gaseo, Vadillo, 
Navarro, Egea, Capaz y López Baños. 
He aquí la concisa real orden que hace a Torrijos 
comandar todo un distrito de las tropas. 
«Ministerio de la Guerra.—Secretaría del Estado y del 
despacho.—2.a Sección.-El Rey, en consideración a los 
méritos y servicios de V. S. y a su decidida adhesión al 
sistema constitucional, que felizmente nos gobierna, se ha 
servido nombrarle general en jefe del ejército de operacio-
nes del 5.° distrito, y comandante general del mismo. 
Cuyos destinos han resultado vacantes por dimisión que de 
ellos ha hecho el mariscal de campo don Carlos Espinosa.-
De Real Orden lo comunico a V. S. para su inteligencia y 
satisfacción, en el concepto de que S. M. espera que pene-
trado V. S. de lo interesante que es que pase a encargarse 
de dichos mandos, lo verificará desde luego por el camino 
más corto y seguro. - Dios guarde a V. S. muchos años. 
Madrid 3 de Octubre de 1822.-Baños.-Sr. D. José María 
de Torrijos.» 
Chaleco del mariscal Torrijos, con-
servado por D. J o a q u í n Wittenberg. 
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Es necesario no omitir el generoso rasgo de Torrijos, 
al ser nombrado mariscal, que es el día veinte de Agosto; 
y, en el primero de Septiembre, eleva al rey un documento 
intercediendo, suplicante, para que obtengan recompensa 
los militares beneméritos, aprehendidos con él en Cartagena, 
cuando en mil ochocientos diez y nueve, sacrificáronse 
abnegados por destruir el despotismo. 
Cita en la instancia a los siguientes: 
El coronel de artillería don Matías Moñino; el tenien-
te coronel del mismo cuerpo don Ignacio López Pinto; los 
tenientes coroneles graduados, capitanes de infantería don 
Francisco Fariñas, don Vicente Ibáñez, don Francisco 
Moreno, don José Ararnburo, don Manuel Sánchez; los 
tenientes don Cándido Huertas, don Facundo Arteaga, 
don Pedro Antonio Masuti, don Felipe Garcia, y el cape-
llán de regimiento don Damián Pineda. 
Tuvo Torrijos muy presente a estos patriotas valero-
sos, antes de que él fuera ascendido a mariscal; pero se 
abstuvo de proponer su recompensa, porque pudiera inter-
pretarse como sugerencia capciosa de lo que él mismo me-
recía, ya que su actuación por la patria no fué menor, 
y sus torturas, de mucha más intensidad. 
Ahora, exaltado al alto cargo de mariscal de campo, no 
vió reparo alguno en ensalzar a los patriotas esforzados, por 
cuanto, en él, ya no cabía ningún honor ni premio alguno. 
No bien se halló nombrado general en jefe del 5.° dis- Hacia Vitoria, 
trito militar, púsose en camino al momento, en derechura 
de Vitoria, con una escolta insuficiente: sus ayudantes, es-
cogidos, y unos quince hombres, nada más, entre oficiales 
y ordenanzas. 
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A la mitad de la jornada, yendo de Lérida a encontrar 
la capital de Zaragoza, surge una facción integrada por 
veinticuatro caballistas y doscientos infantes pertrechados, 
que dan el alto al general, intimidándole a rendirse. Este, 
corajudo, imponente, clava sus ojos sugestivos en el cora-
zón de los suyos, que se enajenan de furor; y a la vibra-
ción de la voz ejecutiva del ataque, cargan con feroz 
embestida sobre los candidos facciosos, que no conocen el 
embate ineluctable de Torrijos, ni la sugestión portentosa 
de su denuedo personal. 
Los ayudantes y ordenanzas, ya no son hombres, son 
centauros, que no se pueden desprender del bruto en que 
cabalgan alígeros, como energúmenos extraños a la pavura 
del peligro; y su pujanza alucinante pone el espanto en la 
gavilla, que huye, dejando algunas víctimas, armas, enseres 
y pertrechos, para botín de los soldados que van como 
ordenanzas y asistentes. En todos ios poblados del tránsito 
es recibido el general con desbordamiento de júbilo, porque 
la hazaña ha resonado brevemente por todo el reino de 
Aragón y la provincia de Navarra. 
Llega a Zaragoza Torrijos, y desde esta ciudad inolvi-
dable para las tropas de Lefebvre. cuando la sitió el año 
ocho, manda al Gobierno su respuesta, de gratitud y de 
propósitos, por el nombramiento obtenido para comandar 
un distrito de la comarca sublevada. Reconócese indigno 
de tal puesto; pero su entusiasmo, su brío, su abnegación y 
su amor patrio, dice que suplirán la escasez de idoneidad 
y de experiencia. Hace certeras reflexiones de las medidas 
necesarias para dominar la región; y al posesionarse del 
mando, ya en la capital del distrito, publica un bando 
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rigoroso, que se tachó de draconiano, por la acerba censura 
de una crítica, más insidiosa que leal. 
Eran, en efecto, severas las prevenciones redactadas; 
pero en el estado insurgente que dominaba a aquel distrito, 
toda lenidad lesionaba los intereses de la patria. 
Por su congénita templanza, antes de estampar aquel 
bando, cuyo rigor reconocía, quiere exponerlo a la sanción 
de las autoridades locales, y, reuniéndolas a todas, léese el 
texto manuscrito, que es sin distingos aprobado. Luego, 
su eficacia deprime visiblemente a la facción, de la que van 
a someterse grupos enteros con las armas, ya temerosos, ya 
halagados por el indulto y las mercedes, que al propio 
tiempo se ofrecía. 
El extenso parte que firma en el cuartel general de 
Pamplona, el día diez de Febrero de mil ochocientos vein-
titrés, dando minuciosos detalles del plan de ataque y 
desarrollo de la ocupación de una cumbre verdaderamente 
estratégica, nos hace ver todas las dotes de su figura militar. 
Era el edificio de Irati, fundado en un galayo pirenaico La to»»» de imtí 
una casa fuerte labrada para la industria de maderas, desti-
nadas a diques y arsenales. Un caserón vetusto, resistente, 
con torreones en los ángulos, como atalayas imponentes, 
de inexpugnable posición para reducto, para parque, salvo 
de peligros y asedios. Pero Torrijos proyectó la ocupación 
de la montaña, cuyas vertientes, defendidas por sus escar-
pes y arboleda, de una selvosa densidad, no permitían la 
ascensión, sino talando lentamente troncos, arbustos y 
lentiscos de inextricable enlazadura, porque la trocha de 
servicio se reservaba misteriosa para los facciosos adscritos 
a defender la posición. 
TOBRIJOS - V i l 
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Mala estación de invierno combatia la operación des-
arrollada; pero alentado por su fe, que inspiraba un ardor 
irreprimible a los soldados y paisanos dispuestos a subir al 
fastigio de aquel monte, hizo le ver el triunfo y decidirse a 
proseguir la gigantesca empresa. 
Geste labriega reclutada para el descuaje y tala de la 
senda, que era preciso construir, por la ladera nemorosa, 
vino del valle de Ochagavia, presta a secundar al caudillo, 
que, con su prestigio ofrecía normalizar aquel distrito, si 
se le secundaba fielmente en la operación proyectada. Esta 
duró sobre ocho días, hasta que se izó la bandera de la 
división liberal en una torre del castillo, dominador de 
extensa zona y de la frontera de Francia. 
Por la vertiente desbrozada, sin nieve y sin tener que 
rechazar fieros y perennes ataques, hubiera sido la ascen-
sión una jornada de unas horas; pero ¡qué rudos conlra-
tiempos y obstáculos, cuando duró más de ocho días! 
Considerable cantidad de municiones, armas de fuego 
v armas blancas, pólvora, granadas de mano, cereales, 
harina, sal, azufre, y una gran porción de elementos utili-
zados en la guerra, fueron recogidos; y el fuerte, se destruyó 
con un barreno. 
Muéstrase admirado Torrijos, al encontrar en el reducto 
entre el azufre y las granadas, cuatio sotanas, alzacuellos, 
un traje talar capuchino, algunos sombreros de teja y otros 
enseres religiosos: es que en las partidas facciosas hay un 
«innúmero de clérigos, mal avenidos con las normas de la 
('onstitución liberal. 
La destrucción de aquel baluarte inaccesible a los pa-
cíficos indígenas de la comarca levantada, dió al: general 
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Torrijos nueva base de admiración, y su figura puso en 
el alma ciudadana la confianza y la visión de que las hues-
tes enemigas se abatirían desmembradas. Y la famosa 
Junta de Navarra tuvo que huir por la frontera, con cele-
ridad delatora de su apurada situación. 
Así empezaba el año veintitrés, regocijando a los pa-
triotas, porque los triunfos liberales se apoderaban del 
espíritu de la campana y de las Cortes. En éstas, el prime-
ro de Enero, se celebró un acto apoteósico, conmemorati-
vo del éxito de las milicias nacionales, en el memorable 
y cruento Siete de Julio, de Madrid. La Diputación pro-
vincial y el Municipio, se presentaron a la Cámara, repre-
sentando a la ciudad y a la provincia en solemnidad tan 
augusta. 
Toda circunstancia inducía al regocijo liberal, 
Mina en Cataluña se impone, como Torrijos en Na-
varra, bravo y temible a los facciosos, a los soldados de 
la Fe, que en Castellfullit se atrincheran, bien defendidos 
y dispuestos a resistir, mientras esperan la protección dé 
los franceses. 
Pero aquel pueblo catalán, núcleo primordial de 
insurrectos, tiene que rendirse también, y éstos entregarse 
deshechos; con cuyo golpe los realistas, constituidos en un 
contra gobierno, denominado de Regencia, huyen de la 
Seo de Urgel, para salvarse, entrando en Francia. 
Acaso este período político hubiera sido el conducente 
a la consolidación nacional de las instituciones liberales, 
porque el desquiciamiento faccioso era progresivo y visible, > 
Pero el rey Fernando activaba, con su más sórdida gestión, 
a espaldas, claro, del Gobierno, la presentación del ejército 
Triunfo de Ia« 
armna ü b e r a -
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Europa, enemi-
ga, menos I n -
glaterra. 
que el rey de Francia le ofrecía para debelar los alcances 
de la libertad popular^ contra la cual Europa entera se 
apercibía y coligaba. 
Santa Alianza se llamó la coalición de las potencias 
para intervenir en España, en la disensión intestina; y 
Luis XVIII , quizá, por la emulación del recuerdo de su 
antecesor Bonaparte, brindóse a Europa como miembro 
ejecutor de la cruzada, que se redactó en el congreso in-
ternacional de Verona, en el mes de Octubre del año mil 
ochocientos veintidós. 
Todos los reinos condenaban nuestro sistema de go-
bierno representativo del pueblo, en los escaños de las 
Cortes; todos los reinos combatían esa victoria popular que 
amenazaba-según ellos—hasta la vida de los reyes, porque 
su principio jurídico degeneraría en asalto demagógico de 
las instituciones dinásticas. 
Francia decía, que las circunstancias revolucionarias 
de España, la obligaban a retirar sus embajadores de Ma-
drid, aunque hacía protestas diplomáticas de relaciones 
amistosas, para cohonestar su actitud, gallardamente com-
batida por Wellington, representante de Inglaterra. 
Prusia agregaba: «...El estado moral de España es, al 
presente, de tal naturaleza, que ha venido a turbarse y 
transtornarse sus relaciones con las potencias extranjeras. 
Predícanse y se patrocinan las doctrinas subversivas de todo 
orden social, y llenan impunemente los periódicos contra 
los primeros soberanos de Europa. Los sectarios del gabi-
nete español envían agentes para que asocien a sus trabajos 
tenebrosos cuantos conspiradores contra el orden público y 
contra la autoridad legítima abrigan los países extraños... 
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Esta consideración bastaría para determinar a los soberanos 
reunidos a romper el silencio sobre un estado de cosas que 
de un día para otro puede comprometer la tranquilidad de 
Europa...» , . , , ,v.-.„... 
Rusia enjuiciaba de; este modo; «Después de las revo^ 
luciones de Ñapóles y del Piamonte, que los conspiradores 
españoles no cesan de representar como obra suya, propalan 
que sus planes de transtorno no tienen límites... La activi-
dad de su proselitismo se extiende por todas partes, y en 
todas partes se preparan los mismas desastres... La España 
misma se subleva contra un régimen que reprueban las 
costumbres, la lealtad conocida de sus habitantes y sus 
tradiciones, todas monárquicas...» 
Austria también se pronunciaba en igual forma, y 
concluía; «Todo español ilustrado sobre la verdadera situa-
ción de su patria conoce que, para romper las cadenas que 
pesan al presente sobre el monarca y su pueblo, ha de 
poner España un término a ese estado de separación del 
resto de Europa, a que la han precisado los últimos acon-
tecirnientos. Para llegar a este fin es necesario ante todo 
que el rey sea libre, no sólo recobrando la libertad perso-
nal, que todo individuo tiene derecho a reclamar bajo el 
imperio de las leyes, sino también la que debe gozar un 
soberano para llenar su alta misión». 
Por fin, Luis ,XVIII anunció, en plena Cámara, v el Lo» "Cien mil 
envío de cien mil hombres hacia España, bajo el comando 
del duque de Angulema; lo mismo que a Murat nos man-
dara el codicioso Bonaparte. 
Aprestóse el Gabinete de Madrid a la defensa nacio-
nal, aunque con míseros recursos,, porque el peligro era 
hijos de San 
Luis". 
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evidente, y Torrijos de motu proprio establece sus regi-
mientos y escuadrones en disposición de oponer gran resis-
tencia al invasor. 
Nombra el gobierno general en jefe de los distritos 
5." y 6.° a don Francisco Ballesteros; mas reservándole 
a Torrijos la autonomía de su mando como lo acredita un 
oficio, fecha veintiuno de Febrero de mil ochocientos 
veintitrés. 
Era muy crítico el momento, para el monarca espe-
cialmente, por su inteligencia nefanda con las potencias 
extranjeras, que convinieron en reintegrar al rey Fernando 
su ominoso poder absolutista. 
Ante este riesgo ya inminente, decretóse en las Cor-
tes el traslado de éstas y del rey a otra plaza, donde se 
hallaran salvos del peligro que la invasión les auguraba. 
Niégase el monarca a firmar aquel decreto de las Cor-
tes; y el ministerio San Miguel tiene que hacer la dimisión. 
Nómbrase a To- Sagaz y rápido Fernando pone su vista escrutadora 
n ijos ministro Gn yg p1.0jlom|)reg liberales que pueden constituir un Ga-
binete, desorientando a la opinión de sus secretas inten-
ciones: porque él ya piensa en Aymerich, en Rufino Gon-
zález y sobre todo en Calomarde, que secundarían vilmente 
su proceder y sus instintos. 
Elige, pues, a Flórez Estrada, Díaz del Moral, Calvo 
Rozas, Romay, Fernández Valleza y, para la secretaría de 
Guerra, a don José María de Torrijos. Pero el pueblo de 
Madrid, en este caso, quiere impedir las añagazas presen-
tidas en los manejos del monarca, y se tumultúa ante él, 
frente a los muros del alcázar. 
La depresión que estos aspectos de muchedumbresi 
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tumultuosas imponían ai rey, hace que el pueblo logre la 
concesión de su exigencia, y se retira de palacio, en dere-
chura a sus hogares, cuando el Gobierno San Miguel vuelve 
a encargarse de las carteras del Estado, eventual mente 
nada más. 
Esta circunstancia privó a Torrijos de actuar como 
ministro de !a Guerra - a los treinta y dos años de edad-, 
y a desarrollar su proyecto de reorganización militar, esta-
bleciendo mutuos lazos entre el ejército y el pueblo, que 
dependían a su juicio, de la comunidad de intereses, pro-
pios de todo ciudadano, que él esperaba estimular con 
nuevas normas militares. 
Esta circunstancia, decimos, porque aunque Torrijos 
renuncia a ser nombrado secretario del departamento de 
Guerra, en una exposición al monarca, cuando le llega la 
real orden-alegando su modestia motivos de incapacidad 
para al cargo, y su entusiasmo por estar frente a las fuerzas 
invasoras—, hubiera sido estéril su repulsa, dado el empeño 
que tenían Flórez Estrada y Calvo Rozas en que aceptara 
la cartera. 
No quedó sin efecto, incontinenti, la real orden nom- T r a i i é d a s e la 
brándole ministro, fecha primero de Marzo de mil ocho-
cientos veintitrés, porque Femando, sometido a la decisión 
de las Cortes, bien a pesar suyo, se ve en la precisión de 
marchar con el ministerio a Sevilla. Y esta situación eno-
josa, íe consolida su propósito de sustituir el Gobierno, 
que de tai modo le domina, por el que él tiene ya nombrado. 
Púsose en camino Torrijos; y en su ruta de Vitoria 
a Sevilla, casi llegando ya a Madrid, tuvo un encuentro 
victorioso con dos facciones numerosas que no esperaba 
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tropezar; mas por fortuna, o prevenido, además de llevar 
veinte jinetes para escoltarle en la jornada, se une al bata-
llón de marina que iba al departamento de Cádiz; y este 
pequeño contingente es el que vence a los facciosos, bajo el 
comando de Torrijos. 
Eran las partidas terríficas del Batanero y de Pélayo, 
perseguidas por un escuadrón de Calatrava y otras unidades 
de tropa, cuya presencia, al fin, inutiliza radicalmente a los 
realistas. 
El rey le desti- Pero cuando llega a Sevilla obedeciendo la orden del 
monarca^ comunicada por el general López Baños; cuando 
ya están allí las Cortes; cuando ya juzga ineludible su acep-
tación de la cartera, otra real orden le sorprende por la que 
revoca Fernando el nombramiento de ministros a favor de 
él y de los otros que iban a formar el Gobierno. 
Aunque no debiera inferirle ninguna ofensa esta con-
ducta tan voltaria del rey, mil y mil veces repetida, siéntese 
Torrijos herido en su sagrado pundonor y con la mayor 
entereza, con la más brava lealtad, pide al taimado soberano 
- en una instancia valerosa — que le exonere de su empleo 
de general, ya que le exoneró de un nombramiento sin jus-
tificación expresada, para quedar libre de cargos, de com-
promisos y de escrúpulos en calidad de humilde ciudadano. 
Y hace la noble prevención de que así va a poder luchar 
independiente por la patria. 
Ruptura e n t r e Firma Torrijos esta instancia, corno ultimátum de rup-
tura entre la corona y su credo; porque ya entiende que el 
monarca sólo procura recobrar su codiciado absolutismo. 
De nada sirven los arranques de Canga Arguelles en 
las Cortes, para amedrentar a Fernando; éste se encuentra 
T o n i j » » y el 
rey. 
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defendido por los ejércitos franceses, cuyo general, Angule-
ma, dice a sus tropas al pasar los Pirineos orientales: «No 
ha puesto las aunas en nuestras manos el espíritu de con-
quista; un motivo más grande nos anima: vamos a restituir 
un rey a su trono, a reconciliar a un pueblo con su monar-
ca, y a establecer en un país, presa de la anarquía, el orden 
necesario para la ventura y seguridad de sus estados». 
Por estas circunstancias, Torrijos, desengañado y dolo-
rido, piensa en desasirse de trabas, que le imponían sus 
deberes, supeditados al monarca; y una vez libre defender, 
con todo arresto, el postulado de sus ideas liberales. 
No era solamente el desdoro, que él vio en la destitu-
ción del cargo de ministro, antes de llegarlo a ocupar, lo 
que le hacía desligarse del soberano y del ejército; pues 
cuando estaba comandando el 5.° distrito militar, se con-
dolió briosamente, al recibir las órdenes del plan confeccio-
nado para hacer la resistencia en las fronteras. Esto si que 
era concluyente demostración de las medidas concertadas 
con el ejército francés. Y ¡qué decepción causaría en el 
espíritu espartano del general libertador esa miserable 
actitud! 
Liega en este instante Torrijos a concitarse la aversión 
definitiva de Fernando, como se ve por la acritud de las 
respuestas de éste a sus instancias, para obtener recursos 
económicos que los atrasos de su paga le hacen pedir nece-
sitado, con justificada razón. 
Nada consigue reclamando lo que se le adeuda de 
haberes, y la adehala, o plus extraordinario por el recorrido 
que hizo desde Vitoria hasta Sevilla, ciento setenta leguas, 
según dice en sus escritos de demanda. Sólo recibe altivas 
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órdenes, para que vaya a posesionarse del mando que 
nuevamente le confieren: el del ó." distrito militar en la 
región aragonesa; porque su estancia junto ai rey, le intran-
quiliza ai mismo soberano y a sus elementos afines, dada la 
actitud levantisca de milicianos nacionales y la muchedum-
bre patriota. 
Estos, sabiendo que en Madrid ya han penetrado los 
franceses, y que no se halla defendido el paso de Despeña-
perros, por el cual pueden avanzar hacia la Pentápolis Sur, 
que parecía ser su intento, piden que Torrijos se encargue 
de organizar la resistencia, por ser el único capaz ante la 
pública opinión. Así lo exteriorizan las masas, tanto en 
Madrid como en Sevilla, con algaradas populares, que se 
pretende reprimir, ofreciendo a Torrijos altos cargos, entre 
los cuales se destaca la capitanía general de la isla de Cuba; 
pero ei patriota acrisolado responde: que estando la nación 
invadida por un ejército extranjero, su conciencia militar le 
imponía un puesto activo en la Península. 
Pi«nsa en hacer- Manteníase firme en el propósito de transmutarse en 
ecguerntlcio. gúiiple ciudadano, para formar una guerrilla, como las cé-
lebres del año ocho, de hostilización eficaz contra las fuer-
zas invasoras. ¡Qué abnegación la de este hombre! ¡Qué 
desprendimiento, qué amor tan paradigma por la causa de 
la libertad nacional! 
Su pundonor le despojaba de conveniencias y de 
halagos; mientras su leal adhesión a los destinos de ia patria, 
ie enardecía locamente, y le exaltaba a pelear, horro de 
trabas oficiales, sin entorchados, sin ejército, como los. 
bravos guerrilleros, que hicieron sucumbir miles de veces a 
las legiones de Murat. 
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«Hay—como ha dicho Ganivet-muchas maneras de 
amar a la patria, y lo justo es que cada uno la ame del 
modo que le sea más natural y que mejor contribuya a 
dignificarla». 
A este pensamiento se ajustan las actitudes de Torrijos 
en todos los instantes de su vida, y en el que estamos co-
mentando especialmente, ya que le vemos desdeñar su alta 
jerarquía de milite, para trocarse en guerrillero. Pero este 
anhelo llano y virtuoso no lo consigue realizar. Saben a 
tiempo los patriotas su decisión heroica, y lo impiden: por-
que, sin dudarlo, juzgaban que era más valioso su esfuerzo 
comandando un distrito militar que acaudillando gue-
rrilleros. 
Con sus instancias convincentes, persuaden al entu-
siasta general, y éste obedece a la real orden que le confie-
re el mando del distrito, encaminándose a Aragón. Pero al 
pasar por Ecija, se entera de que el enemigo ha salvado, 
sin resistencia alguna, la zona infranqueable de Despeña-
perros, porque se encontraba indefensa. Y una comisión de 
Granada, que se adelanta en Loja hacia Torrijos, va a su-
plicarle que recoja la jefatura militar de aquella plaza, cuyas 
autoridades no ofrecen tranquilidad al vecindario. El se; 
resiste disuadiendo a la expresada comisión, la cual le dice 
al mismo tiempo la rebeldía que hay en Málaga. 
De allí también es requerido con apremiante urgencia 
por las autoridades locales; y comprendiendo que éstas 
nada pueden solucionar en tal momento de verdadera 
gravedad, parte desde Loja hacia Málaga, por la carretera 
radial, que une a esta ciudad costanera con la provincia de 
Madrid, , 
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Se presenta ©a 
Málaga. 
tta Alicante. 
Entrevista vio-
lenta con Ba-
llestero». 
Reventando caballos por los montes que la elevada 
carretera sinuosamente va salvando hasta descender a la 
costa, llega Torrijos a las puertas de la ciudad, donde se 
agita la población escandecida por las noticias alarmantes 
llegadas del interior de la Península. 
El gobernador se reanima, con la presencia de Torrijos; 
éste le impone su energía; prende a los malintencionados, 
a los que obstruyen la gestión de los patriotas liberales, y 
restaurando la quietud, toma un vapor de cabotaje con di-
rección al reino de Valencia: porque el 6.° distrito militar, 
donde tenía su destino, ya estaba dominado por las fuerzas 
de los franceses invasores. 
En Alicante desembarca; y, obedeciendo a Ballesteros, 
preséntasele en Baza a saber los fundamentos que aquél 
tuvo para abandonar a Valencia, y dejar indefensas tantas 
plazas que iba a coger el enemigo. 
Este proceder respondía a los mandatos recibidos de la 
Regencia de Madrid, constituida por el duque de Angulema 
con los primates que encontró dispuestos a defender la 
reacción: don Francisco Tadeo Calomarde, el duque del In-
fantado, el de Montemar, el barón de Eróles, don Alfonso 
Gómez Calderón y el obispo de Osma, que representando 
al clero condenaba todo progreso liberal. 
Como por la Historia se ve, el clero siempre fué lo 
mismo. 
En la entrevista celebrada por Ballesteros y Torrijos, 
éste impugnóle duramente su retirada inconcebible, frente 
al avance de las tropas francesas, hasta llegar a Velez-Rubio, 
donde estableció su cuartel general, desde el 5..° distrito de 
Navarra. 
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Ballesteros responde airadamente: 
— Yo he sido víctima de un juego de esa facción, por-
que otra cosa, no es el Gobierno constitucional que hemos 
sufrido. ¿Acaso ignora usted todavía lo que en Sevilla se ha 
fraguado para obligar al rey a trasladar su residencia a la 
Isla de León? 
Torrijos le responde: 
— Lo sé - con desabrida entonación que realza el 
laconismo de su frase. 
— ¿Y es tolerable este atropello de la persona del 
monarca? — pregunta enardecido Ballesteros. 
— No es atropello: es que le salvan de caer en las 
manos extranjeras, como en otro tiempo pasó—. Refátale 
su interlocutor subitáneo. 
— Pues yo no asiento a ese desmán; ni me amoldo 
a que un partido me maneje, detentando mi dignidad de 
general... Ya se está viendo claramente, que es un extravío 
esta causa que hemos venido defendiendo hasta aquí, desde 
el malhadado levantamiento de Riego... 
Y al llegar a este exabrupto, Torrijos alza su voz altiva-
mente para interrogarle asombrado: 
-"¿Va usted a renegar de la causa que tantos sacrificios 
costó; por la que han muerto tantos mártires; que ha con-
movido a toda Europa por su magnitud ciudadana? Usted, 
que ostenta como gloria el haber sido un militar de extra-
ordinaria abnegación en la guerra de la Independencia y en 
nuestras luchas liberales. Usted que dio ejemplo de lealtad 
a nuestro credo, a nuestra fe, en la jornada memorable del 
Siete de Julio, general, ¿va usted a arrepentirse de acciones 
que tan alto prestigio merecieron? ¿Va usted a dejar que la 
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nación caiga en poder del enemigo? Ya no son luchas inte-
riores; ya es la defensa de la patria contra la codicia extran-
jera, contra la irrupción ominosa de esos soldados de San 
Luis, que han invadido la Península, por la inacción igno-
miniosa de muchos jefes como usted. 
Ballesteros colérico repele las recriminaciones de Torri-
jos, diciéndole: 
- Yo sé muy bien mi cometido; y usted no es quien 
para juzgarme, puesto que se encuentra a mis órdenes. 
Pero a tal punto culminaron las violencias de uno 
y otro, que los ayudantes de campo, sitos en la estancia 
contigua, oyen también desenvainar las dos espadas de 
ambos jefes, y atrepellando miramientos, lánzanse a frustrar 
aquel choque cuya inminencia les espanta. 
Es la sorpresa, más que nada, lo que contiene una 
impulsión; y ésta de los dos generales, fué contenida de ese 
modo, por la irrupción insospechada de los ayudantes de 
campo. Éstos interponen sus cuerpos entre ambos jefes, 
cuyas manos siguen empuñando el acero. Pero de súbito 
domina la reflexión; reina el silencio; van a sus fundas las 
espadas; y Ballesteros finaliza la situación con un mandato: 
— Señor general, la ordenanza le impone a usted obe-
decer, Váyase al frente de una plaza de las que están bajo 
mi mando. La que usted crea más urgente de defender. 
Y con mirada y frase despectivas, salió Torrijos de la 
estancia. 
La decisión de Ballesteros fué sancionada por el Gabi-
nete del rey, que no se hallaba penetrado de la realidad 
circunstante, y se confió a las insidias del resellado general. 
Éste, por lo visto, tenía correspondencia doble entre su 
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mando y los dos poderes regentes en que se había dividido 
la gobernación del Estado: la Regencia de Madrid, cuya 
constitución, ya se ha dicho, y la Regencia de Sevilla, nom-
brada por las Cortes, para que el rey se trasladara forzosa-
mente a la Isla de León. 
Sólo el valiente Espoz y Mina mantenía sus huestes 
desmembradas, con ejemplar fidelidad a la causa de los 
patriotas liberales. Pero su tenacidad y su arresto nada po-
dían conseguir, porque en Valencia y Aragón ya dominaban 
los franceses, y el territorio catalán estaba aislado totalmen-
te por los soldados de Angulema. 
Tuvo, por fin, el guerrillero heróico de la invasión de 
Bonaparte, que resignarse a la derrota, en esta lucha ingen-
te emprendida contra los «Hijos de San Luis». Y embarcado 
emigra hacia Inglaterra, donde se le recibe aclamándole, en 
la bahía de Plymouth, el veintiséis de Noviembre de mil 
ochocientos veintitrés. 
En tanto, Bellesteros se rinde a la irrupción que ha 
dominado a la Península de Norte a Sur, quedando sólo, 
como baluarte liberal, la isla amurallada de Cádiz, en donde 
espera el rey Fernando, a espaldas mismas del Gobierno, 
la consecución de sus planes, con el triunfo total de los 
franceses. Estos, por fin, cercan a Cádiz; y el duque de 
Angulema, a Fernando, manda una epístola afectiva, en la 
que expone su dominio sobre la España democrática, por-
que los realistas se unieron a las legiones invasoras. Y en la 
misiva exige que el Gobierno deje en libertad al monarca, 
con amenazas, ostentando su poderío militar. 
El rey taimado y delusor muéstrase al Gobierno indig-
nado de la conducta del francés; más cuando logra hablar 
El valiente Es-
po» y Mina. 
Los i ? r o « c e s « ( s 
dominan. 
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al duque, para tratar de los destinos imperativos del Estado, 
le dice así: ¡Quéfavor me habéis hecho! - Frase que ex-
presa su contento, su gratitud y su traición. 
Kra en el jocundo y brillante Puerto de Santa María, 
donde se tuvo esta entrevista, el día primero de Octubre 
del referido año veintitrés, a cuya plaza concurrieron tam-
bién el presidente de la Regencia de Madrid y el eclesiástico 
don Victor Sáez, nombrado, entonces, por Fernando mi-
nistro universal de su reino, al dirigirse ya a la Corte para 
recobrar el poder de su anhelado absolutismo. 
Y un inverecundo decreto, en el mismo Puerto firmó, 
que comenzaba de este modo: 
«Bien públicos y notorios fueron a todos mis vasallos 
los escandalosos sucesos, que precedieron, acompañaron y 
siguieron al establecimiento de la democrática Constitución 
de Cádiz, en el mes de Marzo de mil ochocientos veinte; 
la más criminal traición, la más vergonzosa cobardía, el 
desacato más horrendo a mi real persona y la violencia más 
inevitable, fueron los elementos empleados para variar esen-
cialmente el gobierno paternal de mis reinos en un código 
democrático, origen fecundo de desastres y desgracias . 
Más coiidenaü n 
ntinerte. 
Gobernados tiránicamente en virtud y a nombre de la 
Constitución—» 
Fué este decreto malhadado y los que inmediatamente 
siguieron, ya criminosos, el anuncio de la temblé década 
Calomardina, roja de sangre derramada en calabozos y patí-
bulos. 
Condenóse a muerte, siu causa, a los Regentes de 
Sevilla, don Cayetano Valdés, don Gabriel Ciscar y don 
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Gaspar de Vigodet, ¡que habían odedecido al monarca para 
aceptar el nombramiento! 
Tal monstruosidad indignó a ios generales franceses, 
quienes, con sentir bien humano, los rescataron del ver-
dugo, haciéndoles huir embarcados hacia las costas de 
Bretaña. 
Y a continuación aprobó la decisión de la Regencia de 
Madrid, que declaraba reos de patíbulo a los valientes dipu-
tados, cuya votación decretó, en las sesiones de Sevilla, el 
traslado del rey y de la Corte a la Isla de León. 
¡Sesenta y cuatro, nada menos, fueron los reos decla-
rados condignos de subir al cadalso! 
La reacción desenfrenada vuelve a derramar su sevi-
cia sobre los hombres liberales; lo mismo que en el año 
catorce, cuando el monarca prisionero salió de Vaiencey 
para Madrid, e inauguró su mando aborrecible con un 
decreto semejante al que firmó en Jerez, monstruosamente, 
después de hablar con Angulema y con el presbítero Sáez. 
Fiel al rigor de la ordenanza, Torrijos marcha a Car- Torrijosmarcha 
tagena, ya rodeada de enemigos, y reuniendo a las autori-
dades locales de aquella plaza y de otras próximas, hace 
saber la abominable conducta militar de Ballesteros. 
Deciden elevar ai Gobierno la información de lo ocu-
rrido, que personalmente llevó don Miguel Cabrera de-
Nevares. 
Pero la trama de la insidia copa, con su red envolvente, 
a la verdad, y esteriliza todas las ansias generosas de re-
dención y de justicia. 
Nadie en Cádiz dió crédito a Cabrera, de la traición de 
Ballesteros; y el emisario de Torrijos tuvo que huir .furtiva-
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mente para librarse de las iras del pueblo, mal informado 
por las noticias sórdidas llegadas de la reacción dominante. 
En Cartagena, abandonado, sin elementos defensivos, 
sin esperanzas de obtenerlos, sabe por Cabrera - que llega 
en un barcucho zozobrante - , la situación de Cádiz y el 
Gobierno constitucional, bloqueado. Con la amargura que 
le impuso la defección de Ballesteros, el general en jefe del 
ejército de aquella zona militar, solo, Torrijos, indefenso y 
con la suerte que agudiza su adversidad a cada instante, 
piensa indomable y abnegado, no abandonar hasta la muerte 
la santa causa atropellada por los soldados de San Luis, 
puestos al servicio nefando del monarca español y. sus: 
secuaces. 
Nuevo Pelayo que no encuentra aquel espíritu brioso 
del pueblo ibero, detentado por la sugestión clerical. Pueblo 
gregario, ignaro, desprovisto de capacidad comprensiva para 
aceptar el heroísmo de la redención y la lucha contra el 
poder constituido por las armas y la humillación religiosa. 
Así la muchedumbre realista gritaba: ¡Vivan las caenasl 
cuando veía al rey Fernando atravesar las villas y los bur-
gos, en su viaje de reintegración a la Corte, desde la Isla 
gaditana. Y destruyendo el atalaje, se uncían a la carroza: 
del monarca, para que éste gozara con su esfuerzo y su 
mansedumbre de bueyes. ¡Pobres vasallos entregados a la 
estultez de entronizar ídolos divinos y humanos!.. 
S u p l i c i o de y ahora, lector, preven tu ánimo, porque mi pluma, 
sin dominio de narrador ni de historiógrafo, va a sugerirte 
la emoción de la remembranza espantable, que no por ser 
muv conocida tiene menor intensidad. 
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Mientras Torrijos se abnegaba a resistirse en Cartagena, 
sin remota idea de hacer entrega alguna de la plaza, era el 
desdichado caudillo del año veinte encarcelado por la Re-
gencia de Madrid. 
Parte el general Riego de Cádiz, con la misión de 
someter a las tropas del traidor Ballesteros; arriba a Málaga, 
somete a las divisiones de Zayas; a éste le arresta, y con 
sus tropas, llega por Nerja hasta Granada, para buscar al 
desertor que encuentra en los aledaños de Priego. Hay un 
combate entre las fuerzas de los dos jefes españoles; pero el 
infausto Riego se retira, viendo a sus tropas vacilar; y se 
dirige, por Jaén, a tantear la entrada en Cartagena, donde 
le consta que Torrijos mantiene heroico su honor. 
La desventura les persigue a los patriotas denodados, 
porque otras fuerzas superiores a las que Riego comanda-
ba, salen a su encuentro en Jaén. Son de las huestes de 
Angulema, que le derrotan y le ponen en dispersión toda 
la gente. Y el pobre Riego, abandonado, sólo con unos 
subalternos, busca refugio en un cortijo próximo a la villa 
de Vilches, donde lo apresan los realistas, y lo conducen 
a Madrid. 
Estos azares j sí funestos, son consecuencias naturales 
de toda lucha dirimida bajo el estrago de las armas. Riego, 
como Torrijos, fué preso en la soledad de un cortijo; mas 
por conceptos diferentes, ambos padecen un martirio que 
es menester rememorar, para execrar eternamente a los 
monarcas neronianos. 
Basábase el proceso de Riego en el decreto promulga-
do, que condenaba a los votantes, de las Cortes habidas en 
Sevilla, para, el traslado a Cádiz de Fernando. . Péro la 
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pena que el fiscal solicitaba era inaudita, más que mons-
truosa, más que horrenda. 
No consideraba a aquel reo digno de morir fusilado; 
le condenaba a la horca vil, como a nefario salteador, 
a presencia del pueblo, en la ciudad. Y su cabeza exangüe 
se expondría en donde Riego lanzó el grito de libertad, 
el año veinte; mientras sus miembros repartidos se exhibi-
rían en Sevilla, en la Isla de León y en Madrid, 
Esta profanación de caníbales, no obedecía a otro 
propósito que al de halagar al alma pervertida de aquel 
protervo soberano. Pero el tribunal de esta causa, puso su 
veto a aquella pena por lo profana y repugnante, aunque 
accedió al suplicio de la horca, y a que ésta se erigiera en 
la plaza de la Cebada de Madrid. ¡Ah!, y que fuera el reo 
transportado grotescamente, en un serón, desde la real 
cárcel de Corte, sita en la calle de la Concepción Geróni-
ma, hasta el azogue ya citado. 
De esta inhumana crueldad nos da un reflejo expresó el 
pincel del laureado Pablo Bejar, que llevó al lienzo aque-
lla escena con muy sentida realidad. 
Muéstranos el cuadro a la víctima, sobre el serón, 
que va arrastrando por el arroyo de la calle, al tiro lento 
de un pollino, hacia el terrífico cadalso. Y la multitud le 
apostrofa inverecunda, despiadada, mientras el reo se des-
liza, anonadado, escarnecido, entre sacerdotes, esbirros y 
caballeros iñiguistas, que constituyen santamente la co-
mitiva criminal. 
Sábese que el rey exclamó, ya ejecutada la sentencia: 
«Liberales: gritad ahora ¡viva Riego! 
¡Qué afrentosa befa sufrió en los instantes de su 
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muerte aquel bravo caudillo que produjo el alzamiento 
victorioso I 
Y ¡qué desprecio de sí mismo, al abjurar de sus ideas, 
en la capilla de la cárcel, donde con pluma temblorosa, 
hace constar en un papel la retractación de su vida; bien 
que dictada y obligada por sus verdugos depravados, que 
le hicieron creer en el indulto, si se retractaba contrito, 
como otro nuevo Galileo. ¡Cuan diferente es la actitud 
inquebrantable de Torrijos en los momentos previos a la 
pena que tan gallardo padeció! Es el mártir glorioso de ese 
siglo, como Fermín Galán, lo es del presente. 
Alguien osó decir que Torrijos capituló, por fin, en Etl Cartagena 
Cartagena, sin ofrendar su vida en holocausto de la defensa 
de la patria; pero esta crítica de zoilos, hueros, insol-
ventes de juicio que garantice su valor, no es necesario 
refutarla; ni analizar su improcedencia, pues con los hechos 
a la vista sobra para enjuiciar su nulidad. 
Desde fines de Julio, en que Torrijos entra en la plaza 
levantina, hasta mediados de Noviembre, que es cuando 
emigra hacia Marsella, este patriota singular no desmaya 
un instante, sacrifica su conveniencia, su interés y hasta el 
amor latente de su esposa, cuya ternura estimulaba su 
apasionado corazón. Ella a su lado sufre todos los infortu-
nios, las angustias, las privaciones, las zozobras que eran 
inherentes al mando de la defensa de la plaza; defensa ilu-
sa, temeraria, sin esperanzas sugerentes de conseguir algu-
na recompensa y mucho menos la victoria, después de 
tantos sacrificios. 
Él llama traidor a Ballesteros; él se encastilla en su 
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entereza, y rechaza las persuasiones oferentes, harto incen-
tivas del general francés Vincent: como en aquella otra 
ocasión del año diez, que, prisionero del mariscal Sucheí, 
desprecia toda seducción respondiendo:-«¡Nunca abando-
naré yo a mi patria por más ventajas que me ofrezcan!» 
El desatiende los halagos y las amenazas también, 
cuando el general Molitor manda a Vincent que le intimi-
de, para la entrega déla plaza al Gobierno absoluto de 
Femando. 
El, al hallarse sin recursos con que seguir la resisten-
cia, sabe los acopios de granos propios del cabildo de 
Murcia, y los cuantiosos fondos guardados en la tesorería de 
la Catedral, para la erección de una torre. 
Piensa incantarse de esa diócesis y disponer de su r i -
queza; pero al dirigirse hacia Murcia, con un puñado de 
valientes, las fuerzas circundantes francesas le hacen el 
paso infranqueable. 
Vuelve a encerrarse en Cartagena, donde su arrojo y 
arrogancia logran levantar el espíritu bien decaído de aquel 
pueblo, que pronto ofrece su concurso para la heroica de-
fensa. Luego se incauta de la plata de las iglesias, convir-
tiéndola en circulación monetaria. 
Y hace salidas valerosas contra las tropas de Vincent. 
secundado fielmente — como él dice - por el coronel de-
nodado, don Francisco Valdés, cuya memoria debe también 
glorificarse. 
El siete de Agosto presentóse ya en franca lucha el 
enemigo, atacando a la plaza con numerosa y pertrechada 
infantería, unos ochocientos caballos y baterías suficientes 
para cubrirla con sus fuegos. 
ai ruada a! 
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Cartagena 6 de agosto de 18 
• 
José/ María de Torríjos. 
23-
Proclama que el general Torrijas lanza cuando se encarga de 
la p laza de Cartagena contra el ejército de Angulema en 1823. 
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Torrijos, presto a la defensa 0) sale a buscar al enerai- : 
go, por evitar que se aproxime a los contornos de la plaza. 
En los breves días que lleva organizando sus recursos, 
ha conseguido reunir un contingente militar capacitado para 
todo: como lo prueba en esta acción, que es rechazado el 
atacante, con gran albórbola del pueblo, al reintegrarse allí 
Torrijos y sus valientes batallones. 
Las tropas derrotadas se fueron hacia su base de cam-
paña, que estaba en Murcia, y el vecindario bloqueado 
concibió la ilusión de una victoria, porque ignoraba total-
mente la realidad política de España. 
Aun repelido aquel ataque, la artillería ocasionó gran-
des destrozos en la urbe, desmantelando construcciones 
internas, entre las cuales se contó la que habitaba la esposa 
de Tonijos. Mas no iníluyó tal accidente en su tesón ni en 
su energía, porque desde el siete de Agosto supo resistir 
integérrimo hasta el mismo día en qne entró el desdichado 
Riego en capilla; esto es, el cinco de Noviembre. 
Con esta fecha, los dos héroes puede decirse que 
sucumben en nuestra vida nacional: uno, entregando su 
existencia, otro, entregando aquella plaza. ; 
Pero esta entrega inevitable, más que inevitabl e, fatal. Entrega de la 
no merecerá gloria histórica, como las épicas tragedias de vÍR/a- 1823-
Murviedro y Nuraancia, aunque merece nuestro asenso, 
porque el suicidio colectivo para evitar la rendición^ era un 
absurdo sacrificio, que un general consciente no podía ni 
resolver ni consumar. 
(JJ El. día (i publicti el htíiido cuyd f a c d m i t reprodueimas. 
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Cartas elocuen- ^sf sesudamente, lo comenta: dirigiéndose a los edi-
toras del periódico <EL ESPAÑOL CONSTITUCIONAL*, 
estampado en Londres, el año mil ochocientos veinticuatro. 
Con fecha trece de Noviembre, Torrijos, escribe entre 
otros párrafos, éste; 
«En tai situación, pareció propio a la junta de jefes y 
autoridades enterarse del estado de la Nación, aprovechán-
dose del ofrecimiento que habían hecho gratuitamente los 
franceses, y la misma junta nombró para desempeñar este 
encargo al coronel don Pedro Aguado, jefe de Estado Mayor; 
al coronel don Francisco Valdés; al de igual clase don José 
Sánchez Boado, ayudante general de Estado Mayor; al te-
niente coronel de Artillería, don Juan López Pinto, jefe 
político de Calatayud; al jefe político de la provincia, don 
Pedro Chacón y a mí, y todos juntos fuimos, señores edito-
res, a saber el estado de la Nación y no a capitular; pero 
desgraciadamente lo hallamos tal, que quedando solos Ali-
cante y Cartagena, se resolvió el problema que nos tenía 
indecisos en la resolución postrera; esto es, si la patria 
podría sacar algún fruto de nuestro cierto y positivo sacri-
ficio, perecer; mas si no podía sacar ningún fruto, salvar a 
aquellos pueblos beneméritos dignos de toda consideración, 
y conservar nuestras vidas para inmolarlas en el altar de la 
patria, en el primer momento que las circunstancias y la 
conveniencia nacional lo exigieran ». 
¡Con qué altiveza consumó su valeroso ofrecimiento! 
¡Cómo mantuvo su palabra! ¡Con qué elación supo morir! 
Son los oficios y las cartas - que la viuda transcribe 
en sus memorias - habidas entre el héroe y los hombres 
que contribuyeron a hacer ineficaz su resistencia, altos 
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ejemplos de bravura, de abnegación y de estoicismo, bien 
reflejado en sus respuestas de gallardía insuperable. 
En otra epístola a don Francisco Díaz Morales, fecha 
da el año veintisiete, también en Londres, desvirtúa la in-
culpación que se le hace por no haber socorrido a Mercon-
chini, cuando se hallaba en Cartagena. . . 
Dice así un párrafo: «Fácil es criticar y aún presentar 
como tachables o crímenes los actos más sencillos de la 
autoridad, si se omiten los accidentes que los produjeron, 
y no se fijan épocas ni momentos. Dice usted que no salí 
en auxilio de Merconchini. Ninguna acusación más justa, 
cuando el que conozca las localidades sabe que se puede 
llegar hasta tiro de Almazarrón sin ningún peligro; pero no 
pende en esto la acusación, pende en que jamás me escribió 
Merconchini, y que las únicas noticias que tuve de su inten-
ción de venir a Cartagena, fué por su segundo don Antonio 
López Ochoa, que vino con su hermano el jefe político de 
Granada, diciendo que lo dejaban embarcado en Motril, y 
que llegaría de un momento a otro. Desde esta noticia, no 
supe de él, sino cuando estaba ya prisionero, por un 
ayudante suyo, llamado don Ramón González, que pudo 
escaparse...» 
Luego refiere su salida con intención de rescatar al desdi-
chado Merconchini, sin esperanzas de lograrlo; y termina su 
vindicación añadiendo: «Por lo dicho inferirá usted, que si no 
hice nada que aprovechara a Merconchini, no fué culpa mía, 
y que en mi caso ni el hijo de Dios vivo no habría podido 
hacer más, pues no es dable hacer retroceder el tiempo». 
La misma epístola contiene estas ideas generosas 
de edificante exposición: 
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«Lo pasado desapareció ya, y al porvenir deben diri-
girse nuestras miras y nuestros esfuerzos. Yo estoy, no sólo 
pronto, sino ansioso de inmolarme en obsequio de la Patria 
y de la causa santa, que, circunstancias superiores a los 
hombres que regían el Estado, hicieron malograr». 
«En el estado de retiramiento a que mi pobreza me 
ha constituido, he tenido siempre a mi vista mi patria y los 
males que sufre. Aunque siempre valgo poco y en mi esta-
do presente valgo necesariamente menos, no he omitido 
medio ni fatiga alguna por reunir y aun crear elementos 
en su ayuda. Mis trabajos no han sido en vano... que rail 
v mil probabilidades nos aseguran un pronto cambio en 
nuestra posición y acontecimientos felices en nuestra 
Patria. En este caso, en lo favorable que las circunstancias 
le ofrece al que estime en algo su honor y su Patria, preci-
so es que los patriotas se reúnan, se intimen y se den un 
mutuo apoyos haciendo desaparecer denominaciones que 
caducaron y deben sernos hasta odiosas, y deponiendo en 
el altar santo de la Patria antiguas querellas y resentimien-
tos. Españoles buenos o malos, juzgados según los pasos 
que den en la nueva era de nuestra regeneración política, 
son las únicas calificaciones que nos convienen 
cuanto llevo a usted dicho es una emanación pura de mi 
corazón; v ella le hará a usted ver que no necesito de que 
me impulsen ni espoleen, que soy patriota v que he sacri-
ticado todo por mi Patria, y que lo último que me queda 
que inmolar por ella, que es la existencia, la tengo pronta 
para ofrecérsela en sacrificio». . 
(Jomo se ve por lo transcrito, Torrijos solo en ,Carta-
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gena, sin ei más mínimo elemento para seguir mandando 
aquella plaza, tuvo que salvar la existencia de los habitan-
tes civiles y sus amenazados hogares, cediendo al voto de 
los más, que era rendirse a los franceses, representantes del 
poder constituido en absoluto. 
Fírmase el acta del convenio el día tres de Noviembre 
de mil ochocientos veintitrés, cuya copia se encuentra lite-
ral en el libro citado de la viuda; y ésta y su esposo 
embarcan para Francia el diez y ocho de Noviembre, sin 
reparar en la penuria que iban a sufrir emigrados. Pues no 
se humilla el general a someter su espada al rey tirano. 
Cesa, por lo tanto, Torrijos, según se ha dicho ante-
riormente, el día cinco de aquel mes, en que dirige su 
renuncia al gobernador de Alicante. 
Con trece mil reales de vellón, el general rebelde y su E m i g r a c i ó n a 
mujer dejan el suelo de su patria. Y con este peculio tan 
exiguo lánzanse al azar del destierro; pues la promesa de 
pasarles la mensualidad de la paga correspondiente a su 
entorchado, ya presintió Torrijos que era falsa, como en 
efecto sucedió. 
No fueron recibidos en Francia los emigrados españo- A I n g l a t e r r a 
les con la acogida lisonjera que lo fué Mina en Plyinouth. 
Les vigilaron y privaron de todo auxilio prometido; 
les redujeron a vivir en el distrito de Alenzón; les sometie-
ron a vejámenes insoportables, inauditos, hasta un extremo 
irresistible, que les obligó a trasladarse a la acogedora 
Inglaterra, el día veinticuatro de Abril de mil ochocientos 
veinticuatro, que atravesaron el Canal. 
Desde Dover, donde desembarcaron, fueron a Londres, 
a intentar obtener el subsidio consignado a sus compañeros 
1824. 
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I n t e n t o n a de 
Valdés . 
T o r r i j o s emi-
grado. 1825. 
de lucha en la campaña de la Independencia española, el 
año ocho. Y esta recompensa lograda, les permitió a To-
rrijos y a su esposa no sufrir la indigencia en el destierro. 
El coronel Valdes, entonces, que había huido a Gi-
braltar, por un impulso desmedido de sus sentimientos pa-
trióticos, acaudilla a unos cuantos exaltados de los que 
había en el Peñón, y, arribando a las playas de Tarifa, lle-
ga al histórico baluarte—que defendió Guzmán el Bueno—, 
donde se instala y se hace fuerte, frente a toda España, 
invadida por el ejército francés. 
Fué una victoria momentánea, insensata; pero al co-
nocerla Torrijos piensa en los veinte mil españoles que hay 
emigrados, liberales, y una ilusión alentadora le impulsa 
a dirigirse hacia Tarifa, para explorar la situación. Mas al 
partir, suspende el viaje, porque una nueva infausta le 
asegura, que el coronel Valdés ha reembarcado, salvándose 
milagrosamente de las ferocidades realistas y de los «Hijos 
de San Luís» que han destrozado a sus secuaces. 
Esta es la primera intentona contra el poder absolu-
tista, después de restaurar la tiranía entronizada por Fer-
nando, con la eficaz ayuda de la Francia. 
Resígnase Torrijos entonces al aislamiento y al estudio 
especialmente del inglés, en su residencia de Blackheath 
adonde fué después de Londres, que era el punto en que 
estaba cuando el intento de Valdés. Y se dedica al propio 
tiempo a traducir las Memorias dictadas por Napoleón a sus 
generales Gourgand y Montholon, que vivieron con él en 
Santa Elena. 
No vió la luz esta versión, por circunstancias econó-
micas, según la viuda nos afirma; pero el proemio crítico 
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que hizo, pleno de datos y de juicios de una exquisita 
reflexión, sobre la vida genial de Bonaparte, aparece 
transcrito en el apéndice del libro publicado por la viuda, 
y es un ejemplo literario, de erudición y de sentido filosófico 
en el concepto de la Historia. 
Su estancia en Inglaterra le mueve a interesarse por su 
régimen político, que, sesudamente, compara con el odioso 
del país infortunado que dejó; y esto le afirma en las ideas 
de libertad y democracia. 
Frecuentemente escribe a Espoz y Mina, estimulándole 
a pensar en el proyecto redentor de los designios de la 
patria; ofreciéndose a todo para el caso de acometer la 
magna empresa de derrocar la tiranía borbónica. E invita 
a Mina a dirigir la ejecución de los trabajos previos. 
Ocurre, a la sazón, un suceso de transcendencia 
universal política: el fallecimiento del zar; y esto lo apro-
vecha Torrijos para discernir sobre el caso, previendo las 
contingencias internacionales futuras que han de favorecer 
el intento de penetrar en la Península con la bandera 
liberal. 
Son muy interesantes las cartas que entre Mina y 
Torrijos se cruzaron, sobre este anhelo palpitante en sus 
dos almas generosas, por las copias que vemos estampadas 
en las memorias referidas. 
Por fin, celebran una junta los emigrados españoles, junta inicial del 
en Londres, a la que acuden los generales Torrijos, Plasen-
cia, Espinosa y Palarea; los coroneles Gurrea, Peón, San 
Miguel y Valdés; don Antonio Lorenzo Gaytan, don Manuel 
Flores Calderón, don José María Calatrava, don Manuel 
Nuñez, el teniente coronel López Pinto; don Ramón Luis 
alzamiento. 
1826. 
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Escobedo; don Alvaro Fiórez Estrada, y otros cuyos nom-
bres se ignoran. 
Fué la sesión en la vivienda de don José María 
Calatrava, y acordóse, a propuesta de Torrijos, requerir el 
concurso prestigioso del general Espoz y Mina, a cuyo efec-
to trasladáronse a su residencia de Hampstead, Palarea, 
Plasencia y Calderón. 
No pudo haber inteligencia entre los requirentes y 
Mina, y por lo tanto, éste quedó bien distanciado de la 
Junta. 
Era en mil ochocientos veintiséis a los tres años de 
emigrar el general Torrijos con su esposa. 
Y ahora rememoremos el estado de la política espa-
ñola, más criminal que reaccionaria, durante aquel lapso 
de tiempo, rojo de sangre liberal, desde la emigración de 
Torrijos hasta su arribo malhadado a las playas de la ribera 
malagueña. 
J^ a pluma experta y sugestiva del deleitante constum-
brista don Ramón de Mesonero Romanos, al describirnos 
sus memorias interesantes y donosas, no puede sustraerse 
al horror de aquella etapa absolutista, cuando se vió Fer-
nando libre de su segundo cautiverio. Y hace un paréntesis, 
da un salto, para evitar la descripción de las crueldades 
políticas. Mas si nos hurta aquella pluma la emoción trági-
ca, espantosa, de ese período truculento, con bien humana 
compasión hacia el lector sentimental, ¡cuánto nos sabe 
complacer! describiéndonos la sociedad de aquel entonces, 
con sus costumbres ciudadanas y sus ideas culturales, espe-
cialmente literarias. 
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Mal se consigue dominar, y mucho menos conducir, a 
una juventud que padece la imposición feroz de aquel Go-
bierno, que no halló trabas en su afán de exterminar la 
libertad y sus leales defensores. Y la juventud de aquel 
tiempo fué la que mantuvo, después, el postulado liberal, 
en la tribuna,- en los periódicos, y hasta en las luchas cor-
porales, contra el espíritu teocrático, más arrepticio que 
piadoso, más cesarista que cristiano, cuya soberbia le sacó 
del augusto silencio de la iglesia, a la vida azarosa de los 
campos, donde pelea impíamente por la conquista del 
poder terrenal. 
Jóvenes de la etapa ominosa que sucedió a las Cortes 
de Fernando, fueron los Diego de León, Campo Alange, 
Viamanuel, O'Dlonnell, Urbistondo, Espronceda, Concha, 
Narváez, Larra, Escosura, Olózaga., Gil Zárate, Donoso 
Cortés, Ros de Glano, Ventura de la Vega, Hartzenbusch, 
Marchessi, Mesonero Romanos, y muchos otros que omiti-
mos por sernos frágil la memoria. 
Éstos, que tanto enaltecieron nuestra actividad nacio-
nal en sus diversos ramos y expresiones, fueron aquéllos 
que empezaron a destacar sus facultades de pensamiento 
liberal, en la terrible década llamada calomardina, por ser 
don Francisco Tadeo Calomarde quien la caracterizó con 
su actuación, unas veces servil y otras mentora de la per-
fidia del monarca. 
La plebe inculta, fascinada por la palabra de los cléri-
gos, desenfrenóse en desafueros contra los pobres liberales. 
En las aldeas, en los campos y en las ciudades populo-
sas, se escarnecía a los patriotas de significación democrá-
tica, marcadamente a los adscritos a las milicias nacionales.. 
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Seles llegaba a apalear; .se les perseguía a pedradas, 
y hasta cogerlos indefensos para arrancarles las patillas y 
los bigotes cruelmente, porque gozaban los realistas de 
una increíble impunidad. 
La cátedra sagrada encendía a las multitudes ignaras, 
con la estrambótica oratoria del reverendo padre Ayusto, 
y las grotescas pláticas vertidas por el famoso fray Gabriel 
de Madrid, que a juicio del templado creyente, don Ra-
món Mesonero, dejaba atrás los santos despropósitos de 
fray Gerundio de Campazas. 
La reacción político-teocrática culminó entonces, des-
quitándose de los tres años negros, transcurridos bajo el 
imperio de las Cortes. 
Así lo expuso fray Gabriel; y se divulgó prontamente, 
porque al soltarlo sobre el pulpito, involucró en un lapsus 
las dicciones que hizo reir hasta a los fieles, diciendo así: 
«los tres negros llamados años», entre otras muchas estul-
teces de este jaez fray-gerundista. 
Hubo mujer que padeció, en manos del polulacho 
realista, el sonrojo de verse tonsurada, y exhibida a horca-
jadas sobre un asno, de calle en calle y plaza en plaza, por 
reputada liberal. 
No descansaban los Tribunales de Justicig,, procesan-
do, deteniendo y condenando a los patriotas conocidos, 
o simplemente sospechosos, como afiliados a la causa de la 
abolida Ley del pueblo. 
Creáronse comisiones ejecutivas para juzgar sumarísi-
rnamente, sin dilaciones procesales, a los presos políticos, 
ahorcándose muchas decenas de personas, niños entre ellas, 
como en Francia, cuando el período del Terror, 
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Y una «Junta secreta del Estado», integrada por férvi-
dos realistas que presidía un sacerdote, ex-inquisidor por más 
señas, tuvo el encargo de inscribir en un padrón también 
secreto, a todos aquellos españoles que se juzgaban peligro-
sos, amén de los reconocidos como fautores de la causa 
constitucional, subversiva. 
A ta! extremo se llegó de tiranía represora contra los 
hombres liberales, que los embajadores de Rusia y Francia 
intervinieron cerca de Fernando para paliar sus desafueros; 
y hubo el monarca de firmar un decreto-indulto aparente, 
sin positiva realidad, porque incontables excepciones le 
invalidaban la eficacia. 
Era la farsa su conducta, en todo asunto de gobierno; 
mas por encima de la farsa predominó su crueldad. Y ésta 
le indujo a hacer ministro al lamentablemente célebre don 
Francisco Tadeo Calomarde, cuyo historial como político, 
ya en aquel entonces se hallaba pleno de manchas y rese-
llos, aunque no tanto como posteriormente se halló, des-
pués de actuar en el Gobierno. 
No era de espíritu absorbente, como son todos los 
validos; era más bien un fiel esclavo de los instintos deJ 
señor. En ocasiones oportunas, le induciría a sus propósitos 
—siempre adecuados previamente a la idiosincrasia del rey-; 
pero las más veces servía, no de mentor, sino de mandata-
rio de sus designios y desmanes. (*) Y así mantúvose ¡diez 
años! en el gobierno de un monarca, que hacía y deshacía 
ministerios con la mayor desaprensión. 
(i) €on Ht imito •nrc+itmo ^ m u n á t i h- dtmommti & Caiopmrck w 
'fyeríbano de diligeneims". 
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L a réuniou m 
•"Lortdon T a -
vern'*. 1829. 
Estamos ya en ei año veintinueve. 
El emperador dei Bra&i! ha otorgado una Carta a Portu-
gal. Los monarcas de Europa se aperciben para contrarrestar 
su influencia. Pero Mister Caning sostiene en el parlamento 
de Londres la idea liberal del deber que al Gobierno británi-
co respecta, para salir a la defensa de la Constitución lusita-
na, contra la asechanza europea, precipuamente la española. 
Esto inspiró nuevos alientos a los patriotas conterrá-
neos de Espoz y Mina y de Torrijos, quien se adelanta 
a convocar una reunión preparatoria de trabajos, verificada 
en «LONDON TAVERN», con asistencia, aproximadamen-
te, de unos sesenta emigrados liberales. 
La reunión fué presidida por el teniente general más 
antiguo de aquellos nobles españoles, don Ramón de 
Villalba; y una vez oído Torrijos. cuya palabra escandeció 
al auditorio predispuesto, y los discursos animosos que 
otros oradores hicieron, acordóse celebrar' una asamblea 
magna constituyente de la JUNTA DIRECTIVA DEL 
ALZAMIENTO DE ESPAÑA. 
Una de las primeras gestiones de esta agrupación 
ciudadana, fué la de enviar a Portugal un español comisio-
nado para negociar un auxilio de reciprocidad fraternal en 
sus actuaciones políticas. 
La aspiración más perentoria de los emigrados en 
Londres era conseguir la amistad de ios oficiales y jefes que 
mandaban el ejército de operaciones enviado a la frontera 
portuguesa: pues Femando V i l al verla Carta Ley recono-
cida en todo el reino lusitano, habíase apercibido militar-
mente a la defensa, temiendo la amenaza, bien lógica, de 
los esfuerzos liberales. 
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El duque de Pálmela, embajador de Portugal en 
Inglaterra, entendíase verbalmente con Torrijos, yendo a su 
propio domicilio, con las debidas precauciones; hasta que 
el asunto no pudo, ni debió de ser silenciado al Gabinete 
de la Albión. Y el embajador portugués pidió a la JUNTA 
una memoria explicativa del convenio que iba a pactarse 
entre los revolucionarios españoles y el Gabinete lusitano. 
Dos documentos se escribieron; pero la JUNTA discer-
nió, eligiendo el escrito por Torrijos, porque su acierto 
diplomático les auguraba la victoria. 
La viuda del general biografiado no pudo hallar 
autógrafo ni copia del documento referido, como a nosotros 
nos pasó, especulando los legajos de los papeles de Torrijos 
que donAngel Bonfante - su amigo yprotectoren Gilbraltar, 
para iniciar el alzamiento — guardó secretamente en su casa, 
cuando el general se embarcó, con dirección a Vélez Málaga, 
pérfidamente seducido por el traidor secuaz de Calomarde, 
bajo las órdenes del rey. 
Las actuaciones de la JUNTA llegan por fin a cono- ,jas actuaciones 
cerse en el Gobierno de Madrid; v éste, receloso, reclama la junta dt i 
' J ' ' a lzamiento. 
la intervención neutral de Londres, para que restrinja, 
o retire la hospitalidad protectora a los patriotas españoles. 
Y entonces Wellintong, amigo y aun admirador de Torri-
jos, que a la sazón preside el ministerio, menospreciando 
un compromiso de alta moral y humanidad, dejó anulada la 
pensión de cinco libras esterlinas, que percibía al mes el 
emigrado, y el socorro de dos que recogía su compañera 
desgraciada. 
Cartas vibrantes de Torrijos muestran la inicua priva- D e s a m p a r o de 
ción, que padeció aquel matrimonio, por la influencia Tornjos . 
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diplomática; cartas que enaltecen su espíritu, su dignidad, 
su gentileza, en el mísero estado de abandono a que el 
destino les condujo; cartas que acusan la ignominia que 
personalizaron en él, por ser el hombre más temible para 
el poder absolutista, de los patriotas emigrados; cartas que 
el gobierno británico, no se dignaba contestar, falto de 
base y corrección en su conducta despiadada. 
Don José María de Torrijos, por haber estado en la 
campaña contra Napoleón, bajo las órdenes de Wellingtong, 
era acreedor al beneficio que recibía de Inglaterra, como 
otro» varios emigrados; y éstos siguieron percibiéndolo, 
pero a Torrijos y a su esposa se les arrojó a la miseria ppr 
conveniencias diplomáticas de una ostensible iniquidad. 
En una carta dirigida al lord Fitz Roy Somercet, 
escribe el párrafo siguiente: 
« si había habido algún motivo más que la sola 
voluntad de S, E. para privarme del auxilio que se me 
concedió cuando a mis compañeros, y ellos siguen disfru-
tando, porque creía tener un derecho a ello; pero que la 
aclaración dada por el señor duque, era tan vaga que no 
tenía contestación, si bien estaba seguro por mi parte de 
no haber violado jamás las leyes de este pais. Que era el 
uso común en todas partes, cuando se trata de documentos 
que hacen relación a una persona que se halla presente, 
antes de fallar contra ella o imponerla un castigo, proceder 
a identificar los documentos, y luego resolver según es la 
culpa, y según son las personas que median; y que esta 
marcha parecía tanto más regular en esta ocasión, cuanto 
en una época no muy remota, Mr. Caning obró así en un 
c$80 muy semejante. Que de todos moclos creía tener ^e-
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rechos a haber sido tratado cón más consideración, pues 
mis desgracias, como no buscadas ni merecidas, no podían 
privarme de las atenciones debidas a mi persona, y más por 
un general a cuyas ordenes había militado, y que no sólo 
había aprobado mi conduéta, sino que la había recomenda-
do a mi gobierno. En fin, que nadie podía exigir de mí que 
olvidase a mi Patria, enajenándome de ella para siempre; 
que si a tal condición se me concedía un asilo en este país 
o cualquier otro, no lo admitiría, y correría gustoso cuantas 
borrascas la fortuna me deparase, antes que renunciar a los 
derechos que tengo en el país donde nací y nacieron mis 
padres, cuyas leyes sacrosantas he respetado siempre, y 
me dan títulos que me son más queridos que mi propia 
existencia...» , 
Casi en la indigencia Torrijos, supo rechazar las ofertas 
que unos periódicos le hicieran, de publicar su situación, 
para que el pueblo inglés, bien generoso, le socorriese, 
resarciéndole del abandono del Gobierno. Pero esto no era 
compatible con su decoro, su hidalguía, y se decidió a 
traducir obras inglesas y francesas al español, o viceversa, 
porque estos tres idiomas dominaba de una manera 
excepcional. 
Así se procuró ios recursos para su mísero vivir. 
Y una de aquellas traducciones fué la deJVIiller, referente 
a las campañas del Perú, a cuyo libro puso un prolegómeno 
tan meditado y tan certero, que hubo de merecer los 
elogios del periodismo londinense y la alta crítica británica. 
El prolegómeno se inserta en el libro editado por la 
viuda; y es en efecto interesante por su sincera crítica 
política y su conciencia militar. 
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Don Miguel de 
Alceaga, emi-
sario de l a 
Junta. 
En esto, los acontecimientos revolucionarlos de Portu-
gal dieron al traste con las relaciones diplomáticas habidas 
entre el Gobierno lusitano y los patriotas españoles; pero la 
JUNTA DIRECTIVA DEL ALZAMIENTO no desmayó ni 
un solo instante, y para obtener referencias de indubitable 
realidad, hizo salir secretamente varios espías hacia España; 
uno de los cuales sufrió la pena de horca a su llegada, por 
haber sido descubierto antes de entrar en Cataluña. 
Este, don Miguel de Alceaga, fué una de tantas víctimas 
anónimas de la sevicia absolutista, porque su nombre 
apenas se menciona en estos fastos lamentosos, mientras se 
da todo relieve — naturalmente abonimable - al sanguinario 
general, Conde de España, que gobernaba en Cataluña, con 
su feroz autoridad y beneplácito del rey. 
Más afortunados los otros emisarios espías salváronse 
hábilmente de todos los accidentes arrostrados, y remitieron 
a la JUNTA cuantas noticias alcanzaron, para su más exacto 
juicio de la situación nacional. 
Con tales datos fidedignos, don Antonio Lorenzo y 
Gaitán redactó luego una memoria, amplia, concienzuda, 
instructiva, que, comenzando en la caída del régimen cons-
titucional, analizaba aquella etapa calamitosa y truculenta, 
en que el poder desenfrenado puso su saña depravada 
sobre ios hombres liberales que no pudieron emigrar. 
El tal escrito demostraba la culpabilidad absoluta de 
los decretos del monarca en las nefandas tropelías, que los 
falsarios de la fe realizaban contra sus nobles enemigos. Y 
resumía los escarnios que la nación de España soportaba 
con el gobierno reaccionario, representado a la sazón por 
el nefasto Calomarde. 
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Todos ios ramos del Estado, la Gobernación, ia Jus-
ticia, las Obras publicas, la Hacienda y ¡a Enseñanza 
monopolizada por la teocracia absolutista, iban dejando 
a España relegada a una postergación mundial imperdo-
nable, para los dignos españoles que no sufrieron el ludi-
brio de someterse ai régimen odioso del poder personal del 
rey Femando. - • 
Este buscaba su sostén en la ignorancia popular; y a 
tan abyecto fin encaminábanse las disposiciones dictadas, 
aboliendo en la instrucción oficial, las cátedras de concep-
tos humanos que no restringen el discurso sobre ideologías 
sociales. 
Clausuráronse universidades y pentros mal adaptados 
ai Gobierno; proscribióse, en fin, toda especie de manifes-
tación ciudadana que propendiera a invalidar la autoridad 
del poder regio. Y ante este aspecto repugnante de la políti-
ca española, sintió la JUNTA nuevos bríos para llevar a cabo 
el alzamiento. Pero la falta de recursos económicos esteri-
lizaba su anhelo, y el de la multitud de españoles que, 
dentro y fuera de la patria, ardían en ansias de instaurar 
ía libertad apetecida. 
Hombres de espíritu abnegado para lanzarse a ía con-
tienda, en masa innúmera existían; sin armamento, sin di-
nero, sin crédito, porque la oferta de crear una deuda na-
cional, con e! préstamo que se solicitó de algún banco, 
cuando en España se instaurara el gobierno de los patriotas 
liberales., fué desoída, rechazada, por lo quimérico del 
caso, según pensaban Francia e Inglaterra de las gestiones 
de la JUNTA DIRECTIVA DEL ALZAMIENTO, cuya, 
existencia conocían. 
136 t O É B Í j Ó i 
^ w T " Boy*'• Pero a ia sazón, un prohombre, un oficial inglés, Ro-
berto Boyd t1) significado en las campañas de la India, por 
su denuedo, por su altruismo; un militar acrisolado, de 
iniciativas redentoras puestas al servicio fecundo de todo 
esfuerzo libera!, quiso ofrecerse generoso a los proyectos de 
la JUNTA, y, por mediación de Torrijos, puso a disposición 
de ésta su espada y, juntamente, su dinero. 
Cuatro mil libras esterlinas que poseía, las donaba, 
para iniciar la empresa gigantesca de derrocar el yugo de 
Borbón, como derrocó el de los turcos, el combate naval 
de Navarino. 
Este glorioso militar, de abnegación cosmopolita, fué 
a rescatar también a Grecia de la opresión que padecía, 
bajo la férula otomana. Y su idealidad bienhechora sintió 
el anhelo puro de ofrendar su entusiasmo, su vida y su 
peculio a la santa misión de aquellos hombres que preten 
dían restaurar las libertades de su patria. 
Rememorar el nombre venerando de aquel preclaro 
militar, en la sinceridad de estas páginas, es un deber 
histórico de España, que no puede olvidar su gratitud a 
quien, munífico y valiente, sacrificóse hasta el martirio, en 
el ara bendita del amor a la libertad de los pueblos. 
(i) Hemos también de consignar que hubo otro militar inglés, el coronel 
Mr. Bofihis, puesto al servicio generoso de la libertad española. Uno de los 
escasos confidentes de Torrijos que socorrió a muchos liberales, entre ellos al 
valeroso sub-teniente don Antonio Novis Otón. 
De la autobiografía manuscrita de este último, hemos sacado algunas 
notas muy pertinentes y curiosas. 
E l documento se conserva en poder del distinguido capitán de Infantería 
don Antonio Novis González, a cuya cultura y bondad debemos la obtención 
de estos datos. 
Tumba del cap i tán inglés S i r Roberto Boyd, sacrificado 
con Torrijos. Se hal la en el cementerio inglés de Málaga . 
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Roberto Boyd, con alma desprendida, que abre a la hu-
manidad esclavizada, es uno de esos hombres singulares, 
cuya ambición mental es redimir al semejante, al indefenso, 
al esclavo, al que el destino o la perfidia humana marti-
riza, y con esfuerzos propios no consigue manumitirse o 
rescatarse de la potestad opresora. 
Roberto Boyd, escandecido por la iniquidad de los 
hombres, muere en España demostrando su generosidad, 
su valor, con igual gloria que Torrijos, y acaso, con más 
crédito sobre los fastos de la Historia, para que en ellos se 
venere su humanidad y sus virtudes. 
He aquí el oficio de gracias, con que la JUNTA 
DIRECTIVA DEL ALZAMIENTO, le comunica a Boyd su 
aceptación, reconociendo su valía. 
«Hemos oido con igual admiración y alegría la gene-
rosa oferta que usted nos ha hecho por medio del general 
Torrijos, de cuatro mil libras esterlinas y de su persona, 
para contribuir a dar la libertad a nuestra patria. Nosotros 
la aceptamos agradecidos, y nos comprometemos y obliga-
gamos a hacer cuanto sea dable para que recobre nuestra 
amada patria la libertad; y a menos que alguna evidente 
imposibilidad nos lo impida, hemos determinado no cesar 
en nuestros esfuerzos hasta que consigamos nuestros deseos 
y los de usted, para cuya causa arriesga voluntariamente su 
persona e intereses, y entonces recibirá usted la grande y 
merecida recompensa que su servicio y anhelo merecen, 
y los títulos de honor y gloria que la España debe dar a 
usted y a toda su posteridad. En el entretanto, nosotros 
tendremos un honor en ver a usted a la cabeza de un regi-
miento, y siempre al lado y a las inmediatas órdenes del 
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general que es el jefe de tan noble y peligrosa expedición. -
Dios guarde a usted muchos años. — Londres, 23 de Enero 
de 1830. - José María de Torrijos. - Evaristo San Miguel.-
Manuel Flores Calderón. — Ramón Luis Escobedo. -
Manuel Núñez. - Manuel Gurrea. — Antonio Lorenzo 
Gaitán. — losé María Calatrava. - Señor don Roberto Boyd.» 
Noble promesa malograda, la de otorgar al despren-
dido coronel inglés todo el honor y recompensa que su 
abnegación merecía, cuando la España conociera su proce-
der inmaculado. Noble promesa malograda, porque el 
verdugo de Borbón no se detuvo ante aquel héroe de ex-
traordinaria jerarquía, de singular munificencia, de vene-
randa idealidad, de nacionalidad extranjera. Noble promesa 
que, aun después de consumado el sacrificio, pudo cum-
plirse, tributando, a la augusta memoria de aquel hombre, 
la gloría postuma debida, por su grandeza suprahumana, de 
incomparable exceisitud. 
¡Qué injusta es algunas veces la posteridad con los 
héroes más virtuosos, en la historia de las abnegaciones 
humanas! 
Roberto Boyd sólo figura en la relación nominal de ios 
que fueron sometidos al criminal suplicio de la muerte, 
cuando Torrijos sucumbió. 
Roberto Boyd no ha merecido, aquí en España, como 
La Fayette en América, la recordación laureada de su 
magnánima defensa por las doctrinas liberales, puesto al 
servicio de ios hombres que reclamaban libertad, sin distin-
ción de razas ni fronteras. 
' Y ¡qué desdoro nacional para el Gabinete de Londres., 
no haber podido- rescatarlo de los seis brazos criminales que 
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intervinieron en su muerte: los de Moreno, Calomarde y el 
execrable rey Fernando! 
Rendida esta memoria al heroi&mo del benemérito 
soldado, Roberto Boyd, digamos de él lo que la JUNTA 
determinó que realizara. 
Fué su misión establecerse en Gibraitar, con el que 
estuvo anteriormente en esta plaza, don Antonio Lorenzo, 
para formar allí la base de operaciones más cercana a las 
provincias andaluzas, que iban a entrar en el proyecto de 
revolución nacional. 
Asimismo la JUNTA preparaba, en la frontera pirinea, 
un núcleo activo de patriotas, que simultáneamente se alza-
ran, cuando se diera ei grito ejecutivo: porque la Francia, 
por entonces, favorecía la labor de los patriotas españoles. 
Era Carlos décimo el rey que gobernaba a los france-
ses, en el período previo a su caída, cuando ya el pueblo le 
execraba, por los alcances reaccionarios que desplegaron 
sus decretos. Y esta circunstancia influía, en la braveza de 
los miembros del levantamiento español. 
Un manifiesto propulsor de los entusiasmos patrióticos, 
redactó el seno de la JUNTA, bien que dictado solamente 
por el discurso relevante de don José María Calatrava. Y al 
propio tiempo, se dispone el fletamento de un navio, que 
se hallaba anclado en el Támesis, para lanzarlo a Gibraitar, 
con la expedición de soldados que iniciarían la contienda. 
Esta expedición fracasó por contingencias imprevistas; 
pero el citado manifiesto dióse a la luz en el diario londi-
nense «The Times», sin el asenso ni la aceptación de 
Torrijos, que reprobó aquella medida, por prematura, a su 
entender. 
Intento de inva-
s ión pirinea. 
Mani f i e s to pa-. 
tr iót ico. 
UÓ f Ó R R U Ó § 
Tfañscribireriios unos párrafos del manifiesto referido, 
cuya redacción elocuente, de un contenido capital, funda-
mentaba el entusiasmo de los patriotas emigrados y alenta-
ría a los q[ue hubiera participantes de su anhelo. 
Dicen así: 
«Abandonado a las pasiones [el Gobierno]; juguete de 
una facción, y aun de intrigas mujeriles; apoyado en una 
fuerza extranjera, con oprobio de la independencia y honra 
nacional; declarando una guerra exterminadora al patriotis-
mo y a las luces; introduciendo o fomentando la más ho-
rrible anarquía para inflamar a unos contra otros; hollando 
sin pudor toda ley y hasta las apariencias de justicia: vo-
sotros habéis visto a ese Gobierno hacer de España una 
cárcel; sacrificar centenares de víctimas inocentes; proscri-
bir otras a miles, y condenar a la degradación y a la mise-
ria millares y millares de hombres beneméritos que habían 
servido con honor a sü Patria y a su rey, y que no podían 
ser acusados sino de haberle obedecido. Vosotros habéis 
visto ultrajada la Nación en las personas de sus represen-
tantes; tratados como facinerosos, porque fieles a su misión 
y juramentos, quisieron impedir que el rey cayese en po-
der del enemigo. Vosotros habéis visto hasta qué punto se 
ha procurado desmoralizar al pueblo, para que sirviera 
al furor de los que así le concitaban; y hasta qué punto, 
profanando aun el mismo santuario, se ha convertido la 
cátedra del Evangelio en escuela de ferocidad y de barbarie.» 
«Y no ha bastado al despotismo hacer crujir su azote 
sobre aquellos solos que por amantes de la libertad nacio-
nal mira él como enemigos. Siempre ingrato aun con sus 
mismos servidores, ya habéis visto cuán negramente ha 
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pagado a los que eqiiiyocanclose en su lealtad y pn sus ideas 
del bien publico, lidiaron porque el trono tuviese un poder 
sin límites. Con sangre de ellos ha regado a Cataluña; y (fie 
ellos, otra multitud de españoles gimen perdidos para la 
Paftria, en los presidios o en los paises extranjeros. 
A todos ha alcanzado igualmente la calamidad, excep-
to a aquellos pocos que viven de los males públicos*. 
«Y entre tanto, el crédito nacional, españoles, el cré-
dito, que es el honor y la principal riqueza de los estados, 
¡a qué extremo tan vergonzoso le tienen reducido el des-
concepto universal de los que os gobiernan, y esa inmora-
lidad que sin respetar obligación alguna, les hace indiferen-
tes los medios más inicuos, con tal que suministren mayor 
pábulo a sus disipaciones! Dentro del reino, no percibiréis 
acaso toda la extensión de este mal gravísimo, engañados 
por apariencias impostoras, que amaña la superchería; pero 
salid o preguntad a fuera, preguntad a lo menos en la veci-
na Francia, y lloraréis lágrimas de sangre al ver ^ nuestro 
gobierno mirado como un estafador; vuestro crédito ex-
presamente excluido de las transacciones mercantiles en líis 
principales plazas de comercio, y destruida ya por todas 
partes la idea que antes se tenía de ia fe y probidad 
españolas». 
«Todo, todo nos ío ha hecho perder ese calamitoso 
gobierno: indepencia, libertad, honra y fuerza nacional: 
seguridad de personas y de bienes; consuelos y vínculos 
sociales, y aun gran parte de las virtudes que siempre os 
han caracterizado. . . . 
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«Ved aquí, españoles, los funestos frutos del poder 
arbitrario; de ese poder que destruyendo a los que le sufren, 
hace por lo común no menos infelices a aquellos mismos 
que le ejercen, o más bien a aquéllos en cuyo nombre se 
ejerce; porque en tal caso ios príncipes, con menos libertad 
y efectivo mando que nunca, no son más que instrumentos 
de los malvados que los cercan. El poder arbitrario redujo 
la monarquía, de grande que era y poderosa, al estado en 
que la dejó Godoy: el poder arbitrario perdió a Carlos IV, 
a pesar de su buen corazón, y le hizo sumir a España en 
un piélago de miserias. Los fautores de ese poder convir-
tieron a Fernando en un mal hijo, conspirador contra su 
rey y padre; y apenas ocupó el trono, le hicieron perderle 
también y deshonrarle, hasta el punto de ponerse a los 
pies de un implacable enemigo. . 
«Cuando hallaron que eran impotentes para transtor-
nar un sistema de gobierno sostenido por su misma legiti-
midad y conveniencia y por la gran mayoría de la Nación, 
no se detuvieron en apelar al más horrendo crimen, que se 
puede cometer contra la Patria, al más abominable ante los 
hombres que tengan alguna idea de pundonor y de inde-
pendencia nacional; al de promover la intervención armada 
de una potencia extranjera, y excitarla a invadir el terri-
torio español. 
«A este ejército, llamado por españoles, se hizo que 
españoles le sirvieran de vanguardia o de auxiliares; y 
vuestro rey mismo, al paso que os mandaba tomar las armas 
contra los invasores, de acuerdo con ellos, en secreto, los 
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estimulaba a avanzar, y promovía que quedarais sin defen-
sa, y formaba votos por vuestros desastres, y nada omitía 
para que fuesen arrolladas y cubiertas de ignominia las ban-
deras nacionales. ¡Oh, borrón eterno en nuestra historia, 
que debe hacernos avergonzar de haber vivido en tal 
época!» 
«Queremos libertad política y civil; pero aquella l i -
bertad que se funda en las leyes, que se circunscribe a los 
límites que ellas le fijan y que se considera identificada 
con el orden público . 
«Españoles que amáis la Patria, cualquiera que haya 
sido o sea vuestro partido o denominación, unámonos 
todos para este gran fin que a todos igualmente nos es de 
tanta importancia, . . . . . . . . . 
¿y quién de vosotros no siente sobre sí el peso de la escla-
vitud? No hay uno que pueda considerar como ajenos 
ios males de la Nación: ¿y quién no percibe que el Gobierno 
actual es un azote para ella? Sobre estos puntos todos esta-
mos conformes en opiniones y deseos; todos nos sentimos 
degradados e infelices bajo el yugo, y una misma obliga-
ción, una necesidad común nos llama a todos a romperle. 
«¡Qué! ¿habremos de vivir siempre engañados y 
oprimidos, siervos y tratados casi como bárbaros en el 
siglo XIX, infelices con el más bello país, pobres con 
el suelo más fecundo, sin comercio, ni industria, con 
dilatadas costas que tocan a dos mares, atrasados en la 
carrera de las Naciones con tanta viveza intelectual y 
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abatidos y despreciados con virtudes y valor? Cuando la 
fuerza de las luces va ahuyentando de la Europa todo el 
poder arbitrario, y los mismos que le ejercían ceden 
espontáneamente a! espíritu del siglo, y conocen ya que una 
Constitución que asegure a los pueblos sus legítimos 
derechos es la base más sólida de los tronos; cuando aun 
en e{ África, bajaes empiezan a sentir esta verdad y a hacer 
libres a su subditos, ¿no habrá sino esclavitud, degradación 
y tinieblas para España, para España que sacrificó un 
millón de hijos en defensa de su rey; que por sostener la 
legitimidad sufrió una total devastación; que con sus 
heroicos esfuerzos contribuyó tan principalmente a que las 
Naciones y príncipes de Europa recobrasen su independen-
cia? ¿Será ilegítimo que tratados con tal ingratitud, sintién-
donos morir y burlada por tanto tiempo toda esperanza de 
inejoría, procuremos salir de este mísero e ignominioso es-
tado? ¿Será ilegítimo que procuremos tener, como ya le tie-
nen en el día casi todas las Naciones cultas, un gobierno 
constituido sobre leyes fundamentales que dándole a él 
más solidez, nos asegure a nosotros una libertad racional 
y una buena administración? Cuando en los griegos, a quie-
nes no se han quebrantado fueros, leyes, posesión ni em-
peños anteriores, se mira justamente la opresión sola como 
título legítimo para que hayan tomado las armas contra su 
antiguo soberano, y se aparten de su obediencia y consti-
tuyan un pueblo independiente y libre, ¿será ilegítimo que 
también quieran serlo, aunque sin sustraerse a la justa 
autoridad del trono, los no menos oprimidos españoles, 
a quienes tan inicuamente se están violando una posesión 
reconocida, itistituciones y libertades consagradas por miV" 
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chos siglos, juramentos especiales, y tantas y tan solemnes 
promesas de que es testigo el Laiverso? No, españoles, no: 
si por legitimidad ha de entenderse sólo lo que es confor-
me a leyes y a derechos que emanan de ellas, no puede 
haber causa más legítima y justificada que la nuestra». 
«Por tanto, la JUNTA DIRECTIVA DEL ALZAMIEN-
TO, ínterin se establece la Regencia Provisional, para que, 
hasta reunirse libremente la Nación, no falte en ella un 
gobierno ejecutor de las leyes y conservador del orden 
público, puesto que el rey, entregado a una facción que le 
domina se halla en la imposibilidad de gobernar; dispone 
que todos los españoles, desde que la presente declaración 
llegue a su noticia dejen de obedecer y reconocer como 
gobierno al que violando todas las obligaciones de tal ejer-
cen actualmente en nombre del rey, unos cuantos hombres 
ambiciosos enemigos del bien público, s 
«Encarga igualmente que en todos ios pueblos del 
Reino, en todos los cuerpos del ejercito y en los buques 
de la armada, se proclame solemnemente el Gobierno Provi-
sional de ia Nación, luego que se dé a conocer, para que 
le presten todos ia debida obediencia coa arreglo a las 
leyes*; 
«Quiere asimismo la JUNTA DIRECTIVA que hasta ia 
libre reunión de un congreso nacional no se haga novedad 
en el sistema actualmente establecido respecto de la admi-
nistración de justicia y hacienda, servicio militar, gobierno 
municipal de los pueblos y demás ramos del Estado, ni 
tampoco en el régimen interior de ías provincias que tienen 
fuero* partieularee, salvas aquellas mejeras puramente eeei-
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dentales que los abusos introducidos o las exigencias del 
bien público requiei'en.» 
• • . . . . .. . • ' • • ? • • V 5 '•• 
«Encarga bajo la más estrecha responsabilidad a todas 
las autoridades la mayor atención y celo para mantener la 
tranquilidad y el orden público, y a los generales, jefes y 
oficiales de la fuerza armada de mar y tierra, la eficacia 
mayor para establecer y conservar entre sus subordinados 
aquella severa y saludable disciplina, sin la cual la fuerza 
es nula o perjudicial.» 
«A todos los españoles recomienda de nuevo la con-
cordia y respeto a las leyes.» 
«Si el despotismo nos obligare a emplear las armas, 
caiga sobre él la sangre que se derrame. Dios se dignará 
bendecir nuestra empresa; y si en sus altos juicios estuviese 
decretado lo contrario, vale más perecer con la satisfacción 
de haberla intentado, que continuar viviendo en la servi-
dumbre e ignominia. Dado en el Campo de la Libertad 
a de de 1830. - Por comisión de la JUNTA 
DIRECTIVA. - José María de Torrijos. - Manuel Flores 
Calderón». 
Este manifiesto leal, de alta concepción ciudadana y 
de virtudes elocuentes, prendió en el ánimo español y sacu-
dió el marasmo de los muchos que, aunque sentíanse pa-
triotas, no se aventuraban a estar, por el peligro que impli-
caba, a la disposición de los hombres valientemente consa-
grados al augusto proyecto de salvar las desventuras de la 
patria. 
Pero aún quedaron muchos otros, de condición vitan-
da, quietos, o al lado vergonzoso del despotismo miserable: 
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bien porque de él sacaran fruto; bien por carencia de 
valor para arrostrar ías amenazas que pregonaban los po-
deres. 
El manifiesto lo firmaron solamente don Manuel Fio- Resoluciones de 
res Calderón y don José María de Torrijos, por un acuerdo 
de la JUNTA, que los designó para ser la comisión ejecu-
tiva de las resoluciones siguientes, tomadas en la sesión 
de clausura, el viernes diez y seis de Julio de mil ocho-
cientos treinta: 
<<1.0 Para que a nombre y por comisión de la JUNTA 
DIRECTIVA DEL ALZAMIENTO, firme el manifiesto 
a la Nación. 
2. ° Para que nombre los jefes militares que han de 
ir a los diversos puntos, dándoles el grado y extensión de 
autoridad, las órdenes y planes que juzguen conveniente. 
3. ° Para establecer agentes diplomáticos y cómo 
y dónde lo consideren oportuno, y con las instrucciones 
y facultades que consideren más a propósito; así como 
también agentes principales y acompañados y subalternos 
para las negociaciones, de fondos y arbitrios y toda clase 
de operaciones financieras en la extensión, y con las pre-
venciones y cláusulas y condiciones y pactos y contratos 
que su prudencia les dicte, a fin de que no falten medios 
a la empresa ni a la Nación, en sus primeras necesidades, 
ni a ésta se le grave sin consideración ni medida. 
4. ° y último, para hacer cuanto sea o consideren 
oportuno a la realización del proyecto, que nos ocupa». 
La ya referida fragata « Man », convenientemente do- La fragata 
tada. hallábase dispuesta a zarpar, con el general Palarea, 
para la costa Sur de España. Pero un descuido, una traición 
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o simpieinente un infortunio, sin culpabilidad personal, 
hizo que la policía de Londres capturara el navio, dete-
niendo a Palarea y a otros. 
Ya en Ramsgatte el general Torrijos, con Flores Cal-
derón, su hijo Lorenzo y don Alfonso de Escalante para 
tomar el barco en aquel puerto, sabe el suceso malhadado 
f vuelve a Londres presuroso, a entrevistarse con los miem-
bros que allí quedaban de la JUNTA. Estos deciden que 
Torrijos y Flores Calderón vayan, sin perder tiempo, a Gi-
braltar; pero se advierte al general que haga su viaje por 
París, para evacuar ciertas gestiones inaplazables en el caso. 
De madrugada, el tres de Agosto, tomábase en Lon-
dres este acuerdo — cuatro días después de la captura de la 
fragata «Mary* - , e impelido por su ansia irreprimible de 
actuar en la campaña proyectada, sin el menor descanso 
aquella noche, más que animoso, desalado, el mismo día 
tres de Agosto, coge un navio y llega a Francia, en los 
momentos subversivos del destronamiento del rey Garlos 
décimo. 
B u P a r í s . Flores Calderón con su hijo, Alfonso de Escaíante, 
y algunos otros, partirían directamente a Gibraltar, donde 
ya Varios esperaban el anhelado arribo de Torrijos. Con 
éste fué también desde Londres otro extranjero adepto 
Mr. Sterling; y detrás de ellos, el general Gurrea que iba 
destinado a Toulouse, para iniciar el alzamiento de las pro-
vincias pirenaicas. 
Éste se hacía inevitable: y el alma dirigente y supre-
ma, era lá del general don José María de Torrijos, pues 
aunque él parecía pretender siempre una situación subal-
terna, ei desenvolvimiento de la JUNTA le adjudiGaba 
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preeminencias que no podía, a veces, esquivar. Porque es 
prenda de espíritus sublimes el retraimiento o la modestia, 
aunque palpite en su conciencia la decisión, o la firmeza 
de su capacidad superior. 
Las instrucciones que Gurrea llevaba de Torrijos eran 
estas: 
«Art. I.0 El señor general Gurrea, al dirigirse a To-
losa de Francia, lleva por objeto instruir a los comisionados 
de los diferentes puntos, del estado de las cosas, y enterar-
se de los elementos con que cuentan para arreglar el rom-
pimiento que infaliblemente debe ser del 1." al 5 del pró-
ximo mes. 
Art. 2.° Les enterará de las esperanzas que tenemos 
de recibir auxilios de todas especies de la Nación francesa 
y de Inglaterra, después de roto el movimiento, y les dará 
a cada uno lo que en virtud de sus necesidades reclamen 
y alcancen los fondos que se ban puesto a su disposición, 
reduciendo el crédito que lleva consigo. 
Art. 3.° Hará que de cada punto se procuren medios 
de librar las cantidades que les fueren absolutamente indis-
pensables, contra el señor Calvo, de cuya libranza y aproba-
ción dará aviso anticipado al mismo Sr. Calvo. París 12 de 
Agosto de 1830. — José María de Torrijos.» (V 
Torrijos en París se confía al gran libertador de huma-
nidades, al valeroso La Fayette, cuyo ánimo esforzado y 
generoso fúndese prontamente con el del patriota español, 
al cual le ofrece su concurso y proporciona firme ayuda. 
(i) L a escritura notarial, en francés, nombrando al señor Calvo agente 
financiero de España para el empréstito nacional que se organizó a nombre de 
dicho banquero, se halla en poder de don Joaquín Wittenberg. 
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¡Qué alacridad para la empresa de la redención espa-
ñola sintió Torrijos en París, viéndole circundado de 
fuerzas, con barricadas sucesivas, que iban estrechando el 
poder dictatorial de Carlos décimo! Y al ver el triunfo de 
las armas libertadoras, la resolución de las Cortes, y la 
proclamación de Luis Felipe, ¡cómo soñaría anhelando su 
repatriación triunfadora, que el suceso vecino de la Francia 
parecía augurarle! 
En una carta razonada, fecha siete de Agosto de aquel 
año mil ochocientos treinta, desde París, dice a su esposa 
las impresiones recibidas, presenciando el destronamiento 
de Carlos. Y en su fervorosa adhesión al sentimiento popu-
lar, escribe: «Siempre el pueblo pierde el fruto de sus 
esfuerzos por ser demasiado confiado. Quiera Dios que no 
suceda ahora lo mismo». 
Esto enjuiciaba sabiamente; pero sin el nosce te ipsum 
que le pudiera prevenir de su propia nobleza y lealtad, 
también de sobra confiadas, y bien ajenas a la infamia de 
los que hiciéronle creer en su amistad falaz y criminosa. 
Ya libertado Palarea, dirígese también a Gibraltar, 
hacia donde miraban anhelosos todos los emigrados españo-
les, como centro gestor del alzamiento que iba a iniciar 
personalmente el abnegado mariscal Torrijos, cuando tuvie-
ra allí todo dispuesto. Pero en París, le es necesario dete-
nerse más de los días convenidos, porque atenciones impe 
riosas, para afianzar el proyecto, no le permiten arrancar. 
Una de aquéllas fué la demanda de sus haberes mili-
tares, condicionados en las cláusulas de la capitulación de 
Cartagena, con el general francés que la sitiaba; cláusulas 
incumplidas desde el año nefasto mil ochocientos veinti-
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tres, a pesar de las reclamaciones formuladas contra el go-
bierno responsable de Francia, en el septenio transcurrido. 
Pero aquellos atrasos, aquel crédito, no conseguido al 
fin, lo destinaba su patriotismo generoso, no a un egoista 
bienestar, sino a la causa pura de la patria, para la cual 
vivía solamente, sin menoscabo alguno personal. Y una 
mezquina cantidad de aquella suma, iba a dejar a su mu-
jer, que en Londres se quedaba esperando la caridad de 
los amigos, tanto españoles como ingleses. 
Llegó al extremo miis precario el mariscal Torrijos, S i tuación pre-
por entonces; y desprendiéndose de todo para poderse 
mantener, y enviar a su esposa algún recurso, tuvo que 
vender, bien dolido, un monetario que tenía, recolectado 
en largo tiempo, con sacrificios numismáticos, en que las 
monedas corrientes las canjeaba por las viejas, arrostrando 
escaseces, privaciones, bajo su afición arqueológica. 
Al fin, las circunstancias le hicieron no dilatar su co- A Gibraitar. 
menzado viaje, y con el intrépido Boyd y el coronel don 
Agustín Gutiérrez, se embarcó el día diez y nueve de Agos-
to, llegando a Gibraltar el cinco del mes siguiente de Sep-
tiembre del año treinta que narramos. 
Bien comprendería el peligro que iba a arriesgar apro-
ximándose al litoral de España, prevenida en sus fronteras 
y sus costas contra la amenaza visible de los patriotas emi-
grados; bien vislumbraría el albur que iba a correr estable-
ciéndose clandestinainenLe en la plaza de Gibraltar sin do-
cumentos que legalizaran su arribo. Ni pasaporte, ni 
licencia, nada para poderse defender de las pesquisas poli-
cíacas; y aquel invicto ciudadano, honra del pueblo en 
que nac ió , entró en la plaza referida por el muelle llama-
E n Gibrattar. 
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do de Rosin, donde embarcaban solamente las provisiones 
de marina. 
Trepó ai andén por una escala, móvil, flexible, de 
maroma, que descendía por el muro hasta flotar su extremo 
bajo en la superficie dei mar. Trepó avizor, escudriñando 
con la mirada inquieta el horizonte y el rededor más inme-
diato. Trepó lo mismo que un pirata, que un malhechor, 
que un delincuente; presto a la defensa o ai ataque, según 
el riesgo que surgiera. Trepó alentando valeroso a aquellos 
hombres confiados a su capacidad personal, entre los cua-
les iba Boyd, manumisor cosmopolita, que un monarca 
español sacrificó, ajeno a todo sentimiento de humanidad 
universal. 
En Gibraltar ya se encontraban Flores Calderón con 
su hijo y entre otros varios. Escalante. Luego llegaron López 
Pinto, Paíarea, Egido, Montalván, don José Coba, don 
Epiianio Mancha, y algunos más cooperadores del alza-
miento proyectado, 
Pero aunque a todos les precisara la cautela, para 
esquivar la vigilancia del cónsul español, auxiliado por la 
policía británica, nadie corno To ir i jos estaba tan fieramente 
perseguido. 
Tuvo entonces, pues, que hacer gala de su talento 
creador, para adquirir un continente personal que despis-
tara las pesquisas más apremiantes y enojosas. Pues no por 
ser furtiva su llegada, pudo seguir en el secreto que conve-
nía mantener a sus gestiones peligrosas de preparar el alza 
miento. 
Desfigurábase hábilmente, porque la flexibilidad de su 
espíritu se transmitía a su persona; y el dominio absoluto 
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del idioma y del acento inglés que poseía llegó a salvarle, 
en circunstancias de verdadera gravedad. 
La estancia en Gibraltar, resumiendo, era vejatoria y 
difícil para los emigrados españoles desde mil ochocientos 
veintitrés; pero a Torrijos se ie hacía, no ya difícil, peli-
grosa. 
Gracias a varios protectores, que ocultamente le alo- Su p r o t e c t o r 
1 1 1 i / Bonfante. 
jaron en sus viviendas inviolables, pudo burlar por algún 
tiempo la persecución progresiva desarrollada contra él. 
Esta protección benemérita fué arriesgadamente ejer-
cida por clon Araón Cardoso, don José Ramírez, don Joa-
quín Robadilla, la señora viuda de Femenías, y especial-
mente - debe constar en este opúsculo — por don Angel 
Bonfante, acaudalado propietario, que en los momentos 
de más riesgo, llegó a esconderle en una cueva, excavada 
exprofeso en el inmueble de Gibraltar, donde habitaba. 
Y para colmo de sus rasgos, en sí patriotas y muníficos, 
cuando Torrijos se explayó, comunicándole el apuro de 
carecer de medios económicos, porque el empréstito de 
Calvo hecho en París había fracasado, el ejemplar Bon-
fante le concede una crecida cantidad, que en ocasiones 
sucesivas vuelve a entregar muniíicente, garantizado sólo 
si la causa liega a triunfar por el esfuerzo de aquellos bra-
vos españoles. C1) 
(j) Nuestra conciencia histórica nos mueve a estimular el interés de-
la cultura nacional para que llegue a recoger la advertencia que se redacta en 
esta nota. 
E l ya citado malagueño, don Joaquín Wittenberg, por vinculación des. 
cendiente de los señores de Bonfante, es poseedor de unos lega/os inestimables 
únicos, preciados, porque contienen borradores, alocuciones, manifiestos, cartas 
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Preparativos del Dispuesto por la JUNTA de Londres, debieran reu-
nirse con Torrijos, cuando ambara a Gibraltar, los delega-
dos españoles de Cádiz, Málaga, Sevilla, la Alpujarra, 
Ronda, Valencia, Murcia y Cartagena, para ultimar lo 
pertinente, bajo la voz del general, previo al instante deci-
sivo de comenzar el alzamiento. Porque la JUNTA resignó 
toda su acción en los dos hombres que mayor crédito ofre-
cían: Flores Calderón y Torrijos. 
A la sazón, se malograban las ilusiones concebidas 
por los emigrados en Francia, que coronaron animosos las 
cumbres de la frontera pirinea, para exhibirse a España 
y tantear la aceptación de sus intentos. Estos cifrábanse en 
autógrafas de todos los que ayudaron a Torrijos, y de éste mismo innumerables, 
en cantidad inconcebible. Por las que se ve la labor que desde el cinco de 
Septiembre de m i l ochocientos treinta, fecha en que arribó a Gibraltar, des-
arrol ló el gran ciudadano, hasta salir de aquella plaza, en la noche del treinta, 
de Noviembre de m i l ochocientos treinta y uno. 
Bien los conserva el poseedor de los predichos documentos; y a l propio 
tiempo no se opone a que personas estimables, de su amistad y confianza, 
puedan leerlos y estudiarlos; pero es preciso, a nuestro j u i c io , que este arsenal 
de cartas y de datos, donde se encuentra detallada la secreta gestión del alza-
miento; cartas y datos que interesan al historiógrafo, a l grafólogo, al psiquiatra, 
y en general a todo el que consagra su mentalidad a l estudio, deben de 
hallarse custodiados por la vigilancia oficial, en un archivo responsable de sus 
fondos; no en posesión particular, que al transmitirse o sucedvrse ¿quién garan-
tiza su custodia, n i adonde vayan a parar? Y esta inquietud que nos asalta es 
de sobrado j'undamento, porque el poseedor referido, don Joaquín Wittenberg^ 
no tiene rama descendiente que asegure una herencia capacitada para el caso, 
y entre herederos y albaceas, de más o menos calidad, esos preciosos documentos 
corren el riesgo de perderse, por delictiva lenidad de las ciencias históricas de 
España, si no recogen este aviso, que m i pluma humildís ima les lanza. 
Crece el valor de esta advertencia agregando, que en los papeles referidos 
existen muchos originales de las copias insertas por la viuda de Torrijos en la 
biografía de su esposo; y es natural que aquéllos patentizan su autenticidad y 
su. valor para el análisis histórico. 
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la gloria de penetrar en ella victoriosos, bajo las auras 
liberales que percibían de París. Mas la reacción poderosa 
del Gabinete de Fernando puso una valla infranqueable a 
sus valientes enemigos, amontonando ejércitos realistas que 
consiguieron destrozarlos, en las vertientes pirineas no sin 
encontrar fiera lucha, que demostró su decisión con bien 
escasos elementos de combate. 
Esta intentona fracasada fué la que pudo influir más, 
deprimiendo el esfuerzo de Torrijos: por ser de mutua rela-
ción en las acciones combinadas, que proyectáronse ejer-
cer sobre el litoral andaluz y la frontera pirenaica. Pero 
tanto era el ánimo, la fe, la decisión del general, que aquel 
augurio infausto, precursor de su próximo infortunio, no le 
mermó valor ni confianza en la realización del proyecto. 
Con el mismo estoicismo que escuchó la desventura de 
los hermanos Bazán, cuando en mil ochocientos veintiséis 
desembarcaron temerarios en la ribera de Alicante, supo el 
fracaso de las fuerzas que intentaron pasar el Pirineo, y 
el frustado alzamiento de Galicia con sus anejas penas 
capitales. 
Nada se ha dicho en este opúsculo del episodio trágico Los h e r m a n o s 
acaecido a los mencionados Bazán, por ser completamente 
ajeno a la existencia de Torrijos, y no tener en él la menor 
parte, ni conocimiento siquiera, hasta después del desen-
lace, extremadamente funesto. Pero el valor de los herma-
nos Juan y Antonio Bazán, bien se merece rememoración 
y alabanza, aunque sea tan sólo de soslayo. 
Con sesenta hombres, no más, aparecieron en las pla-
yas levantinas de la provincia de Alicante, para imponer 
la Ley del pueblo; pero su audacia heroica se vió inconti-
Bazán. 
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nenti invalidada, por las fuerzas realistas que salieron de 
Elche, Alicante, Murcia y Orihuela. 
Perseguidos, diezmados, no pudieron huir; y Juan 
Bazán, viendo a su hermano Antonio herido, quiso matarle 
y suicidarse. Mas la fatalidad lo evitó, porqué fallóle la 
pistola que empuñó para hacerlo, y les condujo al sacrificio 
de ser pasados por las arma», con veintiocho bravos com-
pañeros. 
Antes, murióse Antonio, desangrado. (V 
¡Quién iba a decirle a Torrijos que su suerte sería 
aquella misma, y en circunstancias bien análogas, pero con 
mayor crueldad, que le envolvió en la prodición más exe-
crable de la Historia! 
Junta de Gibral - Nada deprimía el espíritu, verdaderamente espartano, 
del valeroso general, cuya entereza le distingue por encima 
de todos sus adeptos. Así, la junta que existía en Gibraltar, 
compuesta por don Manuel García del Barrio, don Fran-
cisco de Borja Pardío, don Antonio Lorenzo Gaitán, don 
Juan Antonio Escalante, don Antonio López Ochoa y don 
Salvador San Juan, cedió su acción y sus derechos a la 
visible autoridad de Torrijos, que secundaba Calderón. 
Y esto, conocido por todos, hizo desplegar en la plaza 
una campaña extremadísima de persecución contra aquél, 
(/) Hemos podido consultar en la biblioteca de los señores Diaz de 
Escovar el interesante folleto escrito e impreso - pero creemos que no publicado — 
por don Joaquín García de Segovia en J84J, titulado " N O T I C I A D E L A S 
E X P E D I C I O N E S S A L I D A S D E G I B R A L T A R E N L O S AÑOS 1826 
y 1831. 
E l valor del folleto se demuestra, dando a conocer que su autor, fué el 
presidente de la Junta secreta que hubo en Málaga nombrada por Torrijos para 
activar el alzamiento. . , 
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afortunadamente infructuosa, que el Gobierno español es-
timulaba con exigencias y dinero. 
Todas las juntas interiores, en relación con la de Gi-
braltar, parecían responder a los planes de Flores Calderón 
y de Torrijos; mas no llegaba ese momento definitivo, 
inaplazable, crítico, que precipita a ejecutar lo que adqui-
rió su desarrollo máximo, porque i a demora, es fracaso. 
Cuando el general exigía la decisión suprema de lan-
zarse, todos poníanle reparos, y demandaban cantidades 
enormes, lo mismo de dinero que de fuerzas, no disponi-
bles por entonces y hasta improbables de obtener. 
Sólo el coronel Manzanares, que se bailaba escondido SobreAigedraiü. 
en Gibraltar, desde que el rey Fernando restauró su crimi-
nal absolutismo, sintió el anhelo de Torrijos; y ambos con-
certaron un golpe para adueñarse de Algeciras y la Isla 
Verde, por la noche del día veinticuatro del mes de Octu-
bre de aquel año mil ochocientos treinta. 
Ésta primera tentativa del general con Manzanares y 
el incondicional míster Boyd, iba secundada por hombres 
bien decididos, pero escasos—porque serían unos ciento-
para tamaña decisión. Y como las fuerzas de tierra, com-
prometidas de antemano, no aparecieran al llegar los 
atrevidos invasores, éstos, por orden de su jefe, que pre-
sintió la defección de las fuerzas costeñas, desistieron de 
hacer el desembarco; y, protegidos por la noche, pusieron 
rumbo a Gibraltar, decepcionados, maldicientes. 
En una epístola, fechada el veintiséis de Octubre, dice 
Torrijos a su esposa: «Antes de anoche fui hasta tierra de 
España; pero un sinnúmero de raros sucesos hizo que la& 
combinaciones faltaran, y nos volvimos aquí sin que -natdif 
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advirtiese la menor cosa, a pesar de haber andado en ello 
un sinnúmero de personas». 
G e n e r o s i d a d Poco tiempo después, algunas juntas de las provincias 
conciliativa. ~ i •<> m •• • • • • V i» 
españolas, mamiestaron a lorrijos cierta intromisión dis-
cordante de los partidarios de Mina, y al saber esto el 
general préstase a obviar las diferencias existentes entre uno 
y otro bando - iniciadas ya en Londres - , ofreciendo, con 
generosa mansedumbre, que él se sometería a las ordenes 
de don Francisco Espoz y Mina, si éste resueltamente se 
arriesgaba a dirigir el movimiento. 
Abnegación, modestia, lealtad, ínsitas en el alma de 
Torrijos, que ahora rayaban en la cumbre de su virtud 
acrisolada, puesto que la JUNTA OFICIAL DEL ALZA-
MIENTO, le había dado sus poderes, con beneplácito de 
toda la mayoría de emigrados, Además, el reciente fracaso 
de la intentona pirenaica, cuyo sector occidental, sobre la 
comarca de Irán, iba dirigido por Mina, debíale restar, de 
momento, cierto prestigio a este caudillo. Pero Torrijos 
sólo pretendía la realización del proyecto, sin reparar en 
contingencias, que él estimara subalternas, por su excesiva 
sencillez. 
Este desprendimiento moral fué el que armonizó 
divergencias; y se consiguió unificar el ofrecimiento de 
todos, según pudieron ver los delegados que fueron a 
entenderse con las juntas de Algeciras, Estepona, Málaga, 
Alpujarras, Valencia, Cartagena, Murcia, Tarifa, Ceuta 
y Cádiz, 
A esta importantísima plaza, se destacó don José Coba, 
bizarro coronel, inteligente, infatigable y ciego adicto del 
venerado eeneral. ; .; 
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Nombramiento de comandante general, para el 
levantamiento de España, iniciado en Cádiz, 
a favor del coronel D. Joaqu ín Primo de Rivera. 
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Fueron sus gestiones felices, porque logró conciliar 
ánimos y disponer el alzamiento con la cooperación man-
comunada de los prosélitos de Mina. Mas no admitieron la 
presencia del general Torrijos para iniciar el movimiento de 
la Isla, alegando que allí era menester un jefe conocido de 
la guarnición conjurada, como el que estaba ya dispuesto 
a conducirla; algo irresoluto, o premioso, pero que, al fin, 
se lanzaría. 
Se activó entonces la gestión para una próxima ofen-
siva; y hasta despachos de comisiones y de empleos, firma-
ron, en diplomas grabados, el general y Calderón; como se 
ve por el facsímil que reproducimos aquí. 
Este, a favor del coronel, don Joaquín Primo de Rivera 
— lógicamente antecesor del que sirvió al absolutismo del 
rey, biznieto de Fernando-nos patentiza la prestancia de la 
labor secreta de la JUNTA, que hasta en sus documentos, 
estampados en Londres, imprimía la más solemne calidad. 
Por las confidencias habidas, extremamente lisonjeras; otra intentona, 
por lo acordado y lo ofrecido de los diversos puntos de la 
costa, salió Torrijos disfrazado de marinero inglés, el once 
de Noviembre de mil ochocientos treinta. 
Iba con un arte de pesca; rasgos facticios en el rostro, 
y una total simulación de un continente ajeno, que despista-
ba la mirada del policía vigilante. 
Así pudo embarcar sin contratiempos en un buque 
llevado a la bahía, donde su gente le esperaba, para zarpar 
hacia la costa, cuando una seña convenida les indicara el 
punto y el momento en que debían arribar. 
¡Vuelve el destino a sumergirles en la más honda de-
cepción! Sobre la cubierta del barcor el mariscal enmasca-
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rado mira a su tierra idolatrada, con más amor, con más 
vehemencia que si zozobrara el navio a cuyo bordo se en-
contraba. 
Pasan los instantes, las horas, lentas, angustiosas, ho-
rribles. El sol radiante, que se hallaba, cuando Torrijos se 
embarcó, ascendiendo ai cénit, ya está llegando sobre la 
línea de Poniente, donde se esfuma el horizonte del Atlán-
tico. ¿Cabe esperar que las señales vayan a hacérselas de 
noche? No; lo convenido fué de día. «¡Ah! ¡La defección 
de esos cobardes!» — dice el mariscal mentalmente, bien 
decidido a conservar su placidez característica del rostro. 
¡Cómo reserva su amargura, su decepciónj su descon-
suelo, para que los suyos no caigan en la desesperación que 
él padece! 
Es, sin embargo, inútil su entereza. La realidad va 
deshaciendo las ilusiones y entusiasmos de la tripulación 
defraudada, como las sombras de la noche deshacen las 
alegrías de la luz. 
Es un crepúsculo bien triste, el que contemplan desde 
el barco; ¡mirando siempre al litoral de España! sin vislum-
brar el llamamiento de los patriotas, sus hermanos. 
Ya han comenzado a fulgurar en la densidad de las 
sombras, luces humanas y divinas: en los navios, en la 
costa, en los espacios estelares; luces que apagan más 
y más sus esperanzas mortecinas. Ya hay que aguardar 
al nuevo día; pero avizorando la costa, escudrinando el 
horizonte, con la mirada escrutadora por lo que pueda 
aparecer. 
Así lo ordena el general desfigurado de marino; cuan-
do desciende a deséense?, o mejor dicho, a mediter, e
Dibujos de entretenimiento hechos por Torrijas en Gibraltar, sobre 
el reverso de las cartas que recibía, (con el nombre supuesto que 
aparece) en conlestación a las suyas organizando el alzamiento. 
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angosta litera, iluminada por la trémula .llama de un velón 
que oscila y pende de una viga. 
Segundo intento fracasado, porque las fuerzas de la En la Bahía, 
costa no acudieron al punto convenido. 
La dificultad de vivir en Gibraltar, con las pesquisas 
policíacas, le hizo a Torrijos no salir del buque aquel, en 
muchos días. Creyóse más seguro en el mar, que en la 
vivienda de Bonfante, donde se ocultó el mayor tiempo; 
y es lógico pensar que su espíritu, harto intranquilo y anhe-
loso, se adaptase mejor a la inquietud del barco anclado, 
que a la firmeza del Peñón, donde, además, era extranjero, 
y el barco aquel, era español. 
Tan reducido como un preso, hallábase Torrijos en la 
plaza; pero en el barco, acaso más. Y allí, encerrado, 
transcurrió desde el once de Noviembre citado, hasta el 
cinco de Enero de mil ochocientos treinta y uno, pues 
aunque regresa a la plaza con grave riesgo, el mayor tiem-
po, se halla refugiado en el mar. 
Leyendo la memoria que hizo a la viuda de Torrijos, 
Alfonso de Escalante, siéntese la emoción de los peligros 
que incesantemente corrían alrededor del genera! ; y le obli-
gaban a cambiar de embarcación, con grave urgencia, so-
bornando a patrones extranjeros, cuando no había un espa-
ñol que se arriesgara a guarecerle. 
Un hecho sólo nos demuestra la azarosa permanencia 
de Torrijos en la bahía de Algeciras; hecho que refiere Esca-
lante, como oíros muchos, con detalles de una realidad 
emotiva, por haberla vivido en compañía del valeroso 
general. 
Sobre una mar encrespadísima, gran cerrazón, viento 
TOBBUOS - X I 
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ciclónico, tienen que dejar el navio americano en que se 
encuentran, porque va a zarpar en seguida, y el capitán les 
amenaza con lanzarlos a! mar en unos botes. En este instan-
te llega Boyd. que enterado del caso, va a salvar al general 
en una lancha, débil, zozobrante, llevada con algún riesgo 
de su vida. Los compañeros de Torrijos ruegan a Boyd que 
les recoja; pero la lancha, sobre aquel mar embravecido, 
no es más que para dos o tres personas. Y no podrán, al 
mismo tiempo, refugiarse en la costa vigilada. 
La situación es crítica y cruel. Los elementos acrecien-
tan la intensidad de su furor. El bergantín americano co-
mienza a maniobrar con velas y con jarcias; a cobrar cabos; 
a zarpar. Todos perdieron el dominio de su reflexión, pero 
piensan sólo en salvar al mariscal. Y éste, sereno, decidido 
sin alteración exterior, habla diciéndoles: «No hay que can-
sarse, ni pensar en ello; mi suerte será la de ustedes » 
En los instantes angustiosos, siempre era el alma impe-
rativa. No le inmutaba la amenaza de los hombres, ni de 
las fuerzas naturales. ¡Cómo si no pudo sufrir la vida ago-
tadora, agobiante de la bahía y del Peñón: en la bodega de 
un velero, o en la secreta cueva de la casa de los señores 
de Bonfante! 
Hambre, miseria, enfermedad, todo lo soporta alenta-
do por la ilusión de redimir a su patria, a la que ve al tra-
vés de la bahía, pero sin poderla palpar. Todo lo soporta 
animoso, apto, resistente, dispuesto para pensar, para escri-
bir la correspondencia increíble que redactó en aquellos 
meses, previos a su augusto martirio. 
Dicen que a bordo, algunos ratos, cuando el trabajo le 
dejaba, especialmente por la noche, se procuraba distraer 
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con un arte de anzuelo que él se hacía, para apartar más 
su atención de la labor intelectual. 
Causa admiración repasar los infinitos borradores de 
cartas, de instrucciones, de avisos, que despachaba contes-
tando la correspondencia recibida. 
Hemos pasado grandes ratos, abstraidos, leyendo sus 
autógrafos; viejos papeles impregnados de la emoción viril 
de aquel caudillo, que aún nos parece palpitar, al través de 
cien años, en sus incontables escritos, cuyos trazos febriles 
nos revelan la pureza de un alma enajenada por su ideal 
de redención. 
También dice Escalante, que Torrijos, ya fatigado de 
escribir, a hora avanzada de la noche, se desplomaba 
sobre un coy — las más veces no había camarote — de la 
nave que se ofreciera a guarecerle; y allí, tendido le leían, 
libros o noticias, sus compañeros Palarea, Kemble, Alca-
raz, o el que estuviera junto a él. 
Fíubo asechanzas, lazos, añagazas, para llegar a sorpren-
derle, porque su estancia en la bahía era la inquietud del 
Gobierno. Pero tan alerta vivían los complicados en su 
causa, que todo intento fracasó. 
En general, la población calpense y la marítima presta-
ban a Torrijos su adhesión y protegían sus refugios. Los 
boteros del puerto ya sabían en la embarcación que se 
hallaba; y para nombrarle tranquilos, decían siempre el 
TIO PEPE. 
Este remoquete cundió, secretamente, entre sus mis-
mos compañeros, que lo adoptaron, porque era cauta pre-
caución silenciar su apellido y aun su nombre. 
El temerario Manzanares se había ya internado en la 
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Península, para esperar al general en el momento decisivo 
del golpe que estaba preparándose en la plaza. Y éste debió 
de realizarse el día cinco de Enero de aquel año en que fra-
casó totalmente el alzamiento de Torrijos. 
Otra intentona. pjn una g0{eta dispuesta para llevarles a la costa, 
a una señal de Manzanares, por la noche del día prefijado, 
van a zarpar, cuando aparece el capitán del puerto en unas 
lanchas, con fuerza armada, pretendiendo apoderarse del 
caudillo. Este no se arredra; recibe en la goleta al capitán 
acompañado de oficiales; mas previamente da las órdenes, 
de que si se ve la señal que Manzanares debe hacer, zarpe la 
goleta atacando a los que quedan en las lanchas. Se ma-
niatará al capitán y a los oficiales, a bordo, si pretendieran 
resistirse, para después soltarles, cuando triunfe el proyec-
tado arribo a España. 
Este plan subitáneo hace Torrijos a su tripulación des-
concertada, que al escucharlo se reanima, y se decide 
a ejecutar. Pero ¡oh, destino malhadado! ¡Siempre la de-
fraudación de las señas! ¡España ingrata no les llama; deja 
que se mueran de amor, viendo sus costas atrayentes! 
Es insensato pues resistirse al capitán del puerto, que 
dispone la detención de aquellos hombres entre los cuales 
va Torrijos, desconocido para él. 
Los aprehendidos son llevados a la autoridad de la 
plaza; pero de noche, con recato, por evitar el mal efecto 
que va a sufrir la población, si reconoce al general. 
Emparejados los conducen, entre numerosos guardia-
nes, bajo una lluvia torrencial. El iranstorno atmosférico 
acentúa el transtorno del alma de los presos. Pero Torrijos 
está en todo. Piensa en su espléndido capote, de rico paño 
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inglés y áureos bordados, que, a la mirada policíaca, va a 
descubrir su jerarquía. Camina al lado de Escalante, a quien 
transmite su inquietud. Ambos, marchando, se aproximan y 
hábilmente permutan de capotes, sin que los otros se den 
cuenta. 
La estratagema despistó a la autoridad de la plaza, más 
engañada todavía por la actitud del general, que adopto unos 
modales subalternos. Escalante, en cambio, ostentó con 
rebeldía su soberbia, protestando de todo a grandes voces, 
mientras Torrijos se adhería, subordinado a la protesta. 
Al exhibir los documentos demostraron, que el general 
a quien buscaban, no era ninguno de los presos, porque 
Torrijos, Escalante y algunos otros disponían de pasaportes 
y papeles falsos. 
Hay que exculpar a Manzanares - según la misma viu-
da de Torrijos - de no haber hecho aquellas señas para 
acercarse a tierra el barco. Hubo un quid pro quo en Alge-
ciras, entre los mismos sublevados, con un grupo de fuerzas 
que debía hacer otras señales previamente. No coincidieron, 
por error; y fracasó otra vez el movimiento. Son contin-
gencias muy probables, en circunstancias peligrosas. 
¡Qué estrella aciaga conducía la lealtad de los patrio-
tas acaudillados por Torrijos! Pero cerraba al pesimismo 
todas las puertas de su alma. Y estos funestos precedentes 
le estimulaban, le encendían en nuevo ardor, en nuevas 
ansias de batallar para vencer. 
Firme convicción le impulsaba a menospreciar todo L a toma de L a 
riesgo; y así llegó a la noche memorable del veintiocho al 
veintinueve de Enero; noche elegida por los cálculos de 
Manzanares y las fuerzas que iban a entrar en el asalto. 
Línea. 
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Se planeó la toma de La Línea, donde se harían fuer-
tes, aguardando a Manzanares, que bajaría de San Roque, 
y a la guarnición de Estepona, que debería de acudir a 
la hora prevista del combate. 
Palarea, embarcado, esperaría, con setenta hombres 
nada más, a la señal de unos cohetes, que le anunciasen su 
arribada. Pero fallaron ios cohetes. 
Entre paisanos y soldados lleva Torrijos 3ü hombres. 
Van con él, también, su ayudante, don Lorenzo Flores 
Calderón, hijo de don Manuel, ex presidente de las Cortes, 
don José Molina, don Carlos Vincent de Agramunt, don 
Francisco Saliera y don Marcelino Huertas. 
Llegan al punto más cercano, denominado Santa Bár-
bara. En él se encuentra un oficial, que es aprehendido 
con su gente. Luego, otros dos, también cogidos sin resis-
tencia, por sorpresa. Y ya inmediatos a La Línea, surge 
una patrulla montada, que avisa al pueblo la invasión, 
después de hacer una descarga, gritando: «¡Ya están aquí! 
¡Viva el rey!» 
La escasa hueste, entonces, aligera, para evitar que el 
pueblo se prepare; y en breve tiempo alcanzan con sus fue-
gos a las defensas de La Línea. 
Ve el general la parvedad de sus elementos de ataque, 
en relación al contingente de hombres, que están dispuestos 
dentro de la plaza — más de doscientos — ; pero les habla a 
todos entusiástico, como si fuera de los suyos la superiori-
dad militar. 
Descargas repetidas les reciben, respondiendo al tanteo 
de disparos que hace la gente de Torrijos; quien, exponién-
dose al peligro de una manera inconcebible — según refiere 
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don José Molina, jefe del Estado Mayor - , pone en el 
ánimo de todos su mismo temple y confianza. 
Es por ambas partes el fuego de una intensidad espan-
table. Los atacantes se aproximan cada vez más a los valla-
dos; mas la caballería realista carga sobre el flanco derecho 
para contener el avance insostenible ya en la plaza. 
Los de Torrrijos, exaltados por la fiereza de su jefe, que 
además ha dispuesto aquel ataque con una táctica asombrosa, 
calan bayonetas y avanzan al cuerpo a cuerpo más feroz. 
Su acometividad, su entusiasmo, su ordenación hacen esté-
ril la resistencia de La Línea, cuyos soldados se repliegan, 
desordenados y confusos para entregarse a discreción. 
La caballería, entre tanto, por un azar inexplicable, 
huyó de allí definitivamente. Y por lo expuesto se deduce, 
que fué a avisar a algunas fuerzas, que aparecieron, inten-
tando interponerse entre La Línea y Gibraltar. 
Dueño Torrijos de la plaza^ , brillantemente conseguida, 
hubiérase hecho fuerte en la misma, si Manzanares llega a 
tiempo y Palarea desembarca; pero sin gente de repuesto, 
con prisioneros, con heridos, y atacado de nuevo por las 
fuerzas que ve venir para cercarle, piensa, como buen ge-
neral, que hay que salvar a sus soldados, no a su persona, 
y en un esfuerzo de renunciación momentánea, presto esca-
lona su guerrilla y se retira a Gibraltar. 
Entra confundido entre todos, sin una insignia, para 
hurtar el peligro de ser reconocido. 
La tropa inglesa presenció entusiasmada aquel comba-
te, y al recibirlos aplaudióles con admiración militar; aunque 
detuvo a muchos por cumplir las órdenes del consulado y 
del Gobierno. 
Í68 t O R Íl í j d S 
Tan ejemplar es la modestia del general Torrijos, 
que, a su esposa, relata este heroísmo con palabras, revela-
doras de su alma, firme, sencilla, inquebrantable. Véase, si 
no, lo que sigue: 
Carta a su es- «En este caso reuní veintiocho o treinta hombres y con 
posa' ellos ataqué la guardia que había en Santa Bárbara, que 
está sobre el mar de Levante; sorprendí el destacamento, 
y haciendo que la tropa se embebiese entre los pocos va-
lientes que llevaba, seguí a atacar el principal que creía-
mos también poder sorprender: pero habiendo roto el fuego 
los de bahía por un celo excesivo, los hallamos no sólo 
sobre las armas sino saludándonos con una descarga de rail 
demonios. En aquel momento no pude contener a mi 
gente, y rompió también el fuego, aunque siempre avan-
zando terreno. En este estado de compromiso, lidiando 
ya contra fuerzas tan superiores, y mal seguro de la fideli-
dad de los soldados sorprendidos en Santa Bárbara, que yo 
había hecho mezclar entre nosotros, determiné a toda costa 
tomar el punto, y cuando con más valor que orden íbamos 
a ejecutarlo, nos cargó la caballería, se mezcló entre noso-
tros, y pasó a retaguardia, volviendo caras y cargando nue-
vamente; pero por una de esas cosas que no están escritas 
en ninguna parte, nosotros salimos a su encuentro (y aun-
que no había un fusil con bayoneta, pues eran fusiles vie-
jos recogidos en los barcos) y habiendo tenido la fortuna 
de despachar a los primeros, los otros volvieron caras y se 
fueron para jamás volver.» 
«Dueños del principal, seguimos la derrota del enemigo 
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sin dejarle descansar ni rehacerse, y tras él y siempre reco-
giendo algunos soldados, llegamos hasta el mar de Ponien-
te, donde cogimos otro destacamento, que con su oficial se 
retiraba, y el cual, a cuatro palabras oportunas, formó con 
los demás, resultando que no llegábamos a treinta hombres 
cuando salimos y ya éramos cerca de ochenta». 
Luego refiere la presencia de la guarnición de San Ro-
que y la que baja de Gaucín, que malograron sus propósitos, 
comentándolo así: 
«El ataque fué en su principio bastante vigoroso, pero 
viendo la firmeza nuestra (incluso la de los soldados cogi-
dos y que habíamos mezclado con nuestros treinta) y lo 
bien colocada que se hallaba aquella pequeña fuerza, fue-
ron prolongándose por su izquierda para interponerse entre 
nosotros y la línea inglesa, a cuyo movimiento, y convenci-
do de que nadie vendría en nuestro auxilio, resolvimos em-
prender la retirada, a eso de las siete » 
«En el día, cubre un batallón entero La Línea y han 
hecho venir muchas tropas sobre esta parte; pero a pesar de 
todo, yo aún espero que muy pronto podremos hacer algo 
muy grande*. 
«Una lástima es el abandono en que nos dejan, y que 
se malogren tan preciosas esperanzas por una bagatela de 
dinero. Tal es el estado de las cosas, que hasta sin él espero 
que salgamos adelante. A pesar de tantas tropas, y a pesar 
de los pesares, estamos esperando el aviso de un momento 
a otro, de la llegada de una porción de gente de Algeciras, 
Los Barrios, Jimena, Medina, Vejer, Castellar, etc., y media 
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sierra, que están ya reunidos a las órdenes de un jefe que yo 
he mandado para dar principio al movimiento, el cual si 
logramos que sea medio bueno, será seguido, por derecha 
e izquierda, desde Ayamonte hasta Barcelona, y por el 
frente hasta las puertas de la capital. Por todo inferirás que 
estoy contento, con el estado actual de cosas, y que tene-
mos las mejores esperanzas». 
«Yo no veo a nadie más que a los que vienen del in-
terior, y esto tiene loco a todo el mundo, y en medio de 
verme obrando tantas veces, dudan de todo, y aun de que 
estoy aquí, no pocas gentes. Nada es mucho para rní, si 
ello puede contribuir al bien de mi Patria, y no hay tra-
bajo que no sufra yo gustoso por ella». 
La carta de Torrijos contrasta, en la apreciación de 
los hechos, con lo que Molina describe como testigo actor 
de aquel combate. Coinciden, sí, en la realidad; pero 
Molina ve a Torrijos magno, invencible, prepotente, cuyo 
heroísmo se apodera, con su palabra, con su acción del 
esfuerzo total de aquella lucha, personalizada en él mismo, 
como único factor de la jornada inenarrable, de gloriosa. 
Todo, Torrijos lo atribuye a la bravura de su gente, y 
a los azares del destino; sin que éste llegue a intimidarle; 
cuando aparece adverso a su ilusión. 
Mas las virtudes inefables, que edifica en el alma de 
los suyos la fortaleza de Torrijos, no se reducen al combate; 
también alcanzan a los hombres, cooperadores de su causa, 
que en las penumbras del refugio, escondidos, prestan su 
esfuerzo al general. 
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He aquí a don Manuel Flores Calderón, padre de 
Lorenzo, el ayudante herido en la contienda, que antepone 
el anhelo de saber si se ha salvado el mariscal, al de la 
suerte de su hijo. 
Hombre de excelso espíritu, también^ consagrado al 
destino de su patria. Brazo derecho de Torrijos, y algunas 
veces, su mentor. 
Mientras estuvo en la bahía, éste hacía sus veces en 
la plaza: era otro adalid, inhibido sólo del lance militar. 
Muchos de aquellos combatientes del valeroso asalto 
de La Línea, que admiró tanto Gibraltar, fueron cogidos, 
apresados y conducidos a la isla de Malta. 
Y el ostentoso entierro que se hizo al desgraciado sar-
gento Villarrasa, muerto por balas del combate, fué patente 
expresión del sentimiento que su heroísmo malogrado causó 
en la plaza militar, testigo de aquel hecho imponderable. 
Ahora, sigamos, desviándonos de la figura principal, 
la ruta trágica, terrífica, del temerario Manzanares^ cuya 
presencia hubiera asegurado la posesión del puesto de La 
Línea, que avasalló la gente de Torrijos. 
No acudió a tiempo Manzanares a la defensa de La 
Línea, por causas que evidentemente se ignoran, aunque se 
atribuyan a error en la elección de itinerario. Lo que sí 
puede asegurarse — por su conducta posterior — , es que no 
tuvo indecisiones en acudir presto a una lucha de contin-
gencias azarosas, pues su denuedo irreflexivo lo acreditó su 
muerte denodada. 
Con cuarenta y cuatro patriotas, que sólo pudo reclu-
tar, y conociendo ya, sin duda, el abandono de La Línea, 
después de la épica jornada, dirigióse a Estepona, por la 
D. Manuel Flo-
res Calderón. 
E l valeroso Man-
zamarea. 
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costa, porque en este pueblo esperaba una adhesión de 
tropas suficientes para afrontar todos los riesgos que le 
ofreciera el porvenir. Pidió refuerzos a Torrijos; comuni-
cándole, además, su decisión de perecer, si fracasaban sus 
propósitos de levantar en armas a la gente de los pueblos 
costeños, que él pensaba. 
No le negó Torrijos los refuerzos que tuvo a mano, y le 
mandó unos ochenta hombres armados con los capitanes 
don José Montalbán, don Tomás Benítez y don Carlos 
Vincent de Agramunt; pero sí le observaba, que, a su en-
tender, era un pronunciamiento suicida: porque Manzana-
res, hacia mediados de Febrero, ya había dado el grito de-
tonante de Libertad, Constitución y Cortes. 
En las playas de Getares se unieron a la guerrilla pro-
nunciada los refuerzos mandados por Torrijos. Ya, ambas 
porciones constituyen una hueste de ciento veinte infantes, 
alentados por las más vivas ilusiones; hueste que se hizo 
dueña de Los Barrios y de algún burgo hallado en su camino, 
tan temeraria como altruista, en derechura de Estepona. 
Sin plan que se haya conocido, sube Manzanares a un 
cerro, denominado Castillejos, exponiéndose allí a verse 
copado, como Torrijos le advirtió. Le hace descender la 
advertencia, y ya flechado se dirige a su fin principal, que 
es Estepona. 
Hacia Estepona ¡Qu6 acerba crítica sufrió la temeridad de este cau-
dillo! Pero es de zoilos, o de estólidos, condenar el arrojo 
malogrado; pues sin arrojo insólito, propio del hombre 
excepcional, la humanidad continuaría sierva de su indigna 
impotencia, bajo la férula ominosa de cualquier hombre, 
que en su ser lleve la maldad del tirano. 
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No menos insensatos que Manzanares y Torrijos, víc-
timas ambos de su audacia, fueron los hombres imperece-
deros, como Viriato, Vercingétorix, Pelayo, el cura Hidal-
go, Washintong, Bolívar, y hasta el mismo Colón, porque 
sus planes los presidía la ventura, mas ésta quiso hacerles 
triunfadores. 
Pues qué ¿Colón, en sus veleros, débiles barcos cons-
truidos como los que hendían las aguas del «mare nostrum», 
pudo tener la garantía de que el Océano ignorado, no se-
pultara sus navios, existiendo la hipótesis geológica de que 
sepultó un continente? ¡Ah! su salvación, su victoria, fué 
el mismo error que padeció, de suponer que el mar Atlán-
tico se extendía continuo hasta las costas occidentales de 
las Indias, porque de ser ciertos sus cálculos, mueren aque-
llos argonautas en el menisco inmenso del Océano. 
Manzanares, Torrijos y actualmente García Hernández 
y Galán, no son ilusos ni insensatos; son de la estirpe 
de los mártires, que no conocen la tibieza, que no conocen 
la traición, que no comprenden a los hombres tan femen-
tidos, tan cobardes, que, en el instante de los riesgos, ceden 
al instinto carnal, y huyen, como reptiles del trance en que 
peligra su existencia. 
Si a Manzanares le secundan los que le ofrecieron su 
esfuerzo, en el momento decisivo, nadie osaría presentarle 
como un iluso temerario, cuya locura quijotesca le precipi-
ta fatalmente en la tragedia del suicidio. 
Llega a Estepona Manzanares, el veintiocho de Febre- E n Estepona. 
ro, con la noble esperanza de encontrarla lealtad debida 
en los refuerzos que prometieron adherírsele; pero ¡oh, 
perverso sino, el de estos hombres tan generosos y bizarros! 
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Fuerzas del Gobierno enviadas para destruir la partida, 
que en la comarca ya gozaba de gran prestigio militar, 
salen a su encuentro, envolviéndole, porque son fuerzas 
superiores, lo mismo en número que en armas; y los intré-
pidos patriotas no pueden contrapesar con el valor su infe-
rioridad, su cansancio, su decepción y su destino. 
Allí, dispersos y diezmados, no hay salvación más que 
en la huida; y Manzanares a ella acude, con la ilusión re-
mota de poder ir nuevamente a Gibraltar. 
Densa oscuridad de la noche, por el momento, favore-
ce al fugitivo, cuando comienza cautelosamente a apartarse 
del sitio de la acción encarnizada, donde su gente pereció; 
pero sin rumbo, a la ventura, encaminado hacia la sierra 
de Gaucín, cuya abrupta vertiente le promete alguna senda 
salvadora. 
Largo trecho anduvo abatido, irresoluto, acariciando, 
maquinalmente, la pistola que va pendiendo de su cinto. 
La luz de su razón se ha disipado con las tinieblas de 
la noche. 
También nuestro cerebro se oscurece con la tormenta 
del dolor. 
Lanza miradas errabundas, desorientado, sin saber 
qué dirección debe elegir en tan cruel instante de la vida. 
No hay en el firmamento una estrella, ni un punto fijo a 
que mirar, fuera del mundo abominable, por la perfidia de 
los hombres. 
Muerte de Man- caminar, ha ido ascendiendo sobre las faldas de la 
sierra. Ve parpadear unas luces por el poblado de Estepona, 
de donde huyó desamparado, para evitar el sacrificio estéril 
de su vida. Sigue marchando, lento, fatigoso, hacia un eor-
zanareg. 
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tijo cuyo hogar irradia luz por sus ventanas, como luceros 
titilantes en la negrura de la Sierra. 
Próximo, ya, tropieza a un hombre de aspecto de 
pastor, rudo, taimado, que escucha atento al fugitivo, y le 
brinda su amparo y un refugio donde se pueda guarecer. 
Manzanares se entrega confiado a su espontánea protección; 
pero el labriego le conduce, infamemente, hacia unas tro-
pas, que en un sitio estratégico esperaban la aparición de la 
partida del desgraciado Manzanares. Este, que no puede 
escapar de la celada del pastor, porque ya el alba les alum-
bra, a pocos pasos de las fuerzas, con la pistola acariciada 
en los primeros pasos de la huida, mata al traidor, y él 
se atraviesa su valeroso pecho con la espada. 
No se aviene a ser carne de patíbulo, como ¡tantos 
otros! él sabe, que lo están siendo a la sazón. 
Tantos como fueron cayendo, por liberales, en las 
manos del despiadado Calomarde, padecieron la pena del 
cadalso, bajo el imperio de la ley, que un implacable abso-
lutismo dictaba, ajeno a toda humanidad. 
Poco lograba de Fernando la ternura suasoria de Cris-
tina, su cuarta esposa, predispuesta al indulto, a la indul-
gencia para los patriotas rebeldes; poco lograba porque al 
rey, de idiosincrasia despiadada, le sugería más la iniciativa 
del perverso ministro Calomarde, que las dulzuras de la 
reina. 
Esta no conseguía derogar, aunque parece ser que lo 
intentaba, el real decreto sanguinario, publicado en primero 
de Octubre de mil ochocientos treinta, cuya iniquidad la 
inspiró el fementido Calomarde, digno consejero del rey en 
su famosa década política. 
Remembranza 
polít ica. 
Decreto sangui 
nario. 
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Firmó el monarca este decreto cuando preparaba su 
boda, verificada el once de Diciembre: un año antes de 
inmolar en el patíbulo a Torrijos. 
Firmó el decreto en un momento de verdadara pra-
vedad: cuando su alma enamorada del juvenil encanto de 
Cristina, no debiera dar paso a los instintos de perversión, 
que la asediaron desde su más temprana mocedad; cuando 
el amor, que ha transformado a los más viles delincuentes, 
puede sugerir la pasión que nos entrega generosos a la 
bondad de una mujer. 
Pero Fernando no sintió, según afirman sus biógrafos, 
otra pasión que la carnal: más aun, quizá, cuando desea 
a su sobrina por esposa; cuando él ya enfermo, decadente 
a los cuarenta y seis años de edad, solicita a la espléndida 
Cristina, que acaba de cumplir veintitrés años. 
Pero volvamos al decreto-vigorizador del promulgado 
en el diez y siete de Agosto de mil ochocientos veinticinco, 
que, sin preámbulo decía: 
«Art. 1.° Se mantiene en su fuerza y vigor, y se 
ejecutarán irremisiblemente por los generales y demás jefes 
de la fuerza armada, las disposiciones de los artículos 
1.°, 2.°, 3.° 4.° y 5.° del R. D. de 17 de Agosto de 1825, 
contra los rebeldes que fueren aprehendidos con las armas 
en la mano, en cualquier punto del territorio español. 
Art. 2.° Las personas que presten auxilio de armas, 
municiones, víveres o dinero a los mismos rebeldes, o que 
favorezcan, o den su ayuda a sus criminales empresas por 
medio de avisos, consejos o en otra forma cualquiera, serán 
considerados como traidores y condenados a muerte, con-
forme a las leyes 1.a y 2.tt, título 2.° de la partida 7.a» 
T O R R I J O S 177 
La crueldad de esta sanción, adelantada en un decreto 
—sólo parejo al de Murat, cuando invadió a Madrid, el 
año ocho-dió licencia jurídica al Gobierno para fusilar sin 
sumario a cuantos pudo recoger de los bizarros españoles 
rebeldes a su ominoso absolutismo. Y los dispersos indivi-
duos de la guerrilla audaz de Manzanares, aprehendidos en 
uno y otro pueblo de las provincias andaluzas, fueron tam-
bién sacrificados, sin formación alguna de proceso, cumpli-
mentando aquel decreto, en los diversos puntos detenidos, 
para que así cundiera más el espantoso efecto de la pena. 
Fué bien lamentable el suicidio de don Salvador 
Manzanares-aunque evitó con ello el regocijo de los mi-
nistros y del rey, ávidos de aplicar el decreto que supri-
mía ciudadanos—; fué lamentable, porque, acaso, hubiera 
hallado salvación, aventurándose a otra fuga, que mucha 
gente protegía, pues en España eran innúmeros los bienhe-
chores desprendidos de los rebeldes liberales. Fué irrepa-
rable aquella muerte, porque la causa liberal perdió uno 
de sus bravos caudillos, en quien Torrijos confiaba con 
singular predilección. Y fué además, como otro auspicio 
trágico, fatal, que auguraba el supremo infortunio del ge-
neral y Calderón, desorientados por su estrella, que condu-
cía, en cambio, felizmente a sus perversos enemigos. 
En página anterior, ya se ha dicho, que los elementos 
dispuestos al pronunciamiento en la Isla de León, por 
divergencias partidistas, no se avinieron a aceptar la jefatura 
de Torrijos, aunque el caudillo designado se abandonaba a 
una demora desesperante para todos. 
Por fin, el día tres de Marzo, pudo estallar el movi- A l z a m i e n t o ! 
miento, comandado por el capitán don Asensio Rosique, 
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Cádiz. 
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después de haber hecho la muerte del gobernador de la 
plaza, don N. Yerro y Oliver. 
¡Cómo indignó a Torrijos este acto, que reprobó 
acremente! por haberlo acordado v cometido, sin prevenir 
las consecuencias, que tal delito repugnante acarrearía a la 
gestión pura y altruista de su causa. 
Dijo que los hombres honrados enjuiciarían con horror 
a los rebeldes asesinos, cuya iniciación descendía al nivel 
miserable del Gobierno. s 
L a guerrilla de La sublevación de la Isla, que se anhelaba como el 
foco irradiador de todo el alzamiento, mal dirigida, no 
produjo la repercusión proyectada. 
Los sublevados al mando de Rosique, en columna, se 
dirigen al pueblo de Vejer, donde don Cristóbal Jurado, 
obedeciendo al general, se hallaba presto a conducir una 
recluta de patriotas hecha por aquellos contornos, al lugar 
que exigiera su concurso. 
Esta guerrilla organizada en el interior de la Península, 
se fundamentó en la proclama de la JUNTA de Londres, 
que decía: 
«Soldados: Las necesidades de la Nación nos llaman 
nuevamente al campo, y nuestro honor nos impone la obli-
gación de vencer. 
«Asegurar a la patria la Libertad e Independencia, 
para que se constituya como estime oportuno, es única-
mente la parte que nos corresponde, pues la fuerza armada 
debe de ser esencialmente obediente, de lo contrario las 
leyes enmudecen y la sociedad se disuelve.» 
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«En nombre del Gobierno provisional, declaro: 
6.° Todo individuo militar o paisano que, por su 
influencia o recursos personales presente una fuerza armada 
y pronta para ingresar en la fila de la patria, será declarado 
su jefe y obtendrá el empleo de Sub-teniente si presenta 
40 hombres, el de Teniente, si fuesen 60, el de Capitán, 
si fuesen 100, el de Teniente Coronel, si fuesen 500, y el 
de Coronel, si fuesen, 1000.» í1) 
Cuando allí llega la columna del capitán Rosique, éste 
entrega el mando al coronel Jurado^ por exquisita deferencia 
a la persona de Torrijos, que nombró a aquél representante 
sobre la zona de Vejer. 
Todo convenido, deciden dar un descanso a la colum-
na, esperando, también, otros refuerzos comprometidos de 
la sierra; pero como éstos no llegaran, rompen la marcha 
hacia Tarifa, para seguir después hasta Algeciras. 
Es por la noche. La vanguardia va descendiendo de 
Vejer, desprevenida del ataque que las potentes unidades 
del general Quesada han iniciado. 
Las primeras descargas los repliegan hacia el poblado, 
pero luego, súbitamente se rehacen para atacar a los realis-
tas, que han desplegado ya sus fuerzas con ventajosa posición. 
Una patrulla de Quesada se apodera de algunos casali-
cios de los extremos de Vejer, transformados de súbito en 
baluartes, que hacen al pueblo someterse, implorando 
sumiso algún perdón al general de los realistas. 
(y) No se transcribe el texto íntegro, por hallarse estampado en el libro 
de la viuda de Torrijos, pags. ¿fxj-424 del tomo J."; y el original en poder del 
Sr. Wittenberg. 
Muerte de Jura» 
do en Vejer. 
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Cae mal herido el coronel don Cristóbal Jurado, y le 
reemplaza el oficial Rosique. Pero es inútil resistir a la 
brigada poderosa que ha llegado a cercar a los rebeldes en 
su defensa del poblado. 
Se concierta la entrega. El general Quesada les pro-
mete perdonar a las clases subalternas, desde sargento aba-
jo, nada más. Los oficiales protegidos por los paisanos se 
escabullen, huyendo algunos disfrazados. No así Jurado que 
indefenso, recogido y oculto en un hogar, es delatado ini-
cuamente por una lengua femenina, para qué allí, a la vista 
de Vejer, se le fusile incontinenti. 
¡Otro mártir glorioso, porque muere con toda fortaleza 
y arrogancia! aunque decaído, extenuado por la hemorragia 
incontenible de una herida profunda que ha sufrido en los 
azares del combate. 
Su espíritu le yergue y le supera, en el instante de la 
muerte, anonadando a sus verdugos, con su actitud de 
mártir valeroso. 
Todos estos datos precisos los comunica el oficial 
Rosique a la señora viuda de Torrijos, en Noviembre de mil 
ochocientos treinta y dos; porque pudo fugarse, como 
algunos, que ya se ha dicho anteriormente, y regresar a 
Gibraltar, para sentir el regocijo de abrazar nuevamente al 
general. 
Los oficiales que escaparon del desgraciado choque de 
Vejer, fueron a parar a Marruecos, donde sufrieron duros 
trances, hasta que don José Matheu Cervera fletó un navio 
y reunió una crecida suma de dinero, pordioseando altruis-
tamente para salvar a aquellos emigrados, presos de bere-
beres y beduinos. 
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Flores Calderón y Tomjos se desvivieron por la Rescate de emi-
, i i - i -i i • grados en Afri-
empresa de rescatar a los valientes liberales, y pignoraron °a 
o vendieron lo poco de valor que les quedaba: ropas, 
relojes y sortijas; pero ¡logróse repatriar a sus hermanos 
fugitivos! a excepción de uno de ellos que murió entre las 
tribus africanas, víctima, acaso, de tormentos, que no 
pudiera resistir. 
Entre éstos, se hallaba el sargento graduado de 
subteniente, don Antonio Novis Otón, de cuya sentencia 
extratamos: «Vista la R. O. de diez y seis de Marzo de este 
año por la que S. M. manda que por ella se juzgue 
breve y sumariamente pronuncie sentencia y haga ejecutar 
contra todos los reos comprendidos en la escandalosa y 
criminal sublevación de esta ciudad la noche del tres de 
Marzo citada, cuya R. O. se halla en cabeza de este expe-
diente continuado contra los capitanes don Asensio Rosique, 
don Juan Rautista Michelena, el teniente don José María 
Castel-lani, el de la misma clase, don Miguel Pascual^  
el sub-teniente don Luis Guerra de la Vega, el sargento 
primero graduado de sub-teniente, don Manuel Perea; los 
de igual clase, Isidoro García, Francisco García y don An-
tonio Novis; el tambor mayor, Salvador Mata y el sargento 
segundo graduado de sub-teniente, don Pedro Navarro, 
que acusados de tamaño delito se hallan prófugos, y 
resultando los reos convictos del horroroso crimen de cons-
piración contra la soberanía de S. M alzando el ho-
rrendo grito do libertad, continuando sus movimientos 
hasta la villa de Vejer, de donde se fugaron al ser atacados 
por las tropas de S. M por unanimidad de votos dije-
ron: Que los debían declarar y declaran rebeldes y traido-
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res al rey N. S. y como a tales Ies condenan en su ausencia 
y rebeldía a la pena de Horca, que deberán sufrir, prece-
dida de la degradación con arreglo a Ordenanza; que la 
cabeza de Rosique, como principal autor de la rebelión, sea 
colocada al frente del cuartel de pabellones de la Real po-
blación de S. Carlos, donde se dió el infame grito de 
libertad, etc. i1) 
Contra todo infausto suceso, repetidamente sufrido, 
Torrijos se mostraba animoso, pleno de fe y de fortaleza 
en su misión sagrada, sin ceder a la pujanza del destino, 
tan adversario y tan cruel. 
Frecuentemente se explayaba, en las misivas a su 
esposa, cuyos párrafos muestran su entereza; su decisión y 
su entusiasmo, por encima de tártagos, de fatalidades, de 
angustias. 
Su inquietud sólo provenía de la falta de medios eco-
nómicos con que atender a las demandas de los patriotas 
conjurados para iniciar el movimiento. 
I n t e r e s a n t e s gon estas líneas de una carta, fecha veintiuno de Abril, 
testificantes de lo expuesto: 
«En medio de tales y tantos disgustos; a pesar de tan-
tas contrariedades, aún espero, Luisa mía, que hemos de 
tener la felicidad de reunimos pronto y como tú y yo 
deseamos». 
Y estas otras líneas también son expresivas y elocuen-
tes, de una misiva posterior, escrita el veinticinco de Mayo: 
«Tantas fatigas y tantos sufrimientos se verán al fin 
párrafos . 
(/) Este documento también se conserva en poder del referido capitán 
de Infantería, don Antonio Novis González. 
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recompensados, y debemos esperar que el triunfo de la 
causa por la que hacemos tantos sacrificios no se halla 
distante. La perseverancia vencerá los obstáculos de toda 
especie, que nos ofrecen propios y extraños, y la fortuna 
tendrá que ceder a nuestra constancia y a la pureza de 
nuestras intenciones. Nuestra situación pecuniaria es siem-
pre la misma, y ella más que nada detiene nuestros pasos y 
deja sin efecto las oportunidades más felices. Encerrados en 
una habitación o dando tumbos en bahía, por espacio de 
cerca de un año, sin ver a nadie, ni ser vistos de ninguno, 
estamos como te puedes figurar de fastidiados; pero las 
buenas esperanzas que se ofrecen nos consuelan y dan 
fuerzas para aguantar y sufrir tanto. Si ahí viesen lo que 
sufrimos, la constancia heroica con que todos soportan los 
trabajos y la miseria, y el celo y el ahinco con que todos 
pretenden y solicitan los riesgos y las comisiones que lle-
van consigo una muerte casi segura, preciso fuera que 
hiciesen por nosotros algo más y que ocupásemos un lugar 
distinguido en la estimación de las gentes». 
No pertenece a nuestro plan de biografía esquemática, 
la transcripción de las epístolas que de Torrijos a su esposa 
mediaron, mientras estuvo en Gibraltar; principalmente 
desde el lance desventurado, aunque glorioso, de La Línea, 
hasta su efugio de la plaza, en la noche del treinta de 
Noviembre, con rumbo fijo al litoral de Málaga. 
Mas no pudimos sustraernos a transcribir los anteriores 
párrafos, para que aumenten la emoción de lo que vamos 
exponiendo, y nos revelen más y más la contextura de su 
alma, virgen de todo asomo de impureza, de toda ruin 
humanidad. 
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A s a m b l e a de En el mes de Junio reunióse una asamblea numerosa 
de los patriotas emigrados, que se encontraban en París; y 
acordóse formar un comité, como cuerpo político solvente 
y director de ias gestiones para la causa liberal, i1) 
Torrijos, apartado, ignorante de lo que allí se realizaba, 
en la elección que se hizo por sufragio, obtuvo ochocientos 
veinticinco votos de ios novecientos setenta integrantes de 
aquella reunión, siendo elegido en primer término Flórez 
Estrada, allí presente, por ochocientos sesenta y ocho votos, 
y, en tercer término, el amigo inseparable de Torrijos, 
Flores Calderón, que también estaba ausente de París. 
Pero en vez de halagar al general la inesperada reunión 
y su elección para la nueva Junta, se manifestó en estas 
frases a su comisionado en París, don Ignacio López Pinto: 
C a r t a a D o n « v , , Yo no entiendo qué reunión es esa, pues 
pinto'0 LÓPeZ 81 o^s ílue siemPre se ^an negado se niegan a ella, y Mina y 
los suyos también, entonces la reunión es únicamente de 
los que se llaman nuestros, y alguno que otro como D. Ja-
vier [Istúriz] a quienes nosotros siempre hemos tenido como 
tales. Lo que ahora quieren hacer con escándalo está hecho 
ya hace mil años, y nuestros encargos son la consecuencia 
de ello. 
«La noticia de esa reunión, produzca el engendro que 
quiera, debilita nuestra acción, y es raro que no se agiten 
tales cosas sino cuando vamos a ponernos en movimiento. 
Entonces, cuando el miedo se hace sentir, es cuando se 
(?) Como se ve por el facsímil que se reproduce, este comité quedó 
constituido el de Julio y se publicó el J." de Agosto. 
í 1 s o . r u t m i i ) i | o la v o t a c i ó n <l.' g ; ( i E s p a ñ o l e s i - m i t r a d o s , r o s i J i - n t o s ¡ l o n í r o y i ' t t c m «le 1 ra< 
u n i t , ¡ o , I , i l m n n I t i s ' m i s , 0 1 Ir ' a o ' i t l t . i p o r , ; > i m ) i o n p n i f o i 
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1). Jos, ; A l a r i a ' l o r r i j o s . , Mnt, ú ,1o u n p o . 
i) M a n u e l ! l o - , ( .1 ' e t o n , I ' ) , , .1 , . l o . i , i i , 
| i \ . . . n i . í . a l M . n i í . M ' . ' f c l • • • t; o. . a , 
D . R a m ó n V i ü a l L i a , T e n i e i i t e g e n c r a l . . 
J ) . . I t i a l i í a - p e z i ' i n t o ( i e l t p o i i ' l i , - , i l e C a l a l . t v m 
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Acta de la elección de Junta revolucionaria que 
hacen los emigrados en París , cuando y a Torrijos 
se hallaba en Gibraltar, organizando el alzamiento. 
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abre eí camino a los tímidos para que retrocedan. Digno es 
de notar esto, y si buscáis el origen de tales cabildadas, 
puede que saquéis que no es el más puro. Precaveos mucho, 
pues Fernando (el rey) contramina, y ese es el único recurso 
que le queda, pero no le valdrá. Por lo que digo a Calvo 
(el representante para el empréstito que se hizo y fracasó, 
en París) verás la perfidia con que han obrado, y en ese 
plan está Regato. 
«Ve lo que digo a Luisa, sobre su asignación. Yo exijo 
de ti que hagas cuanto puedas para asegurarla indepen-
dientemente de las otras cosas, y que si no puedes, me 
hables con franqueza, pues ni es decente, ni honroso, ni 
justo que deje yo a mi mujer a los azares de la miseria. 
Yo daré mi existencia y cuanto tenga por mi patria; pero 
mientras exista, no permitiré que mi mujer perezca de 
necesidad o mendigue su sustento...» 
Y al mes siguiente, le escribía de esta manera a su Más cartas a su 
mujer: 
«Unos días no tenemos un real, otros recibimos 500 o 
1000, pero como hay tanto sobre nosotros, se van en un 
momento y tenemos ahogos que verdaderamente nos ponen 
en el mayor conflicto; pero luego se abre alguna puerta y 
vamos tropezando y cayendo. El honor, el deber y la hon-
radez nos obligan a permanecer aquí hasta el tiltimo 
momento, y por lo tanto, si llegamos a salir será después 
de haberlo agotado todo, y sólo lo haría en el caso de que 
tu estado exigiese mi presencia. El venir tú aquí es lo que 
se llama imposible, y no sé como Lorenzo no te lo ha hecho 
ver de un modo tan claro como el día. Por supuesto, que 
esposa. 
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si te dejaban desembarcar sería sólo por pocos días, y en 
ésos no nos veríamos, pues espiarían tu casa y tus acciones 
para echarme el guante, porque hay ofrecidos premios 
considerables al que diga dónde estoy.» 
Luego, el veinticuatro de Agosto: 
«No temas que yo tenga ninguna desgracia, pues el 
aspecto que toman los negocios no lo hace ni aun probable. 
Te digo que todo va bien y mejor que bien, y aunque 
tenemos a la vista muchos miles de hombres para evitar el 
alzamiento, ellos protegen, más bien que perjudican.» 
Y este pasaje soñador, del ocho de Septiembre, exponía 
una ternura alquitarada y una entusiástica ilusión: 
«Los asuntos siguen de bien en mejor, y ya están 
hechos los contratos y todo arreglado para hacer el rompi-
miento, que será famoso, y sólo falta que vengan por nos-
otros. Si tuviéramos dinero, iríamos, y no tendríamos que 
depender de voluntad ajena. Todos los días esperamos y 
esta ansiedad nos fatiga. Adiós, Luisa mía, el momento de 
vernos se acerca ya, y no pasará mucho sin que los trabajos, 
paciencia, sufrimientos y penas que aquí hemos pasado se 
conviertan en gozo y felicidad.» 
¿A qué copiar más confidencias del general a su mujer, 
hechas en el seno fecundo de la intimidad conyugal? 
Casi tres cartas semanales iban de la pluma del héroe 
a las manos amantes de la esposa. Pero nada asombroso 
fuera esto, si no existiera la correspondencia diaria, que en 
estos meses previos a su muerte., mantuvo con aquéllos que 
actuaban de ejecutores de su plan. Días de diez o doce 
espístolas, que recibía y contestaba sin amanuense, por 
sí mismo, como acreditan los legajos de esos preciosos 
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documentos, cuya lectura hicimos con verdadera devoción 
histórica. 
No: no es necesario transcribir más confidencias de 
ternura, de ecuanimidad, de ilusión, para revelar la gran-
deza de aquel alma idealista, generosa, viril, puesta devota-
mente al servicio de una pasión inmaculada. 
Un borrador muy interesante de pluma y letra del 
caudillo, encontramos también en los papeles repetidamente 
citados. Es una instancia dirigida al emperador del Brasil, 
cuando anunció su viaje a Europa, para acudir personal-
mente al destronamiento del rey usurpador de Portugal. 
Y enjuiciando Torrijos que tal circunstancia podría favorecer 
la salvación de España, redactó esta minuta, que aunque sin 
fecha, suponemos, debió de ser a la sazón de lo que vamos 
describiendo. Pero la instancia i 1 ) , no parece que llegara 
al monarca dirigida, porque no hay dato que lo pruebe. 
(j) Dice asi el documento: 
"Señor. - Mucho antes de ahora y en repetidas ocasiones creemos que se 
habia hecho presente a V. M. I . , porque así lo hemos solicitado y procurado, 
que los constitucionales españoles pudieran proporcionar, con sus bien dirigidos 
esfuerzos a los que defienden las legítimas libertades de Portugal; haciéndose 
muy fáci l establecer y consolidar, con la base precisa y necesaria que la España 
debe prevenir, las instituciones benéficas que V. M. I . le ha dado, y lograr 
también la restitución de aquella corona a quien legítimamente se debe, y el 
destronamiento y expulsión del que tan pérfida y traidoramente la ha usurpado, 
y tanto con su proceder la envilece y deshonra. — No es desconocida esta pro-
puesta a la Regencia de las Terceras; y al anuncio de la llegada de V. M. I . a 
Europa, no ha podido menos de ofrecérsenos al instante las consideraciones 
que la fundan, y cuanto pudo contribuir al bienestar sólido y duradero de 
ambos países, la influencia inmediata y la autoridad y recursos de V. M. I . con 
mucha honra y utilidad propia y grandes ventajas también para toda su 
augusta familia. — E l decoro mismo que debemos a V. M. I . no nos permite 
aquí más que insinuar lo que con todas sus modificaciones y consecuencias no 
podrá menos de ver con esto sólo su penetración. E l coronel D. N . de M., encar-
Meneaje al em-
perador del 
Brasi l . 
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F e inquebranta-
ble en sus pro-
yectos. 
E l momento an-
helado. 
Posteriormente^ por las cartas que continuó escribién-
dole a su esposa, se ve que tuvo una fe ciega en la victoria 
del alzamiento preparado. Y esta ilusión la cimentaba la 
seguridad inquebrantable de que las tropas de la costa, 
especialmente las de Málaga, sólo anhelaban la ocasión de 
someterse a su comando. 
Hasta se llegó a prometer, por algunos confidentes de 
Málaga, que el movimiento en esta plaza sería una parada, 
un simulacro, una revista militar, frente a la fuerza del 
poder realista, porque las tropas no tendrían adversario 
ninguno que atacar. 
Llega por fin el día concertado para iniciar el rompi-
miento. Este era el treinta de Noviembre, en que embarca 
Torrijos con los suyos, poniendo rumbo a Vélez-Málaga. 
Y el día veintinueve dirige a López Pinto esta misiva: 
* Querido Juan: Ya es llegado el caso de obrar, y obrar 
con las mayores seguridades del éxito más feliz y más rápi-
do imaginable: por lo tanto, tú, Ochoa, Pardío y Ruiz í1) 
gado por nosotros para presentar a V. M. I . esta respetuosa indicación, lleva 
todas las indicaciones necesarias para dar a tan sencillo pensaniiento las expla-
naciones que puedan exigirse y para combinar y tratar cuanto sea necesario, 
hasta conseguir los grandes e interesantes objetos a que se dirige. - Tenemos la 
fusta confianza de que V. M. I . , por su bondad nos honrará acogiendo benig-
namente esta muestra de la alta consideración con que miramos su augusta 
persona y de las grandes y bien fundadas esperanzas que nos inpira. 
Gibr- v.... J M d T. 
(j) D. Antonio López Ochoá, teniente coronel de caballería, D. Fran-
cisco de Borja Pardío, comisario de Guerra, D. J . Ruiz Jara, ayudante J." de la 
Milicia voluntaria de Madrid y D. Francisco Fernández Golfín, ministro de 
la Guerra en Í833, se encontraban ocultos en la plaza de Oibraltar, ansiando 
el llamamiento de Torrijos, 
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deberéis salir mañana en todo el día de la plaza del modo 
que podáis, y dirigiros al bergantín americano ANNE 
GADRON, para lo cual son adjuntas cuatro contraseñas, en 
virtud de las cuales *os recibirán a bordo: Manuel García 
debe quedar en la plaza, para lo cual y para darle instruc-
ciones le escribo separadamente. A Ochoa y a Pardío, que 
no puedo enviarles lo ofrecido, porque la escasez es suma, 
y así que se compongan como puedan, pues pronto hare-
mos porque queden bien y todo nos sobrará. Si hubiese 
algún peligro en que alguno o algunos de V. V. sea descu-
bierto a su salida, vale más que se esté o estén donde están, 
puesto que sería arriesgar el todo, si algo se trasluciese. 
Adiós, Juan mío, ven a reunirte con nosotros y te hallarás 
con cosas que te causarán mucha alegria. Tuyo, Pepe». 
Las peligrosas circunstancias que rodeaban a los cuatro 
cooperadores de Torrijos, fueron salvadas sin tropiezo; pero 
un sargento policía sólo detuvo al teniente coronel López 
Ochoa para pedirle el pasaporte. No lo tenía y se fingió co-
cinero de un barco de Cerdeña_, porque parlaba el italiano 
e iba vestido de marino. 
Mas conducido a la presencia del magistrado, no logró 
permanecer en el incógnito; y por extraña concesión le 
soltaron, bajo palabra de volver a presentarse al otro día. 
Esto le impidió acompañar al general, porque Torrijos 
quiso obligarle a que cumpliera lo prometido al policía, a 
fin de disipar toda sospecha conducente al fracaso. Ochoa, 
sometido, obedeció; pero con mucha resistencia. Tal vez su 
ánimo sintiese la previsión indefinida de lo que había de ocu-
rrir, y por esto mismo quisiera no separarse del caudillo, para 
correr su propia suerte, por espantable y trágica que fuera. 
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A bordo del V i r -
ginia. 
Confidencia en-
tre Torrijos y 
López Ochoa. 
En la cubierta del Virginia, a cuyo bordo se hallan, 
dos horas antes de zarpar, ven impacientes cómo avanzan 
las infinitas sombras de la noche, que han de cubrir el ho-
rizonte, por donde intentan escaparse. 
La resolución acordada ya no les deja sosegar. 
Es la vehemencia voluptuosa de aproximarse al riesgo 
apetecido: la del amante clandestino que ve acercarse aquel 
momento de la posesión codiciada, circuida de apuros y 
peligros que intensifican su ilusión. 
Ya iba el general y los suyos a transbordarse a las 
barcazas dispuestas para el desembarco en España, cuando 
el semblante receloso y las palabras deprecantes de López 
Ochoa, le mueven a confiarle su secreto. Era su intentosere-
narle con la certidumbre del éxito. López Ochoa le exoró: 
«— Ya que me he de quedar por fuerza, dígame usted 
a lo menos lo que va a hacer, para no seguir aquí a oscuras 
y en una ansiedad intolerable.» 
Decidido Torrijos a explayarse, misterioso y cordial, 
le ase de un brazo y le conduce a un camarote. Cierra la 
puerta; y le confía, con voz opaca y sigilosa. 
« - Voy a desembarcar entre Vélez y Málaga, donde 
hace tres días me aguardan dos mil quinientos hombres.» 
López Ochoa conjetura, erróneamente, interrogando: 
« - Pero ¿no ve usted que esos dos mil quinientos hom-
bres son batidos por un solo batallón que salga de Málaga?» 
«— Es la misma guarnición de Málaga, la que me espe-
ra» — afirma el general satisfecho. 
«—Pero ¿y el conde de los Andes que tiene un regi-
miento en Antequera y otro en Loja, además de la guarni-
ción de Granada, está usted seguro de él?» 
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«—También cuento con esas tropas. En fin, amigo 
Ochoa, nuestra separación sólo durará diez o doce días, 
pues yo nada tengo que hacer más que reunir todas esas 
fuerzas y marchar otra vez sobre el Campo, donde debe, 
al momento que se sepa la operación hecha en Málaga, 
hacerse el alzamiento, a cuyo frente ha de ponerse D. Ma-
nuel García del Barrio, a quien deberá usted reunirse 
como jefe del estado mayor. Ya le dejo las instrucciones 
necesarias para ello. Véalas usted y obre bajo el criterio 
de las mismas. Si tuviesen ustedes algún percance, o fueran 
cargados por fuerzas superiores, repliégúense sobre su 
derecha, ya sea por Ronda, ya por la costa, para unirse 
conmigo,» 
Ni un asomo de duda se advertía en lo que oyó el 
teniente coronel. Tal era la firmeza del que hablaba., pleno 
de confianza y certidumbre. Pero, no obstante, Ochoa 
inquiere: 
«— ¿Y tiene usted seguridad de llegar, con los barcos 
que lleva, a su destino, sin que los guardacostas MANZA-
NARES y NEPTUNO le extravíen?» 
Algo alterado por la duda, vuelve a aseverarle Torrijos: 
«— Están de acuerdo con nosotros; y el capitán del 
NEPTUNO, que es el que cruza sobre Málaga, ha cenado 
anteanoche conmigo, en esta misma cámara. Y de aquí 
saldrán dos escampavías de la costa, para escoltarnos y 
atendernos.» 
Nada se atreve ya a opugnar López Ochoa. Calla, 
persuadido o medroso, por la expresión del general, cuyas 
palabras imponían con su matiz irreplicable una sumisión 
militar. Y en actitud de subalterno, musita: 
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«— Todo va bien^ en ese caso.» í1) 
Siguió hablando Torrijos jubiloso, alentado por sus 
ensueños impolutos de libertador de su patria; por su 
inminente acción sobre la misma; por su victoria indubita-
ble. Siguió locuaz, oido atentamente por su leal teniente 
coronel, a quien causaba honda aflicción el no poder unirse 
al general. 
Dejan la cámara y ascienden a la cubierta del navio. 
La noche envuelve en su misterio todas las cosas de 
la tierra. Y ese misterio se le adentra a López Ochoa en su 
espíritu. 
El general, en cambio, ve fulgir una alborada iridis-
cente en el confín de sus ideas, donde se fijó su ilusión; 
y hacia aquel horizonte luminoso van a poner proa sus 
naves. Débiles barcas valencianas que ha contratado para 
el viaje, más temerario, más audaz, que Cristóbal Colón 
frente al océano. Aquel lanzábase a flotar sobre el abismo 
del Atlántico; éste pretende navegar sobre el mar proceloso 
de la envidia, de la traición, del interés, que creó el rey 
absolutista y su perverso Calomarde. 
E l mensajero de Ciego de fe, nada le sirve de prevención o de inquietud. 
• Ni el aviso que le manda Cervera, de que el mensajero de 
Viríato, con quien se entiende el general, ha salido de la casa 
del cónsul, donde es extraña su presencia, siendo de incóg-
nito su viaje. Este era un teniente coronel, llamado Salas, 
que estuvo a bordo del Virginia el veintisiete de Noviem-
bre, conferenciando con Torrijos como con Flores Calderón. 
(j) Este diálogo es exactamente histórico, porque el propio López 
Ochoa lo reproduce en una carta que, con fecha J." de Mayo de sSgz, dirige a 
la viuda de Torrijos. 
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A éstos les dijo el mensajero, que no llevaba docu-
mentos; pero al salir de ver al cónsul, se encontró con 
Ibáñez, í1) y asediado por las preguntas de éste contestó que 
fue a visar el pasaporte. 
Cuando sabe Torrijos lo de Salas, cuyo proceder sos-
pechoso se le avisa, con inquietante afán de prevenirle, el 
general le dice a Ibáñez, portador de la carta de Cervera: 
— «Dígale usted a Cervera, que esté tranquilo sobre la con-
ducta de ese hombre, pues aunque Salas sea el mismo 
demonio, el que me lo manda es otro yo, Viriato, y me 
pondré en sus manos a ciegas». 
Tranquilizó esta adveración, lo mismo a Ibáñez que a 
Cervera, quien recibió, después, la última carta que el 
caudillo escribió para zarpar, hacia la bahía de Málaga. 
He aquí el texto: 
«30 de Noviembre de 1831, por la noche. Urgentísima. 
Mi querido Cervera: Estamos ya para marchar; dígalo 
V. al de Ronda con el mayor sigilo, y encargándoselo 
mucho, mucho, que hemos salido y vamos a imprimir el 
movimiento. Que marche al instante, y diga a Javier y a 
todos, todos, que rompan y sigan el movimiento adelantan-
do sobre Málaga, a donde nos hallarán. Hemos entregado 
a Mak-Pherson, para que V. V. dispongan según las ins-
trucciones que dejamos, cinco paquetes de Inscripciones. 
Diga V. a los de Europa que salimos, y no hemos olvidado 
al salir a ninguno de la familia; y dígales V. que hemos 
tenido el gusto de recibir el baúl del Sr. D. Manuel [Flores 
E ! instante de 
z a r p a r con 
rumbo a Má-
(j) D. Ramón Ibáñez, capitán de una de las barcas valencianas que 
condujeron la expedición de Torrijos. 
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Calderón], rota la cerradura y faltando una infinidad de 
cosas. Estas frioleras se juntan casi siempre para fastidiar 
más y más en los últimos momentos, pero todo es nada en 
vista de las glorias que nos esperan. Adiós, y crea que le 
quiere. - José María de Torrijos». 
No era la astucia de Ulises necesaria para colegir que 
algo oculto envolvían las gestiones de Salas; el cual, sin 
duda, concertó, con Torrijos y Flores, los últimos detalles 
precisos de la partida para Málaga. 
El se ausentó de Gibraltar el mismo día veintiocho que 
le vieron salir del consulado, después de estar en el 
VIRGINIA. 
Pero el general, seducido por las palabras oferentes de 
Viriato, cuyo seudónimo - ¿masónico? — nadie ha logrado 
esclarecer, se inmunizaba de recelos, de suspicacias, de 
temores, con la lealtad que absorbía su pensamiento 
generoso. 
Espontáneo, resuelto, confiado, ostenta sólo alacridad, 
que a los suyos transmite, navegando sobre el influjo del 
estrecho; vena portentosa de savia del mar Atlántico, 
inyectada, por transfusión, al mar latino. 
Densa la noche les cobjia, bajo su obscuridad protec-
tora; proa a la rada malagueña, en cuyas playas luminosas, 
van a encontrar las sombras de la muerte. 
Iban con él cuarenta y seis patriotas, anhelosos tam-
bién de la victoria, que esperaban lograr con su entusiasmo; 
y, como adjuntos a Torrijos, su inseparable don Manuel 
Flores Calderón, ilustre presidente de las Cortes; el artillero 
López Pinto, esclarecido en la política como en la ciencia 
militar; el distinguido comisario, don Francisco Pardío, 
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propagador impetuoso de las doctrinas liberales; el pre-
eminente militar don Francisco Fernández Golfín; el muní-
fico inglés Roberto Boyd, cuya memoria ya ensalzamos, y 
el valeroso capitán de la milicia de Valencia, don Domingo 
Valero. 
Sobre cuarenta horas navegaron, siempre a la vista de 
la costa. 
Una excesiva lentitud de las barcazas que llevaban, 
no les permitía arribar con la presura apetecida. Pero todos 
ponían su esperanza en la firmeza de Torrijos, cuyo sem-
blante y cuyo verbo no les dejaba vacilar. 
No; no era insensato aquel propósito, como algún 
zoilo ha pretendido calificar, desmereciéndolo. No iban a 
hacer un desembarco de temeridad militar, desafiando al 
enemigo que apareciera contra ellos. Iban porque «dos mil 
quinientos hombres» creía el general que le aguardaban, 
para acatar su jefatura, que alcanzaría a varias guarnicio-
nes de Andalucía y de Levante. 
Van en sus frágiles navios convoyados por una barca 
del resguardo; pero no ven los guardacostas, que prometie-
ron custodiar la expedición libertadora. El MANZANARES 
y el NEPTUNO no hicieron acto de presencia. Los expedi-
cionarios, no obstante, avanzan plenos de entusiasmo, en 
pos del suelo nacional, tan añorado, tan querido. 
Cruzan visando los poblados que se reflejan en el mar, Viendo la costa, 
como Estepona, donde yace el denodado Manzanares. 
¡Bien le recuerdan y le admiran! 
Hay quien le ofrece una oración; y todos, ocultamen-
te, una lágrima. 
Después, Marbella, que contemplan con verdadero an-
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L a traic ión del 
"Neptuno". 
D é s e m b a r co 
forzoso en Ca-
laburras. 
helo de arribar; pero es preciso ir más,allá, hasta el punto 
preciso de la costa donde se espera el desembarco: en la 
zona marítima de Velez. 
Han de cruzar forzosamente toda la bahía de Málaga; 
es menester, por tanto, distanciarse cuando se alcance la 
ciudad, 
Un estampido atronador les sorprende, de un cañona-
zo inesperado sobre sus naves indefensas Otro, después; 
otro, seguido. Y un proyectil se sumergió rozando el casco 
de una barca. Es el guardacostas NEPTUNO, el que les ha-
ce esa ofensiva. 
Coge Torrijos un anteojo del capitán de la barcaza, y 
ve cual es la embarcación que les ha salido al encuentro. 
Los proyectiles continúan, sin que ellos puedan repe-
ler ni esquivar la inopinada acometida. 
Vira el guardacostas cerrando la trayectoria de las na-
ves, y se adelanta en arco hacia sus proas. La tripulación 
descompuesta, sólo pretende hurtar el riesgo del navio que 
avanza amenazando. 
¡No hay más refugio que en la tierra! 
Voltejeando, a ella se lanzan sobre la playa del Char-
cón. Embarrancan las barcas, y la gente se tira al mar con 
los fusiles, que preventivamente llevaban. 
Un grumetillo se desvive, con agilidad infantina, por 
atender a algunos refractarios a los lances marítimos, que 
titubean en lanzarse a la rompiente de las aguas. Es un 
chaval de quince años, que se les unió en Gibraltar, dis-
puesto a hacerse marinero. 
Todos secundan a Torrijos, cuya virilidad se remonta 
por encima del trance pavoroso. 
S 1 
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Nadie se atreve a lamentar tan peligrosa situación: tal 
es el ánimo que inspira la compostura firme del |caudillo. 
El, dando ejemplo, no miró la zona de agua que exis-
tía entre las barcas y la playa, cuando las quillas encallaron 
y sumergióse hasta la pelvis, para llegar a tierra ávidamente. 
Las embarcaciones quedaron a la merced del oleaje, 
abandonadas por los nautas, que huyen hacia la sierra de 
Mijas, como soldados en guerrilla, dispersos, pero con una 
dirección. 
Luego, en lo alto, se despliega una bandera liberal, 
con sus tres franjas distintivas; roja amarilla y violada (1), 
que agrupa en torno suyo a los dispersos. 
El general les hace confiar en un destino venturoso. Arenga de To-
cón una arenga imperativa. Ya les declara que las tropas 
van a poperse a su comando: porque su alter ego le dió esta 
rnjos. 
(j) E l parte oficial inserto en la Gaceta de Madrid, fecha 8 de Diciem-
bre de jSgT, que a continuación se transcribe, nos hace saber este detalle de la 
bandera tricolor. 
Dice así el parte: 
"Gaceta extraordinaria de Madrid del Jueves 8 de Diciembre de /ftj/. 
-Partes oficiales. - Primero.-Subdelegación principal de Algeciras. - E n la 
noche del 30 último al J." de este mes, salieron de la plaza de Gibraltar, por la 
persecución que allí sufren los revolucionarios, dos barcas con algunos de ellos 
en número de ¡jo ó 60, ignorándose su dirección; pero en la noche de ayer se 
supo por una parte, que los buques guardacostas los siguieron y obligaron a 
embarrancar, desembarcando los malvados en el punto llamado la Fuengirola, 
enarbolando "LA BANDERA T R I C O L O R " y gritando viva la libertad. 
Inmediatamente ordené, en calidad de comandante general de este Campo, las 
salidas de las tropas necesarias, y de las demás disposiciones oportunas para su 
captura y exterminio, que fundadamente se espera atendido el buen espíritu 
público de este pueblo y entusiasmo de las tropas de S. M . Dios guarde a 
V. S. muchos años. Algeciras 4 de Diciembre de j 8g j . - Juan Monet. - Señor 
D. Marcelino de la Torre, superintendente general de policía del Reino." 
Mijas. 
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solución anhelada. Él le promete la certeza del triunfo 
áünque les haya hecho arribar forzosamente, antes de tiem-
po, una traición insospechada. 
Pero Toi'rijos desconfía, presa también de honda in-
quietud. 
Calla abnegado sus sospechas, porque el capitán del 
NEPTUNO, D. José Sastre, es un traidor, que a él, le ase-
guró custodiarles; y ahora se muestra su adversario. 
Flores Calderón, Golfín y López Pinto, también silen-
cian sus temores, después que hubieron bisbisado breves 
palabras con Torrijos. 
Por la sierra de por ia vertiente de la sierra, van ascendiendo lentos, 
silenciosos, o comunicándose quedos sus impresiones aza-
rosas. Al general no llegan las palabras de sus medrosos 
compañeros. El grumete pregunta con ahinco, sin que le 
quieran responder. Alguno en vez de contestarle, se le son-
ríe y le acaricia. En su percepción infantil, surge una vaga 
incertidumbre, que le conturba extrañamente; pero cual-
quier matojo del camino le desimpresiona y le atrae, para 
arrancarle y hacer de él improvisada partesana. 
La marcha es lenta, fatigosa, porque caminan al azar; 
no por veredas accesibles, faltos de un guía que conozca el 
desarrollo de las trochas. 
Quienes, tiritan; quienes, sudan, por el esfuerzo de la 
marcha ascendente; pero todos con ropas empapadas de la 
cintura hasta los pies. Luego de echarse al mar, han vadea-
do un anchuroso cauce, un rio, denominado Fuengirola. 
Y se acrecientan los obtáculos, cuando la noche les 
oculta los accidentes del terreno. 
Miran a lo alto, hacia Mijas, cuyo poblado ven parpa-
Sí 
v i 
>L \ I^Ví 
C'ártlHl 
A. Puyuelo. - Dibujó. Ú l t i m a ruta de Torrijos, desde su desembarco en 
la caleta del. Charcón, hasta su entrada en la 
Alquería, donde f u é preso con los suyos. L a direc-
ción del recorrido la indica la linea negra de tracitos. 
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dear con lucecitas alineadas, como ventahillas fulgentes de 
un tren en marcha, perforando la tenebrosidad de la noche. 
Dos horas largas de ascención, para llegar al pueblo 
sugestivo, por sus albergues luminosos. Pero no bien 
se acercan con el ansia de guarecerse y reposar, sienten dis-
paros enemigos, de fusilería uniforme. Son fuerzas reales 
preparadas en los poblados de la costa. 
Los expedicionarios se aprestan para rechazaz el ata-
que; pero Torrijos determina salvar el riesgo del encuen-
tro que ha de agravar su situacióu. 
Huyen, entonces, del poblado hacia las cumbres de la 
sierra, que es menester atravesar antes del alba, por si vie-
nen fuerzas de la costa tras ellos. 
En la vertiente opuesta hay esperanza de que les dejen 
reposar: quizá algún pueblo les acoja, hasta que lleguen en 
su busca las tropas convenidas con Torrijos. 
Jadeantes ascienden, retardando paulatinamente la Hacia las cum-
marcha, desorientados, vacilantes. Sólo el caudillo les arras-
tra con su invencible fortaleza. 
Dura es la ascensión, por la ladera predregosa, y de un 
declivio inaccesible, donde no asienta nunca el pié. 
Caen algunos faltos de aliento,, de resistencia muscular, 
porque a un kilómetro de altura, no se remonta el hombre 
fácilmente, y a unos mil metros llegan esas cumbres que les 
precisa atravesar. 
Varios se quedan rezagados, los más endebles; otros 
quieren volver a Mijas, y entregarse, porque carecen de 
energías para doblar la divisoria, que a medida, que ascien-
den, les parece más elevada, más abrupta; aunque la voz 
alentadora del jefe les da valoróles presta esfuerzo. 
200 t O l l 11 1 J O s 
E n la divisoria 
de la sierra. 
E l descenso. 
Escasos víveres sacaron-de los que llevaban las barcas; 
pero hubo quien se preocupó de esta atención tan perento-
ria, olvidada por todos los que huían de los disparos del 
NEPTUNO. Escasos víveres reparten en un descanso de la 
marcha próximos ya a la divisoria, cuando a todos les postra 
la fatiga, después de caminar más de seis horas, bajo la 
quietud y el silencio de un conticinio deprimente. 
La noche, a instantes, les alumbra la soledad siniestra 
de las cumbres, con el albo reflejo de la luna, que a inter-
valos horada los densos nimbos del celaje. 
Luego, el grumete es el primero que se coloca en lo 
más alto de la sierra. Todos le siguen y le alcanzan; pero 
muy lentos, derrengados por la fatiga y la inquietud. 
Nadie se mantiene allí en pie; conforme llegan, se des-
ploman sobre aquel suelo pedregoso^ cuya superficie agre-
siva no se hace sensible a sus cuerpos. 
Hay quien se queda somnoliento; pero los más escru-
tan el paraje, desde el cual se domina el valle ubérrimo 
del río Guadalhorce. 
Miles de luces se destacan de los poblados de ese valle 
que les atraen y les inquietan, con simultáneas emociones. 
Aunque no repuestos del todo, es perentorio descen-
der por la vertiente Norte de la sierra, como dispone el 
general. 
Les alienta saber que ya el camino se les presenta 
cuesta abajo, y que quizá venga a su encuentro la guarni-
ción comprometida de Málaga. 
También es lento y peligroso caminar descendiendo de 
las cumbres. 
Es otro esfuerzo muscular, que no agota lo mismo los 
Caserío de la Alquería (Málaga) en el que fue-
ron detenidos Torrijos y sus 52 compañeros. 
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pulmones; pero aun así lacera el cuerpo, que se contrae a 
cada paso, tensas las fibras de los miembros. 
La aurora empieza a matizar con su rosicler el celaje. 
Los expedicionarios furtivos van acercándose a la 
vega. Miran algunos a las cumbres, estupecfactos por la 
altura que han tramontado aquella noche. 
Sin rumbo cierto marchan, pero sienten el magnetismo 
de un lugar. Es — Alhaurinejo, le llaman — Alhaurín de la 
Torre, cuyo aspecto, de luminosa pulcritud, les invita a 
acercarse hasta las huertas, que le circundan y embellecen; 
pero un destacamento aprestado, les hace frente, como 
en Mijas. 
Suenan disparos dirigidos sobre Torrijos y los suyos; 
estos, obedientes, esquivan todo el alcance de las balas, que 
les desvían de su ruta, siempre encaminada hacia Málaga. 
Desorientados, pues, llegan rendidos al caserón de la 
Alquería, propio del conde de Mollina, que está a una legua 
de distancia del referido Alhaurinejo, y a unos veinte kiló-
metros de Málaga. 
Una tradición puramente, nos refiere el detalle de lle-
gar en plena noche a la Alquería aquel puñado de hombres 
decididos; pero sin datos fehacientes del momento en que 
allí se presentaron, sólo sabemos su refugio en el citado 
casalicio. 
Era Antonio Gallego aperador de esa heredad donde 
aparecen los fugitivos liberales. Piden albergue, y se lo da, 
entre hospitalario y medroso el tal Gallego; y su mujer y 
una sobrina les preparan sendas raciones de condumio: que 
en la hacienda hay matanza, abundan reses y cereales y 
hortalizas. 
Alhaurín de la 
Torre. 
E n la Alquer ía . 
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Mas el conflicto de Gallego, de la mujer y la sobrina, 
es cuando saben que esos hombres van perseguidos por las 
tropas, y necesitan ocultarse, si sus perseguidores aparecen. 
Allí, sí, hay una especie de mazmorra, pero es insufi-
ciente para todos; y el general, lo que desea, cuando llegue 
el momento, es esconderles, y entregar su persona solamen-
te,, salvando así a sus compañeros. 
Por deducciones lógicas, creemos que su presencia en 
la Alquería debió de ser el día tres del mes infausto de 
Diciembre - al llamarle infausto, también nos acordamos de 
Galán —, a media tarde más o menos. 
En Calaburras - el Charcón - tomaron tierra el día 
dos, próximamente atardeciendo; en tramontar la sierra 
invertirían todas las horas de la noche; a Alhaurinejo no 
pudieron llegar después del mediodía, y desde este pueblo 
a la finca donde se vieron bloqueados, por rendidos que 
fueran, tardarían unas tres horas, a lo sumo. 
¡Ya están allí; sin salvación! ¡Carne indefensa de 
patíbulo, que una perfidia humana ofrece al deleite cruel 
de un soberano! 
¡Cuan angustiosa aquella noche en que Torrijos se per-
cata del abismo en que está, con tantos hombres supedita-
dos a su sino! 
¡Y una criatura inocente, de quince años, entre aquéllos! 
El niño, acaso, se durmiera; no se impondría a su 
cansancio; no prevería su infortunio 
El terror ha invadido aquella casa con la densidad de 
la noche. Sus moradores permanentes, bien queman tener 
para sus huéspedes una solución salvadora; pero no acier-
tan a encontrarla. 
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Se examina la cueva; se procura disimular la entrada, 
pa!ra el caso de que se escondan los que puedan. Pero To-
rrijos redarguye los argumentos que le exponen, con el 
propósito cordial de que se oculte él solo en ella 
¡No! Su decoro militar; su dignidad de ciudadano; su 
generosidad, su conciencia, no es que le impiden ocultarse, 
es que le compelen a ser el redentor de todos, ofreciéndose 
personalmente al sacrificio. 
Nuevo amanecer luctuoso va iluminando lentamente 
la vetusta mansión donde se encuantran. 
La sierra ingente, oscura, se dibuja sobre la tenue luz 
del alba, rememorándoles su esfuerzo, y la distancia infran-
queable que les separa de la costa, para un intento de 
evasión por el mar. 
Y al sorprenderles el crepúsculo, que sus ojos insom- ^ bloqueo, 
nes entristece, les sorprenden también varios disparos de 
gente armada que se acerca por distintos sectores de la 
finca. 
Bien se distinguen ya. Van avanzando, y reduciendo 
el círculo que forman alrededor de la Alquería. Se multipli-
can los disparos; de vez en vez se hacen descargas, hasta 
que ven los sitiadores la indefensión de los sitiados. Estos 
no apelan a las armas, porque sería ineficaz, y una circuns-
tancia agravante; aunque en el parte reservado del misera-
ble general, gobernador de Málaga, decía, que los rebeldes 
dispararon contra las fuerzas sitiadoras. ¡Ay! y comenzaba 
el escrito con estos términos infandos: 
«En mi oficio del 30 del próximo pasado, manifestaba 
a V. E. que en el estado que tenía la combinación simulada 
con el rebelde Torrijos para atraerlo a estas costas, mar-
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chaba yo a esperarlo al punto de desembarco convenido» 
etcétera... C1) 
¿Qué fundamento más se necesita para probar la pro-
dición perpetrada por don Vicente González Moreno, en 
connivencia criminosa con el abyecto Calomarde? A éste 
dirigía el oficio notificando la aprehensión de los patriotas 
insurgentes, sacrificados por el rey, por el ministro, el 
general y los traidores subalternos, que coadyuvaron a ese 
crimen de ¡cincuenta y tres ciudadanos!... 
En la Alquería, pues, circuidos, desde el amanecer del 
día cuatro, por los Voluntarios realistas de Coin y de Mon-
da, y otras fuerzas, que sucesivamente van llegando, les es 
forzoso desprenderse de la más mínima esperanza de salva-
ción o de piedad. 
Pero aún, Torrijos les alienta: no se le ve desfallecer. 
Con virilidad paradigma, manda un oficio al coman-
dante que realizó la circuición, (2) y en su texto se advier-
te la existencia de lo que hubiera concertado entre Torrijos 
y Moreno, hasta lanzarse aquél al desembarco, precipitado 
en Fuengirola, sobre las playas del Charcón. 
Suplica al jefe de la fuerza que se comunique en 
seguida su situación al general gobernador de Málaga, el 
cual — agrega en el escrito - «facilitará sin duda los medios 
de que todo termine...» i 3 ) 
(j) Parte del general González Moreno n." 266. Está en el libro de ta 
viuda. Tomo I . pag. 534 - 41. 
(2) E r a D. José Sánchez Lomeña. 
(3) No se transcribe el texto de este parte, porque se halla en el libro 
repetido de la viuda. Tomo I , pag. 498 - 99, 
Don Vicente González Moreno, el gene-
r a l protervo, conocido en la Historia 
por el Verdugo de Málaga , ejecutor de 
la traición que hizo perecer a Torrijos. 
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Pero ¡qué dectípcion definitiva! cuando aparece el pro-
pio general, y un emisario de Torrijos, el teniente coronel 
López Pinto, le suplica una audiencia que desea obtener de 
é l , su jefe bloqueado. 
Se la concede; parlamentan. El caudillo rebelde paten-
tiza su ecuanimidad, su arrogancia, su alta virtud de 
ciudadano, su abnegación, su confianza en la promesa 
del general gobernador, que, indirectamente — creemos por 
los datos habidos — hizo llegar a su alma noble la convic-
ción cruel de que las tropas se hallában prestas a su mando. 
El general infame se denigra, sin vacilación, sin pudor. 
Lleva en su rostro la perfidia, en sus palabras, el cinismo, 
en su corazón, el instinto del criminal y del verdugo. 
Su pravedad alcanza a conminar con el asalto y el 
degüello de los que están en la Alquería, si no se entregan 
en un plazo de seis horas precisas , cuyo término coincidirá 
con el crepúsculo. 
Vuelve Torrijos desolado al calor de los suyos, de Gol-
fín, de Calderón, de López Pinto, de Roberto Boyd, de 
Valero, del incauto grumete, que, como ellos, va a sufrir 
la condena del patíbulo. Vuelve pensando que el semblan-
te, no debe ser su delator, para evitar a aquellos infelices 
los instantes que pueda de amargura, ya que él la lleva 
intensamente, en el seno insondable del espíritu. 
¿Cómo es posible que haya un hombre tan depravado, 
tan cruel? Así, quizá, se preguntara a sí mismo, atravesan-
do el campo rumoroso, bajo el misterio de la noche, cuando 
se terminó la conferencia y se vió lejos del traidor. 
No le es posible en la Alquería dar, a la gente que le 
espera angustiada, una respuesta jubilosa; pero su faz heroi-
L a 11 e g a d a de 
González Mo-
reno. 
E l traidor ame-
naza. 
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Salvac ión des-
preciada. 
Ú l l imo plazo de 
la entrega. 
ca conserva en el secreto su amargura. Su mirada, su rictus, 
inmutables, mantienen grata la expresión de un alma firme, 
consagrada a la virtud del sacrificio. 
Va a expirar el plazo terrífico de las seis horas espanta-
bles, concedidas a aquellos infelices, para la entrega a 
discreción. 
Nadie oculta ya su inquietud; unos, se expresan con 
lamentos; otros, con ajos iracundos. 
El grumetillo duerme plácido; duerme ignorando el 
desconsuelo, que todos sufren, junto a él. 
Alguien le mira enternecido, quizá, envidiando su 
inocencia. 
No se sabe cómo, un jinete con dos caballos se pre-
senta, momentos antes de la aurora, en aquella terrible 
madrugada, para salvar al general. 
Le instan, le impetran, le compelen a correr ese albur, 
a no entregarse, porque su condena es mortal. Pero él des-
precia todo, hasta su vida, por no dejar abandonados a sus 
leales compañeros. 
Decide, en esto, dirigir un nuevo oficio al sitiador, 
antes del asalto inminente, si expira el plazo y no se 
rinden, 
Ha comenzado a alborear, por el horizonte de Málaga, 
La llama tenue de un candil tiembla, como el alma de 
aquéllos que vislumbran el riesgo de la muerte. 
Su débil luz apenas ilumina los firmes trazos de Torri-
jos, sobre el oficio que dirige de impetración al sitiador. 
Este les concede otro plazo de una hora justa, perentoria. 
Vuelven a impetrar otro término, para acordar la ren-
dición. Media hora sólo les consiente la retardación 
Pistola y espada de Torrijas, conservadas 
por la fami l ia del aperador de la Alquería. 
Hoy en poses ión del Sr. Gómes Chaix. 
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de la entrega, el implacable general, como inaplazable ulti-
mátum. í1) 
Sigue el candil ardiendo, abandonado, en la rústica 
mesa que el caudillo utilizó para escribir. 
La luz del universo, amaneciente, por vez segunda en 
la Alquería, ilumina los rostros macilentos de los presuntos 
condenados. 
Torrijos siente la inquietud de que su semblante no 
exponga la consternación reflejada en los que ve a su alre-
dedor. 
¡Por fin, desde el balcón de la Alquería, se hace la 
señal esperada por el jefe traidor que les bloquea! Los rea-
listas avanzan presurosos; los soldados jinetes, galopando, 
con regocijo de victoria. Luego, a caballo, ante su escolta, 
como compete a un general, con empaque de mando triun-
fador, y con semblante de asesino, llega don Vicente Gon-
zález al caserón de la Alquería. 
Torrijos se anticipa a donar, antes de acercarse las 
tropas, su espada y su pistola al buen hombre, aperador de 
la heredad, donde hallaron albergue y alimento. (2) 
Son las ocho y cuatro minutos de la mañana del día 
cinco, cuando se termina la entrega de las escasas armas 
Rendío ióa . 
E l sable y la pis-
tola de Torr i -
jos. 
(}) Así se expone en el parte ya citado del general González Moreno. 
(•2) Manuel Gómez Fernández, hijo de la sobrina del aperador Antonio 
Gallego, es el que heredó y conservó, muchos años, la espada y la pistola de 
Torrijos, en su humilde vivienda de Alhaurín; y hacia el año 1914, viéndose 
enfermo y viejo comprendió, que aquellos dos objetos importaba transpasarlos 
a manos eficientes para su más firme custodia. Entonces se las donó a D. Pedro 
Gómez Chaix, como expresión de gratitud por atenciones recibidas. 
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E n la cárcel de 
Málaga. 
E n el c u a r t e l 
d e l M u n d o 
Nuevo. 
que tenían los prisioneros, ya, de los realistas, i1) Y entre 
las fuerzas sitiadoras, parten, dirigidos a Málaga, adonde 
llegan por la tarde, de tres a cuatro, caminando, sin darles 
ni descanso ni alimento. 
Van a la cárcel. La ciudad los ve pasar atribulada, 
porque presiente su destino, aun sin saber que el general 
Gobernador se apresuró a enviar al ministerio, reventando 
caballos, una posta, para obtener la ratificación de la sen-
tencia, que ipso jure existía, por los decretos leoninos de 
diez y siete de Agosto de mil ochocientos veinticinco y pri-
mero de Octubre de mil ochocientos treinta. 
Cuando los presos penetraron en la mansión del delin-
cuente^ al pisar el umbral, dice Torrijos: — «¿Qué es esto? 
¡Entramos aquí! ¿A donde vamos?....» 
Y respondiéronle: — «Usted no va a quedarse aquí; 
pasará al cuartel del 4.° regimiento de Infantería». 
Efectivamente, quedaron los aprehendidos en la cárcel; 
menos Torrijos, que pasó como se le dijo; al cuartel del 
Mundo Nuevo. (2) 
Dos batallones presenciaron su entrada en la prisión 
militar, a cuyos jefes fué lanzando fulminantes miradas de 
reproche, porque ellos, sin duda, consintieron la prodición 
de que era víctima. 
Allí Torrijos fué esposado, para vejarle todo lo posi-
ble, como también lo fueron López Pinto, Boyd, Calderón, 
(J) Parte de González Moreno al Secretario de Estado y de Gracia 
y Justicia, fecha 5 de Diciembre, J83J. Tomo I I , pag. 5, del mismo libro de 
la viuda. 
(2) Así lo puntualiza la carta de Fr . Jerónimo Hardales, a la viuda de 
Torrijos en 1833. 
AVISO A L PUi L '.O. 
i ' i*: s'fíHjiriS rcsí:os de los rcvoli cionarlos Es-
JHÍKAZC , que aun eu^siían en CJi. rallas'* dgavi-
Madu-: ,of el cx-brJgadicr Torfijos ? J-vichinuo lo 
que soi ; ¡o que -rs un F i x b b fiel 5 que i 
cansa cu k seguridad j conliaoza que ic inspira 
el paterna! Gobierno de i Rey N.. S. ? quisieron 
ponerse y ponerlo á la íiliiroa prueba cíe la ¡n-
'Imán y aJiu]khif de unos ? y de la deeé-ior y en 
t lisias rao de oíros» lio la noelie del dia 2 de este 
mes deseíiibareareri CÍJ las costas del O» de esta 
^P/Dvipcia.^^iiieijialamcote tuve el aviso 5 y c o i 
ia velocidad del rayo me pose en marcha para 
perseguirlos: á las pocas bofas ya supe el. rernbo 
¡ que habían seguido, y punto en que se huiiaban: 
me presenté en e l , y al aspecto solo de los va» 
tientes que me acompañaban, han 'rendido sus 
armas y entregádose á discreción. 
1 la mayor satisfacción al í?ni t r a í n a rio 
para la suya a! leal vecindario de Malaga desde 
este CÍÍ s ;o en el Cortijo del íogies á las 
8 de l i 5 de Dicieoíbrc ele 1831. 
Vicente González Moreno. 
Parte de la detención de Torrijas, dado por 
el nefando general gobernador de Málaga. 

del Carmen. 
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Golfín, Pardío, Arcas, Valero, Ibáñez y los otros acompa-
ñantes del caudillo. 
Ya quedaba sólo esperar la resolución del Gobierno, 
pleno de todas facultades para ejercer la prerrogativa del 
indulto, o la ferocidad del decreto mencionado, del año 
veinticinco. 
Incomunicado le tienen, desde el día cinco hasta el 
diez; transido sólo por la suerte de los leales compañeros 
que secundaron su valor. 
A las seis de la tarde se le ordena subir a un coche de En 61 convento 
camino, haciéndole creer, inicuamente, que va a llevársele 
a Madrid. Es la nequicia de Moreno, que sarcásticamente 
se solaza, con el engaño de su víctima. 
Breve es el trayecto. A Torrijos no se le puede ya 
ocultar la horrífica inminencia del suplicio. Y al detenerse 
el coche ante la puerta del convento del Carmen, dice^ con 
elación, a sus esbirros: - «¡Ah! ¡Ya me parece que será 
más corto el viaje!» 
Todos callaron conturbados. 
Se le condujo al refectorio, convertido en capilla de los 
reos, que al día siguiente morirían acribillados por las balas. 
Le recibió el prior, al que Torrijos dice esta frase enun-
ciadora de su templanza y reflexión: — «Lugar de silencio y 
de paz». 
Dulces palabras que impusieron honda piedad al reli-
gioso, quien le acomodó en un sillón, con un cojín sobre el 
asiento, de suavidad y de amplitud frailunas. í1) 
(j) Lo dice la referida carta de Fr. Hardales. 
Tomipos - X I V 
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Sus c o m p a ñ e r o s 
llegan. 
E l c o n s e j o de 
ministros. 
L a sentencia. 
Dos horas vióse solo en aquel sitio. Sobre las ocho de 
la noche llegan los que se hallaban en la cárcel; y, entre 
aquéllos, el cándido grumete, espantado, aturdido, porque 
ha sabido adonde va. 
Con ternura serena les abraza, uno por uno, al reci-
birles: como en un caso lamentable, pero previsto y natural. 
En la Alquería, la zozobra pudo restarle fortaleza, 
aunque ninguno lo advirtiese; mas en el trance previo de la 
muerte, que él despreció por su ideal, ya no concibe más 
que sentir férvida pasión por el credo al cual ofrenda su 
existencia. 
Quiere transmitir a los suyos el estoicismo de su alma, 
ante los ojos míseros de esbirros y sayones, Y es, en efecto, 
prepotente el predominio de su ánimo, que les impone la 
virtud de escuchar inmutables la lectura de la sentencia 
criminosa. 
El rey, ya enfermo, presidió aquel consejo de minis-
tros, que decidió la aplicación del monstruoso decreto, 
supresor de todo ciudadano liberal. 
Es evidente que González Moreno hubiera ejecutado la 
sentencia imperativa, inaplazable, del decreto, en el mo-
mento mismo de aprehenderles, porque la demora, en el 
caso, era de grave delincuencia. Y la presura en notificarlo 
al Gobierno, sin cumplimentar, por su cuenta el manda-
miento de la ley, prueba palmariamente la trama, que 
desde el palacio de Oriente hasta el gobierno miliar de 
Málaga, se extendía con sórdidos intentos de suprimir al 
mariscal Torrijos. 
Si fué veloz la posta conductora de la noticia del 
arresto, porque llegó a Madrid el día siete, a las dos de la 
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tarde, no lo fué menos la enviada por el Gobierno al gene-
ral, ratificando la sentencia de ser pasados por las armas 
todos los hombres aprehendidos. Esta empleó cincuenta 
horas, en recorrer unas cien leguas: próximamente la dis-
tancia que hay entre Málaga y Madrid. Se halló en poder 
del general la orden cruenta del suplicio, sobre las cuatro 
de la tarde del día diez; dos horas antes de sacar al infeliz 
caudillo del cuartel para llevarlo a la capilla con sus des-
venturados camaradas. 
En el umbral déla otra vida, no se preocupa de la P a l a b r a s del 
„ caudillo en ca-
suya: clama tan sólo por salvar la de sus fieles companeros. pj,la 
Y al finalizar la lectura de la monstruosa pena, sancionada 
por el Gobierno de Madrid, sabe apostrofar arrogante a los 
traidores inhumanos, que se prestan protervos y serviles a 
las infamias de palacio. 
- «Yo bien respondo de mis actos - dice Torrijos, 
orgulloso —. Yo, como rebelde, merezco que me mate el 
verdugo del tirano. Pero aquí hay hombres inocentes; hom-
bres que ignoran el alcance de mis intentos generosos. 
¡Y un niño entre ellosl... ¿No le veis? Una criatura incapaz 
de responder ante la ley...» 
Todos enmudecen, turbados por las palabras del 
caudillo. Retírase el lector de la sentencia, con sus ridículos 
esbirros. 
Y entra en la estancia un capuchino, para cuidar de 
aquellas almas, dispuestas a transir en el cadalso, sin la 
caricia de los suyos. 
También, Torrijos le recibe como visita lógica, espera-
da sin sobresalto alguno, cortesmente. 
El sacerdote no comprende la fortaleza de aquel hom-
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E l grumete y el 
padre Vicaría. 
bre, cuya expresión facial no corresponde a la tragedia del 
momento. Más que consuelos, le prodiga frases de elogio, 
de emoción, que el sentenciado a muerte admite con natu-
ral cordialidad. 
No se ve alteración en su semblante, ni en su actitud, 
ni en sus palabras. Sabe que va a morir, convencido de la 
injusticia criminal; y por encima de ella se remonta ,^ com-
padeciendo a sus verdugos, sin odiosidad, como Cristo. 
Alma serena, edificante, que consterna y apiada mu-
cho más que la desolación desbordada, 
— «Hemos venido traicionados —, dice al afligido pres-
bítero - . No hemos venido a hacer la guerra a los españoles, 
nuestros hermanos, nuestros amigos, nuestros conciudada-
nos. Queríamos evitarla efusión desangre, y queríamos 
salvar también nuestro honor » 
Torpemente responde el religioso a las virilidades de 
aquel reo, que expande en la capilla su altiveza, y su des-
precio de la muerte. 
Solo en un rincón gimotea, entre zollipos y lamentos, 
un pobre niño desolado, por 'el horror que le ha infundido 
la lectura cruel de la sentencia. 
No falta alguno que le atiende, compadecido, atribula-
do por la mutua congoja, que el chiquillo intensifica con 
sus lágrimas. 
El sacerdote se aproxima, trémulo, lento^ compungido, 
al inocente niño condenado, como los hombres, a morir. 
La congoja del llanto, que reprime con un esfuerzo 
visceral, le congestiona la garganta, le enmudece, no le 
permite pronunciar. Y exterioriza sus consuelos, sin el va-
lor de la palabra, mudo, oprimiendo entre sus brazos al 
Fachada del convento del Carmen, donde estuvie-
ron en capilla Torrijas y los demús fusilados. 
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desolado grumetillo, que en su angustia pregunta al 
religioso: 
«¡Padre! ¿pero yo qué he hecho para que me maten?.. 
Yo estaba en la playa y me dijeron si quería venirme de 
grumete; y me vine. Y ¿por eso van a matarme?...» 
¿Quién resistiría sereno estas palabras candorosas, lle-
nas de angustia y de pavor? 
Por fin, consigue el religioso, secretamente, dominar 
su compasión y su ternura. Una sugestión subitánea que él^  
a sí mismo, se produce abandonándose a su fe, le imprime 
fuerzas viscerales, para vencer el desconsuelo que aquella 
estancia y aquel niño han provocado en su sentir miseri-
cordioso y cristiano. 
Entran, después, más religiosos, a medida que el 
tiempo va avanzando hacia el trágico instante del suplicio. 
Son capuchinos los más de ellos, y sus sayales pardos 
no imponen la tristura espantable de los negros, pero tam-
bién consternan y deprimen. 
El padre Vicaría, el primero, el que abrazó al grumete 
acongojado, no se separa del chiquillo: mutuamente se 
atraen y se consuelan. 
Un murmureo triste, cenobial, de penitencia colectiva. Los condenados 
sordo, deprimente, aflictivo se apoderó de la mansión. 
Unos rezan de hinojos, resignados cristianamente a su 
destino, ante el altar ardiente de la estancia; otros blasfeman 
en silencio, acallados por las exhortaciones piadosas de los 
que cuidan de sus almas. 
La escasa luz del refectorio agudiza el livor de los 
semblantes, que los demacra y extenúa con caracteres 
cadavéricos. 
rezan. 
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E l padre B a r -
dales. 
L a ú l t i m a in-
quietud de To-
rrijoe. 
Les han tenido sin comer y sin beber cincuenta horas: 
con el intento impío de extenuarles, para que lleguen al 
suplicio anodados, extinguidos, faltos de valor ejemplar, 
propagador de arrestos y virtudes, 
A algunos de ellos ve Torrijos desfallecer, y solicita 
que se les dé alimento y agua, porque la sed les atormenta. 
Los religiosos, prestos, obedecen; cumplen la ley de 
caridad, corno imitadores de Cristo. 
Torrijos cede su atención a los requerimientos de un 
padre: es fray Jerónimo Bardales, que se apodera del cau-
dillo. Este le escucha y se produce con el respeto que le 
inspira su misericordia sagrada. 
En tanto que oye al capuchino, va su mirada vagarosa 
instintivamente a lo alto, cual si quisiera ver el cielo, al 
través de las bóvedas claustrales. Estas, de arte barroco, 
son bien bajas; son depresoras, agobiantes; no tienen la 
elevación sagrada de las góticas, y se le antojan a Torrijos 
de mucha menos altitud: como abovedados de criptas, de 
panteones, de hipogeos. 
Es la visión mental que le anticipa su reposo perpe-
tuo, ya inminente, bajo la losa de una tumba. Y esta rea-
lidad tan horrenda, mal disipada por las frases consolado-
ras del presbítero, le hace exclamar bien dolorido — : «|Pobre 
de mi Luisa, y qué golpe tan cruel para su corazón sensi-
ble! ¡Qué amarga le será su existencia, sabiendo que acabó 
la de su esposo, que siempre fiel la idolatró! ¡Cómo podrá 
sobrevivir a mi ruina!» 
El padre Hardales, compasivo—luego lo dijo en una 
carta llena de terneza a la viuda—, ve al penitente distan-
ciado de la pureza de la fe, de las divinas inquietudes, por 
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la pujanza humana déla esposa, a quien recuerda intensa-
mente; y procura alejarle el sentimiento de los afectos te-
rrenales, para redimirle del daño cpie esto le produzca en 
su alma... El padre Hardales se desvive por desprenderle 
de la tierra el espíritu, antes que lo haga la muerte, sin una 
cierta dirección. 
A Roberto Royd no le atienden: es extranjero protes-
tante, y ha rechazado todo auxilio de los religiosos católi-
cos. Sólo Torrijos se preocupa de comunicarse con el, ase-
gurándole que el cónsul impedirá su ejecución. 
Así lo ansia, así lo cree, con desprendida caridad 
hacia todos aquellos que a su lado sufren la angustia del 
suplicio. Pero ¡qué anhelos tan erróneos! ¡No ha bastado 
el esfuerzo diplomático para salvar la vida a Boyd, frente 
al instinto depravado del monarca español y los ministros 
que, miserables, le secundan!... 
Celoso fray Jerónimo intenta desinclinar al penitente 
de preocupaciones humanas, y le requiere y le acomoda en 
el sillón que el padre abad del convento del Carmen le ha 
prestado. 
El niño gime somnoliento, mientras el padre Vicaría 
le vela, como si fuera suya aquella víctima, tierna, indefen-
sa, irresponsable. 
La exhortación del padre Hardales no le desinclina a 
Torrijos de su inquietud creciente por su esposa. Es un re-
cuerdo pasional, dominante, que le sojuzga la razón. 
Quiere escribirla su ternura, su consagración, su tor-
mento, por tener que dejarla en este mundo sin su defensa, 
sin su amor. Y en su efusión amante solicita que le con-
sientan escribir. 
Roberto Boyd. 
Sus ú l t imas car-
tas. 
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Por las ventanas reducidas del refectorio entra la luz 
inmaculada de la aurora, pero en exigua cantidad. Torrijos 
ya ha obtenido papel, pluma y tintero que pidió. Busca el 
rincón más luminoso y se decide a comenzar. 
Va a dirigirse a su adorada Luisa; mas se detiene com-
prendiendo, que aquella carta, testamentaria de su amor, 
debe de ser su último escrito, para que entre ella y su 
muerte no se interponga otro cariño, ni otra atención, ni 
otro recuerdo. 
Antes, se dirige a su hermana, í1) que en Málaga vivía, 
con el cariño natural, pero pendiente siempre de su espo-
sa. Hizo testamento, después, ante notario (2) que acudió 
para cumplir la voluntad del reo. 
Y cuando ya el amplio convento se halla circundado 
de tropas y de curiosa multitud, esperando el instante de 
partir hacia las playas de Poniente, donde va a ser la ejecu-
ción, Torrijos dobla la cerviz sobre el pliego que escribe a 
su mujer, para ocultar el rostro cuyos ojos pugnan febriles, 
tumefactos, por no verter las gotas de amargura que le des-
truyen la visión. 
Y es tan viril su voluntad, tan pujante, que no derra-
ma ni una lágrima, mientras escribe lo siguiente: 
(j) "Amadísima Carmen mía: Te doy las gracias por cuanto has hecho 
por mí, y espero que continuarás honrando mi memoria, disponiendo el cum-
plimiento de cuanto dejo resuelto. E l dador me ha hecho la gracia de procu-
rarme de cómo darte el último adiós. Sé agradecida con él, como yo le quedo 
por los auxilios espirituales que me ha prestado. No temo nada. Llevo una con-
ciencia pura y la satisfacción de que jamás hice mal a nadie, ni de que pueda 
recordar ninguna infamia de tu siempre hasta la muerte. - Pepe." 
(a) D. Francisco P i ñ ó n y Tolosa, cómplice vil de la traición organizada 
para prender al mariscal. 
Va 
¿ % ¿ £ 7 . .1 /2 .*^ 
L a ú l t ima carta de rorrijos. 1831. 
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«Málaga, convento de Nuestra Señora del Carmen, el 
día 11 de Diciembre de 1831 y último de mi existencia. — 
Amadísima Luisa mía: Voy a morir, pero voy a a morir 
como mueren los valientes. Sabes mis principios, coñOces 
cuán firme he sido en ellos, y al ir a perecer pongo mi 
suerte en la misericordia de Dios, y estimo en poco los 
juicios que hagan las gentes. Sin embargo, con esta carta 
recibirás los papeles que mediaron para nuestra entrega, 
para que veas cuán fiel he sido en la carrera que las cir-
cunstancias me trazaron, y que quise ser víctima por salvar 
a los demás. Temo no haberlo alcanzado, pero no por ego 
me arrepiento. De la vida a la muerte hay un solo paso, y 
ese voy a darlo sereno en el cuerpo y en el espíritu. He 
pedido mandar yo mismo el fuego a la escolta: si lo consigo 
tendré un placer, y si no me lo conceden me someto a todoj 
y hágase la voluntad de Dios. Ten la satisfacción de que 
hasta mi último aliento te he amado con todo mi corazón. 
Considera que esta vida es mísera y pasajera y que por mu-
cho que me sobrevivas, nos volveremos a juntar en la man-
sión de los justos a donde pronto espero ir, y donde sin 
duda te volverá a ver tu siempre hasta la muerte. — José 
María de Torrijos». 
«P. D. Recomiendo a Sir Thomas, a mi abuelo [el 
general Lafayette] y al Griego [el general Fabvier] y a todos 
mis amigos, que te atiendan, te consuelen y protejan, con-
siderando que lo que hagan por tí, lo hacen por mí. Te 
remito por Carmen el relox con tu cinta de pelo, única 
prenda que tengo que poderte mandar. También te enviará 
Carmen lo que le haya sobrado de quince onzas que tenía 
conmigo. Carmen se ha portado perfectamente. Adiós, que 
CIO. 
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no hay tiempo. El te dé su gracia, y te dé fortaleza para 
sufrir resignada este golpe. Por mí no temas. Dios es más 
misericordioso que yo pecador, y tengo toda, toda la resig-
nación y toda la fuerza que da la gracia». 
Hacia ei supl í - Oyense redobles, cornetas, sordo murmullo del gentío 
que se congrega alrededor de la inmensa manzana del con-
vento; y la inquietud sonora, externa, comunícase al 
claustro y a las celdas y al refectorio donde están los 
condenados a la muerte. 
Todos se preparan; las tropas llegan al atrio del con-
vento; y los soldados rígidos se mezclan con los flexibles 
religiosos que, entre sumisos y aterrados, dejan franco 
paso a las fuerzas ejecutoras del suplicio. 
Los reos se fraccionan por grupos para llevarlos bien 
guardados. La multitud se agita, y, presurosa, corre hacia el 
arroyo del Cuarto, porque alguien dijo que los reos van a 
salir por los portillos de la fachada posterior. Sin embargo, 
las tropas continúan en la calle de la Plaza de Toros, frente 
a la entrada principal, como dispuestas a escoltar la conduc-
ción de aquellas víctimas, aunque haciendo rolde al conven-
to, haya retenes y parejas por la amplia calle de Cuarteles, 
el callejón del Cuartelejo, y el arroyo del Cuarto, referido. 
En este instante de acudir la muchedumbre hacia el 
arroyo, salen los presos circuidos de doble fila de soldados; 
y con actitudes altivas, que les impone la arrogancia impe-
rativa de Torrijos, parten hacia las playas de Poniente, de 
San Andrés, denominadas. 
El general entonces recomienda al padre Hardales, 
que haga entrega de su reloj y una cadena de pelo, a su 
desvalida^mujer. 

Cruz situada en la p laya donde se f u s i l ó a Torrijos, 
hoy convertida en barrio obrero, denominado E l Bulto. 
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Fúnebre paso va marcarido la comitiva trágica com-
puesta de condenados y verdugos; fúnebre paso porque 
marchan con lentitud desesperante para los que quieren 
morir, antes que verse sometidos a otras crueldades peren-
nes de los poderes gobernantes. 
Desde que salen del convento, se les presenta el 
horizonte amplio y luminoso del mar, hasta el lugar del 
del sacrificio. A mano izquierda, ven los montes almoha-
dillados de la cuenca de Málaga, sin toréales ni crestas^  que 
se elevan progresivamente hacia el Norte. Al Occidente, 
las altas cumbres de la sierra que el día dos atravesaron, 
en la negrura de la noche. 
Van caminando por la playa, que se extiende ondulada 
hacia la sierra, con dificultad, con fatiga, por lo penoso de 
vencer la resistencia de la arena. 
Páranse de súbito. Un toque destemplado y agudo de E n el p a t í b u l o , 
corneta los inmoviliza en el punto que van a ser sacrifica-
dos. Todos rechazan el auxilio de los hermanos y los frailes, 
para ocupar su posición. Todos se yerguen entonados con 
la prestancia de Torrijos. Este reclama nuevamente — por-
que ya lo hizo en el convento — que le consientan dar la 
voz ejecutora del martirio. Allí no hay otro mariscal. Pero 
los verdugos le niegan esa merced reparadora de su dignidad 
militar. 
El padre Vicaría atenaza, más que sujeta, al grumetillo. 
Este no cesa de gemir; aunque ei religioso le afirma, 
con engañosa persuasión, que a él no le pueden fusilar. 
Pero el infeliz ya no escucha; ya se desploma sin sen-
tido; y es necesario sostenerle, y separar al padre, a viva 
fuerza, porque ha perdido la razón... 
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Quienes^ se abrazañj se despiden; quienes, en silencio, 
se aislan, mientras agrupan a los reos para escalonar el 
suplicio. 
Flores Calderón y Torrijos, los más unidos, los más 
íntimos, desde que en Londres comenzaron a laborar por la 
salvación de la patria^ se unen también, para morir. Estre-
chanse las manos severos, sin extremismos de emoción, que 
inmutaría a los demás, en tan horrendas circunstancias. 
Sus miradas supremas se confunden con intensidad fraternal. 
L a ejecución. Suena el retumbo pavoroso de una descarga: es la 
primera que ha comenzado a fusilar. Luego, disparos des-
iguales, alternadvos^ persistentes: son las pistolas de los 
jefes, que rematan a los que aún viven, malheridos, del 
primer grupo ejecutado, dentro del cual cayó el grumete. 
Ya dejó de gemir; ¡ha descansado, después de breves 
estertores!.. ¡Sólo faltaba al rey Fernando Armar esta sen-
tencia infanticida! 
Otra descarga horrísona; otro grupo de hombres que 
caen dando alaridos, y se retuercen y se arrastran. Otros 
disparos presurosos, intermitentes, repetidos para despenar 
a las víctimas... En tanto, el pelotón de Torrijos, donde 
están Boyd y Calderón, Golfín, Pardío y López Pinto, 
muéstrase inmóvil, arrogante, sin ostentar el desconsuelo que 
hay en los rostros de los frailes y los hermanos de la Paz. 
Estos les colocan; se alejan, con susurrido de oracio-
nes, cuando Torrijos se adelanta hacia el piquete preparado 
para disparar sobre él; y entona un grito resonante: «¡Viva 
la libertad!» axfisiado por el humo estruendoso de la pólvo-
ra que la descarga ha producido. 
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No ve el historiador aquel grupo, de hombres estoicos, 
superiores a todo daño corporal, desplomarse en la arena 
de la playa con la inconsciencia extravagante de los otros, 
heridos por la muerte violenta en la plenitud de la vida. 
Este grupo cayó sin contorsiones, sin alaridos, sin protestas, 
de miembros que se agitan agónicos, como postrera rebel-
día, o pataleos instintivos de delincuente ajusticiado. Este 
grupo cayó — debió caer — con elación, con dignidad; blan-
do y sereno para afrenta de los cobardes y traidores que les 
llevaron al suplicio, pues la virtud de su existencia se 
acrisoló frente a la muerte. (1) 
¡Cincuenta y tres cadáveres hicieron los servidores de 
Fernando! el día once de Diciembre de aquel año nefasto, 
mil ochocientos treinta y uno, media hora antes de cruzar 
el sol espléndido de Málaga por la línea virtual del 
meridiano. 
Era domingo, día inhábil para ejecutar la sentencia, 
(j) Relación de los fusilados: 
D. José María de Torrijas, D. Juan Ijópez Pinto, D. Roberto Bord, 
D. Manuel Flores Calderón, D. Francisco Fernández Golfín, D. Francisco Ruiz 
Jara, D. Francisco de Borja Pardío, D. Pablo Verdegner de Osilla, D. Juan 
Manuel Bobadilla, D. Pedro Manrique, D. Joaquín Cantalupe, D. José Guiller-
mo Cano, D. Angel Hurtado, D. José María Cordero, José Cater, Francisco 
Arenes,, D. Manuel Vidal, D. Ramón Ibáñez, Santiago Martínez, D. Domingo 
Valero Cortés, José García, Ignacio Alonso, Antonio Pérez, Manuel Andreu, 
Andrés Collado, Francisco Julián, José Olmedo, Francisco Mora, Gonzalo 
Márquez, Francisco Benaval, Vicente Jorge, Antonio Domeñé, Francisco García, 
Julián Osario, Pedro Muñoz, Ramón Vidal, Antonio Prada, Magdalena López, 
Salvador lAedó, Juan Sánchez, Francisco Arcas, Jaime Cabazas, Lope de López, 
Vicente García, Francisco de Mundi, Ijarenza Cabos, Juan Suárez, Manuel 
Bada, José María Galisis, Esteban Suay Feliú, Jasé Triay Marquedal, Pablo 
Castel Pulicer y Miguel Prats Preto,. 
(De la Gaceta extraordinaria de Madrid del jueves 15 de Diciembre 
de J93J). 
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pero el permiso canónico se obtuvo, si un reparo ni demora, 
de don José Bonell y Orbe, prelado, a la sazón, de la diócesis. 
E l entierro. Y aquellos cuerpos mártires, sagrados, que la Historia 
venera, fueron también escarnecidos, después de ser sacri-
ficados, al conducirlos, sin una postuma piedad a la 
necrópolis de Málaga. 
Carros inmundos de basura utilizaron los verdugos 
para transportar apiladas, desde el patíbulo al sepulcro, a 
tantas víctimas gloriosas, cuyo martirio conmovió a todo el 
mundo liberal. 
jY a quiénes se encargó la misión de portearlos al se-
pulcro!.. A presidiarios rebajados de los que entonces se 
empleaban como peones de obras públicas, en los caminos 
y en el puerto. 
Fué un vilipendio funerario que, como desprecio ulte-
rior, quisieron imponer a aquellos mártires, luego, benditos 
y admirados. 
Cuerpos de seres impolutos, que iban en carros de 
inmundicia: porque los de seres inmundos suelen llevarse 
en féretros suntuarios. 
COMENTARIOS F I N A L E S 

COMENTARIOS FINALES 
Ás mayestático y augusto es el ejercicio de un prín-
cipe con la prerrogativa del indulto, cuando le 
expone el código la pena sobre un desventurado 
infractor de las leyes vigentes, que con la autoridad impla-
cable, ratificando una sentencia. 
Mayor que el Dios del Sinaí, es el del Gólgota, ofre-
ciendo su misericordioso perdón, como nos dijo Castelar. 
Incomparablemente veneranda es el alma benévola 
que absuelve; no la que impone la sanción por un dictado 
de justicia, supeditada siempre al concepto de una objetivi-
dad evolutiva. 
Pero ¡cuán cruel proceder, el del Gobierno de Fernan-
do, que no le induce al rey a otorgar la concesión solemne 
del indulto! Antes ai contrario, le ofrece su sumisión, 
su beneplácito para ejercer los rigorismos de una cruel 
autoridad. 
Veamos, pues, que la responsabilidad moral del crimi-
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noso brigadier González Moreno, con ser tan grande en el 
fusilamiento de Torrijos, es positivamente inferior a la del 
rey y sus ministros. 
El Verdugo de Málaga, como después se le llamó a 
González, fué a no dudarlo, el que tramó la prodición para 
capturar al más firme de los patriotas liberales, por cuanto 
su existencia y su fe quebrantaban la tranquilidad del mo-
narca, más que los otros emigrados, sin descontar a Espoz 
y Mina. Pero después de la traición, cúpole al Gobierno la 
gracia de perdonar a aquellos reos, tan pravamente captu-
rados, porque el sicario general no cumplió el decreto 
vitando de ejecutar incontinenti a los aprehendidos con 
armas, contra la corona absoluta. Si así lo hubiera realizado, 
no hubiera sido más perverso: porque él no dilató la ejecu-
ción, por la esperanza de salvarlos, sino porque era conve-
nido entre el gobierno y el Verdugo, que comunicase el 
arresto del irreductible Torrijos, en el momento mismo 
de lograrlo. 
Y hay que suponer - deduciendo de precedentes 
crueldades — que hubo una fase de piedad en la decisión 
del Gobierno, porque éste, acaso, proyectara no fusilar al 
general Torrijos, sino colgarlo de una horca, y desmembrar-
le, una vez muerto, para exhibir al pueblo sus despojos, 
como a otros muchos sentenciaron, entre ellos a Riego y 
Rosique. 
Si esta pravedad inaudita no hubiera sido proyectada 
sobre el cadáver de Torrijos u otra de análoga impiedadj 
la ejecución de la sentencia se hace sin una dilación: pues 
el decreto referido, de 17 de Agosto de 1825, monstruosa-
mente lo imponía. 
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En él cámino de la hipótesis, hemos hallado el funda-
mento de la tardanza inexplicable para ejecutar la senten-
cia; y aunque también fuera hipotético, nos placería deducir 
quien fué el incógnito nefario, el colusor del general, que 
se entendía con Torrijos^ bajo el seudónimo Viriato. 
Muchos llegaron a afirmar gratuitamente, sin documen-
tos positivos, que el tal Viriato, era Moreno, el mismo 
general cuya guarnición se ofrecía para empezar el alza-
miento; pero la propia viuda de Torrijos lo desmiente, 
suponiendo, por tanto, que el gobernador militar de Málaga 
utilizó un mediador desconocido, en quien Torrijos confia-
ba como en su propia voluntad. 
Ese Viriato, mil veces referido y firmado en la corres-
pondencia secreta de la gestión del alzamiento, supo 
astutamente envolverse en un misterio impenetrable. 
Quiso el consulado británico — interesado en el asunto, 
por el fusilamiento de Boyd — descubrir esta incógnita y no 
pudo; pues aunque creyó que las cartas firmadas por 
Viriato eran autógrafos palmarios del alevoso general, y 
se aseguró en Inglaterra, luego se ha visto aquel error, sin 
ningún género de dudas. 
No hubiera sido astuto escribir con letra propia, que, a 
la postre patentizaría su infamia, de una manera fehaciente. 
i Hubo,; sí, un ser desconocido, de incondicional perver-
sión, que por su intimidad con Torrijos, supo adueñarse de 
su fe, de su ilusión^ de su conciencia; un ser oculto por las 
sombras de una cautela criminal; un ser protervo, que se 
presta a la falacia de emboscar al león arrogante y valeroso 
en la maraña de una selva, donde aprestados cazadores in-
habilitan su bravura. 
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En las gestiones subrepticias del pronunciamiento fra-
casado, hay varios nombres sospechosos, entre los cuales 
se destaca el de don Bernabé Chinchilla, que pudo ser 
— alguien lo dijo — el del seudónimo Viriato. Pero, en con-
creto, es temerario aventurarse a suponerlo: pues si bien 
este jefe de Caballería fué un confidente de Torrijos, no 
existe prueba suficiente que lo condene de tal modo. 
Y de las personas que en Málaga intervinieron más o 
menos para fraguar el alzamiento, como doña María Teresa 
Elliot de Ancino, su esposo el procurador don Carlos 
Ancino; los tenientes don José Aguirre, don Rafael Tentor; 
el capitán don Joaquín García Segovia y el antiguo cama-
rada de Torrijos, en la casa de pajes de palacio, don 
Francisco Unzaga, tampoco puede concebirse, personalmen-
te, una sospecha. 
Un asomo de duda, nada más, surge al acordarnos de 
Unzaga, cuya intimidad con Torrijos tuvo su origen en la 
infancia. 
Por lo que don José Coba escribe a la viuda del héroe, 
vemos que Torrijos guardaba muy cordialmente esa amistad; 
y que pretente por mil medios interesar a Unzaga en sus 
propósitos. 
Sábese también que éste, Unzaga, se unió a la causa 
de Torrijos, a quien escribió con seudónimos, de El Aben-
cerraje, primero, y posteriormente de Scévola. 
¿No pudiera luego emplear el maldecido de Viriato? 
Este fué un hombre palatino, contaminado en su niñez 
por la concupiscencia cortesana, terriblemente destructora 
de lealtades y virtudes. Sólo un espíritu ejemplar^ sólo una 
conciencia integérrima sabe discernir la moral en aquel me-
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dio envilecido; y desplazarse puro y generoso de las miserias 
áulicas, como Torrijos hizo en su puericia, para inmolarse 
luego por la patria. 
Hemos de insistir que lo expuesto, no se encamina 
hacia la hipótesis de que Viriato fuera Unzaga, pero tampo-
co insistiremos en despistar esta sospecha. 
Ese alter ego que Torrijos veía en el mediador de su 
empresa cerca del pérfido Moreno; esa confianza absoluta, 
ciega, inmutable que entregó al misterioso personaje — no 
misterioso para él - , perpetrador de su infortunio, nos 
compele a pensar en un sujeto cuya intimidad inspirara 
plena certidumbre a Torrijos. 
Y en este plan de meras deducciones y comentarios, 
sugeridos por reflexión sobre los hechos, no hemos de ocul-
tar un relato, muy interesante y singular de un distinguido 
malagueño, residente en América, don Enrique M. de San-
ta Olalla, que remitió a don Pedro Gómez Chaix, en los 
primeros años de este siglo. 
Bien nos extraña que la viuda del general sacrificado, 
desconociera este episodio, del cual tampoco hallamos da-
tos en los legajos conservados por nuestro amigo Witenberg, 
mas como no es inverosímil, dado el arresto de Torrijos 
y la necesidad de entenderse con los conspiradores de 
Málaga, a quienes hemos comentado, trasuntaremos parte 
del escrito del señor Santa Olalla, sin autenticar la evidencia 
de esta curiosa narración: (1) 
«Vivíamos — dice el relatante — en la plaza de la 
Constitución (de Málaga). Mi casa paterna lindaba por la 
(j) E l texto original obra, en el archivo de los señores Díaz de Escovat. 
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izquierda con la imprenta y librería de don Luis Carreras, 
hombre notable por su instrucción y por sus sentimientos 
en extremo liberales. Excelente caballero de una moralidad 
intachable y amigo consecuente de mi padre, queríanse en-
trañablemente. A continuación de la casa de Carreras, 
estaba la escribanía de don Francisco Bueno, sujeto tam-
bién honradísimo cuya casa hacía esquina al Toril. A la 
derecha de mi casa estaba contigua la de una bordadora de 
oro; seguía otra casita de poco frente, donde había un 
cerrajero, y en seguida la casa grande que ocupaba el obis-
po don José Bonell y Orbe, sacerdote liberal, a quien se 
podía querer por su tolerancia. 
«Habiendo llegado el general Torrijos a Gibraltar en el 
año 1830, se alojó en casa de una tía raía, hermana de mi 
padre, que vivía en la calle de Cuatro Cantos, casada con 
un comerciante geno vés, llamado Nicola, y desde allí nom-
bró el general a mi padre su agente secreto en Málaga para 
preparar la conspiración. Deseando el general venir a Mála-
ga disfrazado y pensando en su seguridad, mientras se tra-
maba el complot, sin necesidad de comprometerse por es-
crito, se le ocurrió a mi padre esta idea: estando mi casa 
contigua con la imprenta de Carreras, mi padre propuso a 
este buen amigo que le cediera un cuarto de su casa, con 
pared medianera con la nuestra, a lo que accedió gustoso; 
se le abrieron disimuladamente tragaluces, por una y otra 
casa, y respiraderos por el techo, se tapió bien la puerta 
del cuarto por el lado de la imprenta, que era un edificio 
viejo, y como por el lado de mi casa no había más que la 
pared divisoria, que daba al patio, allí se cavó un pozo, 
Monumento cinerario, bajo el cual yacen Torrijas y los 
suyos, erigido en la p laza de Riego (Málaga) el a ñ o 1842. 
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figurando una letrina, con una compuerta en el piso, y por 
el pozo excavado, se abrió un forado que servía de comu-
nicación para entrar por aquel portillo al impace, como le 
llamaban por irrisión. Allí dentro lo pasaba de día el gene-
ral, y allí tenía de noche sus conciliábulos, con las personas 
más comprometidas en el complot, para lo cual se cerraba 
la puerta de la calle desde temprano, y nadie sospechaba 
nada, mandando los niños a acostarse tempranito.» 
«Todo estaba bien previsto. Para entrar de noche, no 
se abría la puerta de calle que daba a la plaza, porque la 
casa de la imprenta que era de fondo completo, tenía un 
callejón que daba a la de Siete Revueltas, con una puerte-
eilla que llamaban «el postiguillo*, y por ahí entraban los 
conjurados de noche con toda seguridad, pues a esas horas 
nadie se atrevía a andar por esas callejuelas, y ya se sabe 
que la policía de seguridad en Málaga brillaba por su 
ausencia. 
«Mi padre, que era un hombre muy inteligente, no quiso 
valerse de albañil, ni peón, ni de ninguno que pudiera des-
cubrir su proyecto, realizado por él mismo. El hizo de al-
bañil y peón, trabajando, cargando el material, transpor-
tando la tierra cavada con una espuerta que cargaba como 
un peón, y desparramaba por la noche en el callejón de la 
imprenta, sin ser visto de nadie; y todo el material emplea-
do en la obra se entraba a ciertas horas por el postiguillo 
del callejón de la imprenta, en pequeñas porciones para no 
llamar la atención.'» 
«El año 1830 fué de gran faena hasta dejar concluido 
el impace, sin valerse de nadie, ni otra ayuda que un faro-
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Hilo que se ponía de día en un rincón de la cocina, como 
trasto inutií. En las rebuscas por encontrar al general, mi 
padre lo salvó una vez, y se pudo llevar hasta una goleta 
inglesa que lo esperaba, y zarpó en seguida para Gibraltar», 
«Ahora no tengo inconveniente en que estos aconteci-
mientos que tantos sustos costaron, se supieran y quedaran 
consignados para la historia de nuestro desgraciado general 
y de sus compañeros en infortunio». 
¿Cómo la viuda de Torrijos, que tan frecuentemente 
recibía correspondencia de su esposo, pudo ignorar este 
suceso después de haber acaecido? En sus incesantes epísto-
las, el general la describía los más pequeños pormenores de 
sus gestiones y esperanzas; es en extremo ilógico que su 
arriesgada estancia en Málaga no la conociera su esposa. 
Un monumento nacional se levanta, en un azogue ma-
lagueño, para panteón de las víctimas sacrificadas con 
Torrijos, a quienes canta épicamente nuestro perínclito 
Espronceda, con plañidera rebeldía: 
A Torrijos y sus compañeros: 
Hélos allí: junto a la mar bravia 
Cadáveres están ¡ayl los que fueron 
Honra del libre, y con su muerte dieron 
Almas al cielo, a España nombradía. 
Ansia de Patria y Libertad henchía 
Sus nobles pechos que jamás temieron, 
Y las costas de Málaga les vieron 
Cual sol de gloria en desdichado día. 
Españoles, llorad; mas vuestro llanto 
Lágrimas de dolor y sangre sean; 
Sangre que ahogue a siervos y opresores: 
Y los viles tiranos, con espanto. 
Siempre delante amenazando vean 
Alzarse sus espectros vengadores. 
• <*/ ¿le /¿> c ío - H - t , , ' . < . f { : r r f , . . ^ 
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Caria de /a i-mrfa de Torrijas, a D. Pedro Gómez Sancho. 1843. 
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¡Bajo la misma dinastía se coronó de gloria a los caídos 
en el patíbulo infamante! 
¡Qué lauros no mereciera aquel martirio! 
Y el mismo día de poner la primera piedra en el túmu-
lo donde reposan esos héroes, murió el presbítero infeliz, 
que auxilió al niño fusilado con los valientes liberales. 
El padre D. Francisco Vicaría, alienado desde el mo-
mento del suplicio, por el terrífico espectáculo que le hizo 
presenciar su confesión, yace hoy día en el nicho donde es-
tuvo el féretro sagrado de Torrijos: porque la viuda lo cedió 
para los restos del plesbítero, cuando los de su esposo pa-
saron al monumento nacional, según la carta autógrafa í1) 
que vemos reproducida en este libro. 
Ya era condesa de Torrijos la infortunada viuda, repa-
rada con esta honrosa distinción, al erigirse el monumento;. 
Pero ¡cuan largo su calvario! Lejos de su esposo abnegado, 
mientras éste escondido laboraba la manumisión de su 
pueblo. 
¡Y al conocer su desventura! Larga enfermedad pade-
ció, después del trance horrible del martirio, acorrida por 
la corte de Francia — en cuya capital residía —; por la em-
bajada inglesa; por los hombres de toda Europa, liberales; 
pero muy especialmente por el bravo y generoso La Fayette. 
Fué universal el sentimiento que desmostraron a la 
viuda de aquel ínclito mártir español. 
(j) Este documento, como se ve, iba dirigido a D. Pedro Gómez Sancho, 
diputado a Cortes por Málaga y alcalde eximio de la misma, cuando el Ayun-
tamiento acordó la construcción del monumento a Torrijos. E r a el abuelo de 
nuestro ilustre Gómez Chaix, también, hoy día, diputado y presidente del 
Tribunal de Cuentas. 
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Poco vivió después el príncipe que cometió tantos 
delitos. Su miserable cuerpo sucumbió a las torturas natu-
rales de un morbo agudo, destructor de su existencia 
aborrecible. Pero sus restos, por la pompa hereditaria de 
los reyes, fueron también enaltecidos en el suntuario pan-
teón del Escorial, para mengua y escarnio de los monarcas 
españoles, que allí yacían respetados por la conciencia na-
cional, aunque no fuesen bendecidos. 
Y es pertinente en estos párrafos de execración a los trai-
dores, rememorar la muerte violenta que la vindicta popular, 
como castigo de justicia, dió al nefando Verdugo de Torrijos. 
Fué González Moreno, en un principio, poco después 
de realizar la horrible trama de sicario, recompensado larga-
mente por el monarca y su Gobierno. Pero con la muerte 
del rey, varió el concepto dirigente del Estado español, 
porque la reina atesoraba cierta propensión liberal. 
Surgió la guerra fratricida — como todas las guerras — 
de liberales y carlistas, y a éstos, es claro, se pasó el inhu-
mano general; en cuyas filas truculentas sació sus impulsio-
nes criminosas, hasta el convenio de Vergara - mil 
ochocientos treinta y nueve - , en que, rebelde al pacto de 
la paz, fué asesinado en Vera, por los suyos, por los fac-
ciosos avenidos al armisticio concertado. 
Su incorporación al carlismo fué una decisión obligada, 
por la visible inquina que hacia él se propagó en todo el 
ejército, llegando a verse amenazada la seguridad de su 
vida. No se le pudo perdonar tan aína su proceder mons-
truoso con Torrijos, cuyo suplicio ejecutó ¡en un domingo! 
quebrantando sagradas tradiciones - como después se ha 
repetido, hace un año, con nuestro heroico Galán. 
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Dos cipreses altos, parejos, de escueto tronco, corona-
do por una copa cónica, mezquinaj de un tono glauco, que 
se adapta a la mesticia del lugar, sirven, como guardias 
perennes, de inmovilidad eviterna, para indicar al visitante 
de la necrópolis de Málaga el histórico nicho donde estuvo 
sepultado el cadáver venerando de don José María de Torri-
jos, hasta que se hizo el monumento. . 
Ambos cipreses se destacan, con un avance singular, 
de la alineación del cuartel de sepulturas soterradas, que 
hay frente al nicho mencionado. Este se halla en el muro 
lateral de la izquierda, perpendicular a la entrada del primer 
patio que comprende el referido cementerio. 
¡Cómo se siente la emoción de la tragedia antepasada, 
leyendo la inscripción de la lápida, después de conocer los 
detalles de la epopeya liberal! 
Dice así el texto del epígrafe: 
Aquí yace el Pbro. Religioso del Carmen 
D. Francisco Vicaría que en 1831 prestó di-
vinos aUsilios a uno de los fusilados' Con el 
General Torrijos. La fuerte impresión que le cau-
só aquel suceso, le redujo por 10 años a un estado 
de delirio, concluyendo su vida a los 66 años el 17 de 
Abril 1842 día en que se colocó la primera piedra 
del monumento que el Ayuntamiento de esta Ciudad 
erijió para colocar los restos mortales de dicho Ge-
neral y sus compañeros; y su viuda la Exma. Sra. Da. 
Luisa Saenz de Viniegra Condesa de Torrijos, cedió enton-
ces este nicho en donde estubieron los restos mortales 
del espresado General, con objeto de colocar en él los 
del Pbro. citado. (Sic) 
Cada cupresus cinerarius de aquellos dos nos represen-
ta, con su esquelética estructura, uno, el espectro de Torri-
jos; otro, el del padre]Vicaría. 
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¿Quién los colocó tan parejos, y al mismo tiempo tan 
aislados del encintado general? 
Hemos tratado de adquirir conocimiento sobre el caso, 
insignificante, quizá, pero de extraña circunstancia. No he-
mos logrado nuestro intento. Y alguien, de profundas creen-
cias, nos comunicó su sentir — por lo que oyó desdé su 
infancia —, de que esos dos cipreses surgieron de una manera 
milagrosa... 
Se desconoce porqué están. Son como emblemas natu-
rales, que la omnipotencia divina hizo surgir frente a aquel 
nicho, para ostentar perennemente la perversidad de una 
época, simbolizada en un monarca: cual simboliza el he-
roísmo, la abnegación y la virtud de redentor martirizado, 
nuestro glorioso ciudadano, cuyo sacrificio perdura en el 
folklore nacional, con aquella estrofa coplera: 
Si Torrijos murió fusilado 
no murió por ser vil ni traidor, 
que murió con la espada en la mano 
defendiendo la Constitución. 
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Señoras y señores: 
La atención primordial del orador conferenciante es» a raí inicio, la de si-
tuarse moralmente ante el auditorio que tiene la merced de escucharle, pues 
no hay que confundir a las diversas clases de oradores que conocemos, oímos 
y aguantamos en la sociedad existente. 
En la tribuna de una cátedra, en el estrado de una audiencia, en los esca-
ños de las Cortes, en el sagrado pulpito de un templo y en el tablado, impro-
visado, a veces, de una propaganda política, el orador no tiene necesidad algu-
no de situarse moralmente, pues su sola presencia le sitúa. 
En la tribuna de una cátedra, no puede hacer más que explicar las leccio-
nes de la disciplina que enseña; en el estrado de la audiencia, acusar, defender 
o sentenciar al delincuente sumariado; en ios escaños de las Cortes, atacar a! 
Poder, o defenderle, según esté en la mayoría del gobierno, o en la minoría de 
la oposición; en la altura del pulpito, su misión es la de exhortar a la piedad a 
los fieles, elevar su corazón, sursum corda, despojarles de pasiones, de anhe-
los corporales y. por lo tanto, abstenerse de todo comentario político; y en el 
tablado improvisado, a veces, de una propaganda política, arrancar ovaciones 
a las masas, de derechas o izquierdas, es lo mismo, con ofrecimientos fantásti-
cos, con absurdidades magníficas y, sobre todo, con destemplados gritos y ade-
manes, y puñetazos en la mesa, y ojos agresivos de rebelde, u ojos redentores 
de mártir. 
Pero en la tribuna pública abierta a toda clase de conferenciantes, de las 
más varias profesiones, civiles, militares y eclesiásticas, el orador tiene absoluta 
necesidad de exteriorizarse ante el público que debe conocer sus ideales. 
Ya comprenderéis por lo expuesto que ío que intento es irme situando ante 
vosotros; y vuestra perspicacia, muy superior a la mía, habrá advertido ya, a 
no dudarlo, que yo no os voy a descubrir nada nuevo, sino a repetir algo muy 
viejo, digno de hacerse repetir. Porque así como la iglesia predica, repitiendo 
la vida de los santos, para ejemplaridad de los fieles, así los hombses liberales 
tienen que repetir la vida de aquellos mártires de la libertad para encauzar con 
el ejemplo la generosidad ciudadana. Y la Sociedad Económica de Málaga, que 
desde su fundación-hará próximamente siglo y cuarto—, presidida por el obispo 
de la diócesis, mantuvo fervorosamente su espiritualidad liberal, quiere hoy 
rendir nuevo homenaje a la figura de Torrijos, en la fecha gloriosa de su fusila-
miento espantoso. Y no teniendo a mano un orador, de altura, de relieve, que 
haya consagrado su culto a este ciudadano inmortal, ha recurrido a mí forzosa-
mente, acaso por haber sido su biógrafo. 
No es menos importante, también, colocarse a ¡a vez corporalmente. Yo 
os debo declarar que no podría dirigiros la palabra sentado. No se rae oculta a 
mí la gratitud que merecéis, el reconocimiento que os debo. En la cátedra, en 
la audiencia, en ¡as Cortes, en el templo, en el mitin, el auditorio debe su de-
voción al onular; pero en la conferencia, es todo lo contrario: el orador debe 
su devoción al auditorio Y esta devoción me prohibe la comodidad del asien-
to; como me impone, al propio tiempo, aligerar, en lo posible., el desarrollo de 
esta conferencia, que sería, interminable, si yo pretendiera cándidamente rela-
taros ¡toda la vida de Torrijos! Y eso que me concretaré exclusivamente a su 
vida. Porque una vida no es corta o larga por los años vividos, sino por la in-
tensidad y el nútneso de los infortunios pasados. Las alegrías, los deleites son 
tan efímeros, tan insignificantes que no constituyen la modalidad de la vida, 
pues, si hay algunos, desaparecen rápidos,anulados por la cruel adversidad, no 
solo de la Naturaleza, que ciegamente nos genera y nos destruye, sino por la 
asechanza perversa de los hombres, que establece ía lucha entre unos y otros. 
Más no la lucha épica, la lucha colectiva, cantada por poetas y por músicos; la 
lucha en que aparece el heroísmo, la abnegación y la virtud, porque en ella se 
pueden destacar los hombres valerosos y abnegados; la lucha más temible no 
es esa, sino la lucha de hombre a hombre, sórdida, silenciosa, constante, que 
nos acecha día y noche, sin que se puedan defender ios hombres de alma vale-
rosa, porque los más taimados son los que triunfan, los que vencen: por eso 
dijo aquel poeta 
iCqntra las olas del mar, 
luchan brazos varoniles; 
contra miasmas sutiles, 
no hay manera de luchar». 
La Historia no nos revela más que aquellos seres ejemplares que se eleva-
ron por encima de la masa anónima de su generación y de su época; pues bien, 
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ya esos seres tuvieron la fortuna de sobresalir entre todos, y, no obstante, ¿de 
qué les sirvieron sus méritos para no sufrir en la vida? 
Ni en el retiro de un cenobio, lejos de Issi vida sexual, que es lo que al 
hombre le conmueve, han podido los monjes sustraerse a las pasiones ruines 
de la envidia, del egoísmo, del instinto... !Ah! sobretodo del instinto, que, 
condenado a la abstinencia perpetua, se desvió por repugnantes cauces de in-
confesable realidad, en las soledades del claustro. Y si los hombres anónimos 
sufrimos; si los que voluntariamente se aislaron en la quietud de un monaste-
rio, viven también con sufrimiento; si los que nada ambicionaron más que 
encontrar satisfacción a sus apetitos carnales, tienen que sufrir, porque siempre 
no pueden verse satisfechos, figuraos ¡cuán grande no será e| sufrimiento de 
aquellos hombres excelsos! cuyo espíritu grande y poderoso se despojó de 
amarras corporales para consagrarse a la virtud, a la virtud de trabajar por la 
redención de los hombres. Y como arquetipo histórico de estos redentores 
sublimes, tenemos a Torrijos. 
LA PUERICIA DEL HEROE 
Este militar ciudadano no debe la singularidad valerosa de su alma a las 
circunstancias extrínsecas, que en determinado momento le rodean y le impe-
len para realizar una hazaña, como sucedió a muchos héroes, sino a su propio 
espíritu, prepotente y augusto, que mira desde niño con horror esa falacia cor-
tesana, y huye de aquel ambiente para consagrar su existencia al servicio leal 
de sus anhelos, que era vencer la tiranía de los monarcas absolutos. 
En sus primeros años le vemos como paje gentil de aquella corte, emi-
nentemente fastuosa, que presidia Carlos IV, sometido y esclavo a las livian-
dades de su esposa, María Luisa de Parma, quien a su vez se hallaba someti-
da a las del bello favorito Godoy, arbitro de los destinos de España, sin 
suficiente competencia, pero sin mala voluntad; con desmedidas ambiciones, 
pero sin alma de tirano: él no hubiera firmado nunca la ejecución del general 
Torrijos. 
Aquella corte envilecida por la concupiscencia mundana y el disimulo 
palatino, donde el paje Torrijos soportó las seducciones casquivanas de dami-
selas y de estetas, atraídos por sus bellos albores varoniles. En los salones de 
palacio no pudo ver más que asechanzas, envilecimientos, miserias; y utilizado 
cómo paje tuvo que estar forzosamente en los secretos licenciosos de sodomías 
y adulterios. 
Su padre, palaciego rendido, siente verdadera aflicción cuando Torrijos, de 
diez años, le manifiesta bien resuelto su decisión de no seguir subordinado a 
aquella corte, y de comenzar sus estudios para ingresar en el ejército. 
No se pueden torcer tan fácdmente las decisiones de los hijos, si éstos, 
como Torrijos. poseen un alma brava y varonil. 
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A los 14 años alcanza, por su aptitud excepcional, el grado honorífico de 
capitán del regimiento de Ultonia. Pero en aquella tierna edad, entre su padre 
y Carlos IV deciden que el muchacho comience a prepararse para ingeniero, 
en Alcalá El efebo gozoso les escucha; y aquí principia su cultura, verdadera-
mente exquisita: porque, señores, para ser revolucionario, no agitador, es pre-
ciso tener mucha cultura, como Lutero, en Alemania; Cronwel, en Inglaterra; 
José Mazzini, en Italia, y Torrijos Uriarte, aqur, en España 
Con esto acaba su puericia, y de su infancia no hemos hablado nada, 
porque las infancias, más o menos precoces, no interesan más que a los pa-
dres; a los demás nos tienen sin cuidado. 
LA ADOLESCENCIA 
Su adolescencia empieza en ¡os momentos espantables del Dos de Mayo 
de Madrid; cuando Napoleón manda sus tropas, bajo el comando de Murat, a 
someter al pueblo indómito, que se revela frente al coloso de la guerra. 
La lucha se desarrolla bravamente entre los paisanos rebeldes y los sol-
dados invasores—bravamente por parte de los paisanos, pues los soldados los 
fusilaban a mansalva por la superioridad de su armamento. 
Siente Torrijos el ardor de su pujanza militar, de su indignación ciudada-
na, de su aversión al despotismo; y se lanza en busca de las autoridades mili-
tares para obtener un puesto de mando contra las fuerzas imperiales. Pero no 
encuentra autoridades, porque éstas se hallaban traidoramente convenidas con 
el ejército invasor. 
Solo y desolado recorre calles y plazas de Madrid, interviniendo en coli-
siones en asaltos, en barricadas, llegando al Parque de Artillería, donde murie-
ron Daoiz, Velarde y el teniente Ruiz, y donde él cae prisionero de Murat. 
Van a fusilarle como a otros muchos prisioneros, sin diligencias procesa-
les; pero aún su sino es venturoso, no es malhadado, no es adverso, como lo fué 
posteriormente, Y de aquel trance sale salvo, porque wn ayudante del general 
invasor, un tal Borely, quiso intervenir en su auxilio, pagándole con generosi-
dad lo que Torrijos había hecho con él anteriormente. 
Entre unas turbas madrileñas iba a perecer el francés, cuando marchaba 
solo y desarmado; pero de súbito aparece nuestro valiente efebo militar, y de-
tiene a las turbas con su arresto, su persuasión y su hidalguía, ¡a los 17 años 
de edad!, cuando acontece el Dos de Mayo. 
Ya se organizan en España las Juntas provinciales para la defensa de la pa-
tria, y Torrijos logra entonces un puesto en los mandos de las fuerzas cívico-
militares que se aprestan a vender caro el territorio avasallado por el césar. 
La rebeldía épica del pueblo de Madrid, que determinó un día trágico, 
puso en el alma nacional una vibración de heroísmo, que no se pudo reprimir 
Con la diplomacia traidora de los secretos de palacio. Y España entera ee elevó 
con un gesto y un grito tan gallardos, que el vencedor de Jena y de Austerlitz 
sintió el presagio de su ruina, diciendo: «¡Nom de Dieu! ¿Será España la que 
»ne dará un bofetón? 
VIDA DE CAMPAÑA 
No cesa ya Torrijos en la lucha contra las huestes imperiales, distinguién-
dose siempre por su arrojo, su superioridad, su pericia. Cruces y honores se le 
otorgan en cantidad extraordinaria, por sus arrestos militares para devolver a 
su patria la independencia nacional y para reinstalar en el trono al deseado rey 
Fernando, que se hallaba preso del César. 
Por tales hechos, la figura de Torrijos adquiere alto prestigio militar, hasta 
el punto de que las Cortes de Cádiz le confieren un mando distinguido en las 
fuerzas reorganizadas de la Isla de León, para atacar con más vigor a las le-
giones invasoras; mando propuesto por sir Doyle, uno de aquellos generales 
que el Estado británico enviara con batallones auxiliares para vencer a Bona-
parte. 
Todos vosotros conocéis nuestra epopeya nacional por la Independencia 
de España. No es necesario recordarla. Yes menester al mismo tiempo cir-
cunscribirse solamente a la memoria de Torrijos, que aunque la mayoría de 
vosotros conoceréis mejor que yo, otra mayoría, quizá, no tendrá de ella mu-
chos datos. Y perdonad la paradoja de estas dos mayorías que he supuesto, en-
tre advertidos y profanos. 
RESTAURACIÓN DEL REY FERNANDO 
Libre ya España de invasores, llégase por fin a lograrla restauración en el 
trono del prisionero rey Fernando, el cual comienza su gobierno deshaciendo la 
labor prodigiosa de aquellos eminentes patriotas que promulgaron la Constitu-
ción española de 1812. 
Entoncet* se promueve la lucha intestina de España, entre los hombres 
liberales y los de espíritu servil, 
VIDA POLÍTICA 
Torrijos se pronuncia brioso como un ardiente liberal; y aquí comienza 
su infortunio, que no le amedrentó en lo más mínimo para mantener su virtud 
de ciudadano redentor. 
El rey y sus ministros serviles tratan de atraer a Torrijos con ofrecimien-
tos y halagos; peco él se muestra hostil y desprendido, consagrado en secreto, 
a trabajar contra el poder absolutista. 
Ve sucumbir a muchas víctimas, liberales como él, que no consiguen es-
quivar la persecución del Gobierno. Y su valor más se agiganta cuanto más 
suplicios presencia. 
¡Más de seis mil víctimas se hacen en el reinado de Fernando, antes de 
matar a Torrijos! Por toda España, se sembró, ¡la desolación, el espanto! 
ENCARCELADO 
Pero nuestro héroe, por fin, cae en las garras de los esbirros palatinos, 
que lo encarcelan cruelmente en las mazmorras inquisitoriales de Murcia; y 
allí encerrado es donde sabe el pronunciamiento de Riego, que era uno de los 
jefes adscritos al movimiento liberal que se proyectó en toda España, comen-
zando por las provincias andaluzaa de Cádiz y Sevilla. 
Torrijos no era ajeno a estos planes, pero sufría encarcelado la esclavitud 
del despotismo. 
Era su mujer una dama de incomparable fortaleza, puesto que siguió a su 
marido en los momentos más difíciles; y a la prisión va a visitarle utilizando 
miles medios, sin reparar en los peligros que le acechaban a ella misma. 
Ella le lleva notas y recados con espantosa exposición, hasta aquel día 
memorable en que se alzó valientemente el comandante Riego, para imponer 
al rey Fernando la Constitución anhelada. 
LA ESPOSA DEL HÉROE 
No hay posibilidad de ocuparnos, siquiera sea unos instantes, de esta es-
posa ejemplar y enamorada de la conducta del esposo. Su espiritualidad y su 
vida merecerían un estudio más acabado, más extenso, que la preciosa confe-
rencia, insuperable, encantadora^ que Margarita Nelken nos dió en el teatro de 
Cervantes, con ocasión del centenario de Torrijos. 
Este premió a su esposa con su amor, un amor férvido, leal, que no pudo 
aprender en su niñez, en los salones de palacio; un amor impoluto, inmarcesi-
ble, que lo exterioriza en sus cartas llenas de pasión y ternura; un amor com-
parable solamente al otro amor que en él había, por la libertad de su patria. 
Y ¿cómo pudieron germinar en su alma estos dos amores tan' puros, ha-
biéndose criado en un medio tan licencioso y tan tirano? 
Este es el valor venerable de la figura de Torrijos; porque no es mérito 
sentir los sufrimientos de la plebe, los que en ellas vivimos y luchamos; el mé-
rito lo tienen esos hombres que, desde las cumbres sociales, bajan al llano a 
defender a los que viven explotados. 
Pero no hagamos digresiones, aunque esto en realidad no lo es al recor-
dar la singularidad valerosa de este héroe. 
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BREVE NORMALIDAD 
Los tres años que soportó el rey Fernando la imposición de las leyes cons-
titucionales de España, fueron los únicos venturosos de Torrijos. Pero, ¡qué 
inquietud, qué zozobra!, viendo lo que el rey pretendía y al fin lo pudo conse-
guir: volver a gobernar con su terrible absolutismo. 
VUELVE EL ABSOLUTISMO 
Cuando esto sucedió, gracias a las maquinaciones aviesas de la vitanda 
camarilla palatina que manejaba aquel monarca, son muy escasos los hombres 
de relieve que se mantienen liberales, y se distancian de la Corte; pero entre 
los escasos, figura señeramente el valeroso general José María de Torrijos, que, 
menospreciando su cargo, su bienestar y las promesas que le hicieron para 
retenerle en España, como figura relevante, halagado, en vez de perseguido, 
se lanza denodado y arrogante voluntariamente al destierro, acompañado de su 
esposa, sin otros bienes que sus brazos, su voluntad j su heroismo. 
Y ahora comienza de verdad su dirección hacia el calvario. 
EN LA EMIGRACION VOLUNTARIA 
Son inenariabl>?s los años que padeció en la emigración, bien asistido y 
confortado por su consorte valerosa, que en vez de deprimirle y estorbarle con 
turbaciones femeniles, le confortaba y le imprimía la resignación oportuna y el 
optimismo necesario. Siete años expatriado pasó con Flores Calderón, otro 
héroe, con Palarea, con Golfín, con López Pinto y muchos más, dignos tam-
bién de la veneración ciudadana. Siete años trabajando, puesta su ilusión en 
la idea de la libertad de su patria, como objetivo de su vida. Siete años de 
privaciones y zozobras: primeramente en Francia, luego en Londres, haciendo 
traducciones para editores y periódicos, como un anónimo emigrante; edulco-
rado en su amargura por el cálido amor de su mujer, ¡ah!, y por la ilusión 
veneranda de libertar a España de un poder tan absoluto, tan tirano. 
¡Cuán diferente es la heroicidad improvisada, a la que supone un esfuerzo 
lento, persistente, callado, para lograr una victoria en un lejano porvenir! Llega 
por fin aquel instante en que la junta de emigrados en Londres determina el 
momento de emprender una campaña decisiva sobre la región andaluza, diri-
gida por Torrijos y Flores Calderón, desde el Peñón de Gibraltar. 
Y allí se marcha nuestro héroe, atravesando por París, cuando esta ciudad 
se destroza con barricadas, con asaltos, por implantar un nuevo régimen; y La 
Fayette quiere encontrar un «rey republicano» que abrace sus ideales demo-
cráticos. 
EN GIBRALTAÍ* 
En Gibraltar estuvo un año, burlando la vigilancia del Gobierno británico 
que, atento a laá reclamaciones de España, procuraba impedir el desarrollo de 
la conspiración liberal en sus propios dominios, especialmente en el Peñón de 
Gibraltar. 
Pero un español acaudalado, y por extraña nota generoso y, por más ex-
trañeza, liberal, fué la salvación de Torrijos en todo el tiempo que pasó en la 
vecina plaza inglesa, preparando el movimiento que él iba a dirigir personal-
mente, si podía entrar en España. 
No siempre pudo estar escondido en la vivienda de don Angel Bonfante— 
que éste es el español, «rara avis», acaudalado y generoso-; tuvo también que 
refugiarse en la bahía, al amparo de algún barco español o extranjero que lo 
quisiera proteger. 
Esta vida azarosa, de penalidades innúmeras, materiales y psíquicas, le 
ocasionó larga dolencia de pertinaces fiebres, que le cuidaba íntimamente su 
fraternal amigo don Manuel Flores Calderón, héroe también, como dijimos. 
Pero en su dolencia no cesa de trabajar con sumo ahinco para lograr el 
movimiento de rebeldía liberal que él anhelaba dirigir. 
Al llegar a este punto, no me conformo a silenciar la emoción que se 
siente, hojeando y leyendo los escritos, de cantidad incalculable: borradores, 
cartas, avisos, órdenes, manifiestos y cuentas, firmados unos por Torrijos, otros, 
autógrafos sin firma, otros dirigidos a él por sus confidentes y amigos, en el 
período que os he dicho de su secreta estancia en Gibraltar. 
Y estos papeles emotivos, porque en ellos estuvo su mirada, y el calor de 
sus dedos y hasta su propio aliento, yo estoy temiendo que se pierdan, si alguien 
no se preocupa de recogerlos, para algún museo o archivo, donde se custodien y 
exhiban como reliquia nacional. 
No desoigáis esta advertencia. 
EL TRAIDOR 
Por fin, el rey logra encontrar al hombre avieso y adecuado a sus crimina-
les propósitos: el general González Moreno, gobernador militar de Málaga, que 
a todo se ofrece por el rey y por su propio instinto de protervo. 
Por mediación de un ser desconocido, este general miserable se pone al 
habla con Torrijos, ofreciéndole su apoyo decidido, todas las tropas de su man-
do y la cooperación de otras fuerzas de las provincias andaluzas. 
Nadie ha podido averiguar qué misterioso personaje pudo persuadir a To-
rrijos de la lealtad del general don Vicente González Moreno; nadie ha podido 
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averiguarlo, pero es lo cierto que existió y utilizaba el seudónimo de «Viriato» 
para dirigirse a Torrijos con proposiciones y cartas, en nombre del general mal-
hechor, puesto al servicio del monarca. 
HACIA LAS PLAYAS DE MALAGA 
Todo, por fin, es convenido para lanzarse al movimiento; y en unas barcas 
valencianas, desde Gibraltar, se encaminan hacia las playas malagueñas, unos 
cincuenta hombres, decididos a redimir, con su valor, a España, confiados en 
la oferta de un hombre con graduación de general. 
Lenta es la marcha de las barcas, y para aquellos náutas valientes, aun es 
más lenta, más remisa, porque no viven de impaciencia por arribar al litoral 
donde se fijó el desembarco. 
Al pasar frente al pueblo de La Línea, cuyas luces de aceite reverberan 
en la negrura de las aguas, bajo la densidad de la noche, les asalta el recuerdo 
del combate que Torrijos libró contra las fuerzas del Gobierno con su escaso 
número de adictos a sus ensueños liberales 
Fué una intentona realizada antes de estar al habla con Moreno, en la 
cual demostró todo el valor de su pericia, de su táctica. Pero los enormes re-
fuerzos que se lanzaron contra él, le obligaron a retirarse a Gibraltar con una 
sabia defensiva, aplaudida per los mismos militares ingleses que, desde el Peñón 
divisaban las incidencias del combate. 
Siguen las barcas navegando hacia las playas malagueñas... 
Pero al dar vista a Fuengirola, un guardacostas, el «Neptuno», cuyo capi-
tán había estado cenando con Torrijos la noche antes de partir, les hace frente 
y les dispara con repetidos cañonazos. Una sorpresa deprimente cunde en el 
ánimo de todos, que no se explican la agresión. Torrijos solamente se impone 
a la turbación general. 
El guardacostas se aproxima, multiplicando los disparos, y es necesario 
huir de aquel navio que inopinadamente les ataca. 
Viran rápidamente hacia la costa, en la caleta del Charcón, muy cerca ya 
de Fuengirola. Allí abandonan las dos barcas y se encaminan tierra adentro 
para esquivarlos proyectiles que aún sigue disparando el guardacosta. 
Ha comenzado a anochecer nuevarnsnte, después de navegar noche y día. 
Desorientados y confusos, trepan por la sierra de Mijas, con la esperanza 
de encontrar a las tropas de Málaga, ofrecidas por el general proditor. 
Yo que subí por esa sierra, de un kilómetro largo de altitud, sé la fatiga y 
el esfuerzo que representa su ascensión; fatiga bien acrecentada por la emociín 
de aquel ataque inesperado y criminal. 
Pasan la noche por la sierra; bajan a Alhaurín de la Torre; llegan después 
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a la Alquería, y allí se albergan indecisos, presintiendo su suerte malhadada. 
Al amanecer de aquel día, se hallan rodeados de tropas, que son las del 
general González Moreno. 
Los mil detalles de heroísmo que en estos trágicos instantes se manifiestan 
en Torrijos, es imposible de narrar Sólo diremos que aquel hombre, dándose 
ya perfecta cuenta de la traición nefanda que le hicieron, pide al traidor abo-
minable la salvación de aquellos hombres que en él pusieron su esperanza. 
Dice que él solo es responsable ante el poder cruel del rey Fernando. 
Pero el general colusor, que simuló tan pravamente su rebeldía liberal, 
para adueñarse de Torrijos y ofrecérselo al rey corno una víctima de calidad 
excepcional, niégase a todo sentimiento de humanidad y de indulgencia; y a 
todos los maniata y los conduce a la capilla del patíbulo. 
Sale un jinete a toda prisa para llevar el parte al rey de tan preciosa de-
tención; y el rey y Calomarde remiten, no con menor velocidad, la orden su-
prema del suplicio: de fusilar a todos los cogidos con el valiente general José 
María de Torrijos. 
Entre ellos, ¡ay!, iba un grumete de la tripulación de las barcas, que no 
contaba ¡quince años!, y pereció entre aquellos bravos patriotas, como un reo 
consciente de sus actos... 
¡Sólo faltaba al rey Fernando firmar esa sentencia infantieida!... 
El alma paradigma de Torrijos se manifestó tal cual era en la prisión en 
la capilla, en la playa, donde acabaron de sufrir bajo el triunvirato cruel del 
rey, el general y Calomarde. 
A todos quiere consolar aquel caudillo extraordinario de abnegación y for-
taleza. Y en su última carta a su mujer, escrita unos momentos antes de mar-
char para sufrir la ejecución, empieza de este modo edificante: «Amadísima 
Luisa: Voy a morir; pero voy a morir como mueren los valientes... y hágase la 
voluntad de Dios». 
Y así murió firme, sereno, sin un ademán de abatimiento, ¡cempadecien-
do a sus verdugos! 
Hay que advertir, señores, o, mejor dicho, recordar, que la Constitución 
en aquel tiempo era un avance gigantesco, de mayores alcances que hoy lo es el 
laborismo en Inglaterra. (Yo no enjuicio nuestra política española; no me refie-
ro más que a la extranjera, o a la que ya juzgó la Historia, señores). Y esto nos 
hará comprender la transcendencia de la obra de Torrijos en el desarrolló polí-
tico de España. 
Sí, es cierto, que en aquella época ya había estallado el grito societario de 
la Revolución francesa, cuyo? resplandores rojizos llegaron a todos los ámbitos 
de Europa; pero esto, en realidad, no hizo más que amedrentar por el momen-
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to y fortificar a los tronos en sus recintos absolutos, retrotrayendo algunos a 
aquellos tiempos primitivos de las monarquías de Oriente, donde el rey lo era 
todo, sin Cortes, sin Concilios, sin Curias. 
Torrijos es el mártir preclaro sobre los muchos mártires que en el siglo 
diez y nueve se hicieron por la libertad española. 
Muere, conscientemente, a los 40 años de edad, pensando acaso que su 
muerte será el germen sangriento que producirá nueva vida a la generación que 
contempla su sacrificio venerando. Muere valientementCj porque se entrega en 
holocausto de la patria, a ¡a que estaba consagrado desde su tierna adolescen-
cia. Muere, como dice ¡a Biblia que murió el mártir del Goigota,' el Redentor 
inmaculado de las sociedades gentiles, que, si para algunos creyentes, en su 
sacrificio se aparta de la tragedia humana de la carne, por su origen divino, 
para los incrédulos, Renán, Socino y sus secuaces, su sacrificio venerando al-
canza la glona imperecedera de las almas humanas que entregaron su vida por 
amor a sus hermanos de la Tierra. Y eso es lo que siente en su ser José María 
de Torrijos. 
Y ahora mi palabra atrevida, más atrevida que consciente, quiere lanzar 
su acusación al pueblo, al pueblo de Madrid, no al vuestro, que levantó tantas 
estatuas, tantos monumentos, a quienes nada merecieron, y menos aun la per-
petuación de su efigie. Bravo Muriilo, Moyano, Salamanca, Concha, Moreno 
Nieto. Casóla, ¿qué hicieron esos ciudadanos para que sus imágenes queden 
fundidas en el bronce o cinceladas en el mármol? Mientras la magnitud histórica 
del madrileño paradigma, José María de Torrijos yace completamente olvidada. 
Yo os acuso, paisanos insensibles a la grandeza del aquel ml^ t í r ^b^ jáb r • 
negación, cuyo heroísmo, debiérais conservar en el alma. Porquero ~stm i^aS 
prendas materiales lo que debemos heredar de nuestros ascendientes, como ya 
dijo Jovellanos en su famosa Ley agraria, allá en el siglo XVIII , sino las altas 
prendas del espíritu, y éstas se ven desestimadas, mientras se halla olvidado el 
redentor que despreció su vida por nosotros. 
Estas mismas palabras, o, por lo menos, semejantes, refiriéndose a Cristo, 
fueron las que pronunció Savonarola, el virtuoso fraile dominico, cuando fué 
condenado, por hereje, a morir abrasado en una hoguera. 
Yo no espero sufrir ese suplicio, porque los tiempos ya cambiaron, desde 
el siglo quince hasta hoy; y por eso me atrevo a reprender a los que olvidan a 
Torrijos, a Savonarola y a Cristo. 
Ha terminado mi misión. 
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